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APOCALIPSIS CAPÍTULO 14 
 

APOCALIPSIS 14 

 
1  Miré, y vi al Cordero de pie sobre el monte Sión, y 

con él 144.000 que tenían el Nombre del Cordero y el 

nombre de su Padre escrito en sus frentes.  

2  Y oí una voz del cielo como el estruendo de mu-

chas aguas, como el estampido de un gran trueno.  Sin 

embargo, era el sonido de arpistas que tañían sus arpas.  

3  Cantaban un canto nuevo ante el trono, ante los 

cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y ninguno 

podía aprender ese canto sino los 144.000 que fueron 

redimidos de entre los de la tierra.  

4  Estos son los que no se contaminaron con mujeres, 

porque son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero 
por dondequiera que va. Estos fueron comprados de  

entre los hombres por primicias para Dios y para el Cor-

dero. 

5  Y en sus bocas no se halló engaño, porque son sin 

mancha.  

6  Entonces vi a otro ángel que volaba por el cielo, 

con el evangelio eterno para predicarlo a los que  habitan 

en la tierra, a toda nación y tribu, lengua y pueblo.  

7  Decía a gran voz: ¡Reverenciad a Dios y dadle 

honra, porque ha llegado la hora de su juicio! Y adorad 

al que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes de las 
aguas. 

8  Un segundo ángel lo siguió, diciendo: ¡Ha caído, 

ha caído la gran Babilonia!, porque ha dado a beber a 

todas las naciones del vino del furor de su fornicación. 

9  Y el tercer ángel los siguió diciendo a gran voz: Si 

alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca 

en su frente o en su mano, 

10  éste también beberá del vino de la ira de Dios, 

vaciado puro en la copa de su ira. Y será atormentado 

con fuego y azufre ante los  santos ángeles y ante el 

Cordero.  

11  Y el humo de su tormento sube para siempre ja-
más. Y los que adoran a la bestia y a su imagen, y los 

que reciben la marca de su nombre, no tienen reposo ni 

de día ni de noche. 

12  ¡Aquí está la paciencia de los santos, los que 

guardan los Mandamientos de Dios y la fe de Jesús!" 

13  Y oí una voz del cielo que djo: Escribe: ¡Dicho-

sos los que de aquí en adelante mueren en el Señor! 

Cierto dice el Espíritu, descansarán de sus fatigas, por-

que sus obras los acompañan. 

14  Entonces miré, y vi una nube blanca, y sobre la 

nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, con una 
corona de oro en su cabeza, y en su mano una hoz  agu-

da.  

15  Y del Santuario salió otro ángel, y clamó a gran 

voz al que estaba  sentado sobre la nube: Toma tu hoz y 

siega, porque ha llegado la hora de segar, y la mies de la 

tierra está madura. 

16  Y el que estaba sentado sobre la nube pasó su hoz 

por la tierra, y la segó. 

17  Después otro ángel salió del Santuario que está 

en el cielo. También tenía una hoz afilada. 

18  Y del altar salió aún otro ángel que tenía poder 

sobre el fuego, y gritó a gran voz al que tenía la hoz afi-

lada: Toma tu hoz afilada, y vendimia los racimos de la 

vid de la tierra, porque sus uvas están maduras.  

19  Y el ángel pasó su hoz afilada por la tierra, ven-

dimió la viña de la tierra, y echó la uva en el gran lagar 

de la ira de Dios.  

20  Y el lagar fue pisado fuera de la ciudad. Y del la-
gar salió sangre hasta los frenos de los caballos por 

1.600 estadios (300 km). 

 
INTRODUCCIÓN A APOCALIPSIS 14—  

“El signficado de este capítulo se perderá a menos 

que sea considerado en relación a los capítulos 12 y 13. 
Juan está viendo las preparaciones para la batalla final 

entre dos poderes opuestos. El enemigo de toda justicia 

se encuentra alineando sus ejércitos contra el fiel rema-

nente de Dios.  Aún América, el campeón de la liber-

tad, olvidará su historia. Con tal combinación de mal, 

y todo el mundo aclamando la grandeza de la bestia y su 

imagen, ¿cómo puede sobrevivir el verdadero cristia-

nismo?” Anderson, UR, 147. 

 

 

LOS 144,000 

 

INTRODUCCIÓN A APOCALIPSIS  14:1-5—  

“Apoc. 14:1-5 se encuentra cercanamente conec-

tado con el cap. 13:11-18. Los 144,000 aquí son mos-

trados con el Cordero en el Monte Sión para indicar su 

triunfo sobre la bestia y su imagen. Antes Juan los 

había visto pasando por severas pruebas. Los había visto 

boicoteados y condenados como dignos de muerte. Pero 

en la hora más ocura fueron librados y ahora están con el 

Cordero, eternamente seguros de conflicto terrenal.”  

7SDA Bible Commentary, 825. 

 
“Es un rasgo placentero de la palabra profética, que 

el pueblo de Dios nunca es llevado a posiciones de 

prueba y dificultad, para allí quedar abandonados.  

Llevándolos a escenas de peligro, la voz de la profecía 

no los deja allí, incógnitos del futuro, dudando, y quizás 

desesperados tocante al resultado final; sino que los 

lleva a través de todo y hacia el fin, y muestra el 

asunto crucial en cada conflicto. Los primeros cinco 

versículos de Apocalipsis 14 ejemplifican ésto.”  Smith, 

DR [1897], 508. 
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APOCALIPSIS 14:1 

Miré, y vi al Cordero de pie sobre el 

monte Sión, y con él 144.000 que tenían el 

Nombre del Cordero y el nombre de su Pa-

dre escrito en sus frentes. 
 

He Aquí, Estaba Un Cordero—  

“Aquel a quien Lucifer había acusado ante el uni-

verso como déspota cruel, está de pie como Cordero 

sobre el Monte Sión. No es más el Cordero inmolado 

una vez visto delante del trono, sino el Rey en Su her-

mosura, el verdadero Conquistador, que ha triunfado 

mediante el poder de la verdad.  Aquel, que habría pro-

nunciado una sola palabra, y el enemigo de la verdad 

habría quedado borrado de la existencia, prefirió ser 

exaltado mediante el sufrimiento.  El amor es lo que 

rige al universo; ‘el amor nunca deja de ser,’ y a través 
de seis mil años de conflicto, ha salido victorioso, con 

las vestiduras aún blancas.” Haskel, SSP, 246. 

 

En Pie—  

“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran 

Príncipe que protege a tu pueblo. Y será tiempo de an-

gustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta enton-

ces. Pero en ese tiempo será librado tu pueblo, todos los 

que se hallen escritos en el libro. 

“El ‘levantarse’ significa reinar como rey. Ver 

Daniel 11:3—“Se levantará luego un rey valiente, que 

dominará con gran poder, y hará su voluntad.”  PJ. 

 

Monte Sión—  

“Hermosa en su altura, el gozo de toda la tierra, es 

el monte de Sión, al lado norte, la ciudad del gran 

Rey.” Sal. 48:2. 

 

“Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde 

Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová 

será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos 

de Israel.. Y conoceréis que yo soy Jehová vuestro Dios, 

que habito en Sion, mi santo monte; y Jerusalén será 
santa, y extraños no pasarán más por ella.”  Joel 3:16,17. 

 

“Y todo el que invoque el nombre del Señor será 

salvo. Porque en el monte Sión y en Jerusalén habrá 

salvación, como el Señor ha prometido, y entre los so-

brevivientes a quienes él llame.” Joel 2:32. 

 

“¿Sobre cuál Monte Sión es que Juan ve a esta 

compañía en pie?—el Monte Sión del cielo; pues la voz 

de arperos, que sin duda es pronunciada por estos mis-

mos, es oída en el cielo; la misma Sión de donde el Se-
ñor pronuncia Su voz cuando habla a Su pueblo en cer-

cana conexión con la venida del Hijo del “hombre.  Joel 

3:16; Hebreos 12:26-28; Apocalipsis 15:17.  Una justa 

consideración del hecho de que existe un Monte Sión en 

el cielo, y también una Jerusalén, sería un antídoto po-

deroso para la falsa doctrina de un segundo tiempo 

de gracia probatoria y un milenio de paz sobre la 

tierra.” Smith, DR, 626  

 

“Según Isaías 8:18 ‘el Señor de los ejércitos’ 

‘mora en el Monte Sión.’ Es, por tanto, la morada de 

Dios. Es el lugar desde donde Dios reina, y por ende 

está asociado con la Jerusalén celestial. (Ver Isa. 

24:23; Heb. 12:22).  Es la oficina central del gobierno 
de Dios, quien rige al universo. No tiene referencia al-

guna al Monte Sión terrenal sobre el cual el Templo de 

Salomón fue construido. El hecho de que los 144,000 se 

encuentran con Cristo en las mismas oficinas centrales 

de Su reino de gloria, indica que ellos ocupan posiciones 

elevadas.  Ésto también es probado mediante el hecho de 

que ellos se encuentran ‘delante del trono de Dios’ y 

‘en pie sobre el mar de vidrio.’ (Ver también Apoc. 

15:2-3). El mar de vidrio es el pavimento de la sala del 

trono.”  Bunch, TR, 191.   

 

Ciento Cuarenticuatro Mil— 
“Y oí el número de los sellados: 144.000 sellados 

de todas las tribus de Israel.” Apoc. 7:4 

 

Quienes son los 144.000?. 

 

“1 Oh Señor, ¿quién habitará en tu Santuario? 

¿Quién residirá en tu santo monte? 

2 El que anda en integridad y practica la justi-

cia, y habla verdad en su corazón. 3 El que no habla 

mal de nadie, ni hace mal a su prójimo, ni admite 

reproche alguno contra su projimo.  4 Aquel a cuyos 
ojos el vil es menospreciado, Pero honra a los que temen 

a Jehová. El que aun jurando en daño suyo, no por eso 

cambia; 5 El que no presta su dinero con usura, ni 

contra el inocente acepta cohecho. El que hace estas 

cosas, no caerá jamás.” Salmos 15. 

 

“El limpio de manos y puro de corazón; El que no 

ha elevado su alma a cosas vanas, Ni jurado con engaño. 

El recibirá bendición de Jehová, Y justicia del Dios de 

salvación.” Sal. 24:4-5. 

 

“Los 144,000 aquí vistos sobre el Monte Sión, 

son los santos que justo antes fueron presentados 

como objetos de la ira de la bestia y su imagen. Son 

idénticos a los sellados, según se describe en Revelación 

7, que ya han sido mostrados como siendo los justos 

vivos en la segunda venida del Señor.” Smith, DR, 626. 

 

“Juan vio a éstos rodeando al Salvador sobre el 

Monte de Dios—‘el monte de la congregación a los 

lados del Norte,’ donde Satanás una vez estuvo, y 

donde intentó levantar un trono para sí mismo. Los cien-

to cuarenticuatro mil ocupan el lugar una vez ocupa-
do por Lucifer y sus ángeles. ¡Oh qué escena para el 

universo tocante al glorioso triunfo de la verdad sobre el 

error, del amor sobre el egoísmo!” Haskel, SSP, 248. 

 

“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. 

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, 

su imagen, su marca y el número de su nombre, esta-

ban sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios....Y 
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cantaban el canto de Moisés siervo de Dios, y el canto 

del Cordero, diciendo: "¡Grandes y maravillosas son tus 

obras, Señor Dios Todopoderoso! ¡Justos y verdaderos 

son tus caminos, Rey de las naciones!...Miré, y vi al 

Cordero de pie sobre el monte Sión, y con él 144.000 

que tenían el Nombre del Cordero y el nombre de su 
Padre escrito en sus frentes. Y oí una voz del cielo como 

el estruendo de muchas aguas, como el estampido de un 

gran trueno. Sin embargo, era el sonido de arpistas que 

tañían sus arpas. Cantaban un canto nuevo ante el trono, 

ante los cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y 

ninguno podía aprender ese canto sino los 144.000 que 

fueron redimidos de entre los de la tierra.” Apoc. 15:2-3; 

14:1-5.  Se trata del cántico de Moisés y del Cordero—

un cántico de liberación.   Nadie sino los ciento cuaren-

ticuatro mil, puede aprender ese cántico, pues es el cán-

tico de su experiencia—una experiencia tal que ningu-

na otra compañía ha tenido.  ‘Estos son los que si-
guen el Cordero por dondequiera que Él va.’ Éstos, 

habiendo sido trasladados de la tierra, de entre los que 

permanecieron vivos durante el tiempo de angustia, son 

contados como ‘los primeros frutos para Dios y para 

el Cordero.’  ‘Estos son los que atravesaron gran tri-

bulación’; han pasado por el tiempo de angustia como 

nunca hubo desde que existe nación; han soportado la 

angustia del tiempo de Jacob; se han sostenido sin inter-

cesor durante el final derramamiento de los juicios divi-

nos. Pero han sido librados, pues han ‘lavado sus ropas 

en la sangre del Cordero.’ ‘En sus bocas no hubo en-
gaño, pues se encuentran sin falta’ delante de Dios.  

‘Por tanto están delante del trono de Dios, y le sirven 

día y noche en Su templo; y el que se sienta sobre el 

trono morará con ellos.’  Ellos han visto la devastación 

de la tierra con hambruna y pestilencia, el sol teniendo 

poder para quemar a los hombres con gran calor. Y ellos 

mismos han soportado sufrimiento, hambre, y sed.  

Pero ‘Nunca más tendrán hambre ni sed.  El sol no los 

molestará más, ni ningún otro calor. Porque el Cordero 

que está en medio del trono los apacentará y los guiará a 

fuentes de agua viva. Y Dios enjugará toda lágrima de 

los ojos de ellos.’ [Apoc. 7:14-17].”  {CS54 706.3} 

 

El Nombre Del Padre Escrito En Sus Frentes—  

“La única esperanza del hombre reside en Cristo 

Jesús ...Las vestiduras puras y santas no son preparadas 

para persona alguna después de entrar por la puerta de la 

ciudad. Todo el que entra ya tendrá puesta la vestidura 

de la justicia de Cristo, y el nombre de Dios será visto en 

sus frentes.  Este nombre es el símolo que el apóstol vio 

en visión, y significa el ceder la mente a una obedien-

cia inteligente y leal a todos los mandamientos de 

Dios.” {HHD 372.2}. 
 

“En todo lo que hacéis, sea vuestro pensamiento 

‘¿Es éste el camino del Señor? ¿Agradará a mi Salva-

dor? Él dió Su vida por mí; ¿qué puedo dar a Dios? Sólo 

puedo decir, ‘De lo tuyo, oh Señor, de doy a tí.’  A me-

nos que el nombre de Dios esté escrito en vuestra 

frente—escrito allí porque Dios es el centro de vues-

tros pensamientos—no seréis idóneos para la herencia 

en luz.” {CMC 50.2} 

 

“Mientras el pueblo de Dios aflige su alma de-

lante de él, suplicando pureza de corazón, se dá la 

orden: "Quitadle esas vestimentas viles," y se pronun-
cian las alentadoras palabras: "Mira que he hecho pa-

sar tu pecado de tí, y te he hecho vestir de ropas de 

gala." Se pone sobre los tentados y probados, pero fie-

les, hijos de Dios, el manto sin mancha de la justicia de 

Cristo. El remanente despreciado queda vestido de glo-

riosos atavíos, que nunca han de ser ya contaminados 

por las corrupciones del mundo. Sus nombres permane-

cen en el libro de la vida del Cordero, registrados entre 

los de los fieles de todos los siglos. Han resistido los 

lazos del engañador; no han sido apartados de su lealtad 

por el rugido del dragón. Tienen ahora eterna y segura  

protección contra los designios del tentador. Sus pe-

cados han sido transferidos al que los instigara. Una 

‘mitra limpia’ es puesta sobre su cabeza.  Mientras 

Satanás ha estado insistiendo en sus acusaciones los án-

geles santos, invisibles, han ido de un lado a otro po-

niendo sobre los fieles el sello del Dios viviente. Éstos 

son los que están sobre el monte de Sión con el Cordero, 

teniendo el nombre del Padre escrito en sus frentes.”  

Profetas y Reyes, 434. 

 

“Dijo el Testigo fiel a la iglesia de Filadelfia, ‘El 

que venciere lo haré una columna en el templo de mi 

Dios, y no saldrá más; y ESCRIBIRÉ SOBRE ÉL EL 

NOMBRE DE MI DIOS.’ ¿Dónde? ‘En sus FREN-

TES,’ justo donde Juan vio el nombre del Padre.’  

Ahora tan cierto como la iglesia de Filadelfia es la ver-

dadera iglesia de los últimos días, tan ciertísimo es que 

los 144,000 son sellados, justo antes del regreso del Se-

ñor.” White, James, The 144,000, Advent Review, 

9/1850. 

 

“Ellos tienen el nombre del Padre del Cordero 

puesto en sus frentes. En el capítulo 7, se dice que tienen 

el sello de Dios en sus frentes.  Una clave importante 
para un entendimiento del sello de Dios es así provisto; 

pues de una vez percibimos que el Padre considera Su 

nombre como Su sello.  Ese mandamiento de la ley 

que contiene el nombre de Dios, es por ende el sello 

de la ley. El mandamiento del Sábado es el único que 

tiene ésto; es decir, que contiene el descriptivo título que 

distingue al verdadero Dios de todos los dioses falsos.  

Dondequiera que fue puesto éste, allí se consideraba 

estar el nom-bre del Padre. (Deut. 12:5, 14, 18, 21; 

14:23; 16:2,6; etc.); y el que guarda este mandamiento, 

por consecuencia tiene el sello de Dios.”  Smith, DR 
[1897], 509. 

 

“Los 144,000 han alcanzado una etapa de desarro-

llo espiritual en la cual sus caracteres se han tornado 

como el carácter de Cristo. Una etapa en la cual están 

preparados para el traslado (hacia la patria celetial).  

Los 144,000, por la gracia de Dios han logrado la per-

fección o madurez del carácter cristiano. En los últi-
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mos días Dios se propone producir un grupo de personas 

que reflejen Su imagen (carácter) y la señal exterior de 

ésto será la verdadera observancia del Sábado séptimo 

día.  

‘Y les di también mis días de reposo,  para que fuesen 

por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo 
soy Jehová que los santifico.’ [Eze. 20:12].” Cooke, 

#22-UR, 4. 

 

“Juan vio a un Cordero sobre el Monte Sión, y con 

él 144,000 teniendo el nombre de Su Padre escrito en sus 

frentes. Ellos llevaban la señal del cielo. Reflejaban la 

imagen de Dios. Estaban llenos de la luz y gloria del 

Santísimo.  Si habremos de tener la imagen y el so-

brescrito de Dios sobre nosotros, debemos separarnos 

de toda iniquidad. Debemos abandonar todo mal ca-

mino, y entonces debemos confiar nuestro caso en las 

manos de Cristo.” Review & Herald, 3/19/1889; 7BC, 
978. 

 

“Conozco que habitas donde está la silla de Sata-

nás. Con todo, permaneces fiel a mi Nombre. No has 

negado mi fe, ni aun en los días en que Antipas, mi tes-

tigo fiel, fue muerto entre vosotros, donde mora Sata-

nás.” Apoc. 2:13.   

 

“Jehová será refugio del pobre, refugio para el 

tiempo de angustia. En ti confiarán los que conocen tu 

Nombre, por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a 
los que te buscaron. Cantad a Jehová, que habita en 

Sion; Publicad entre los pueblos sus obras.”  Sal. 9:9-11. 

 

             

APOCALIPSIS 14:2 

Y oí una voz del cielo como el estruendo 

de muchas aguas, como el estampido de un 

gran trueno.  Sin embargo, era el sonido de 

arpistas que tañían sus arpas. 
 

Una Voz Del Cielo, Como La Voz De Muchas Aguas—  
“Suena como la voz de Jesús. Ver Apoc. 1:15. Ba-

bilonia procuró imitarla. Ver Jer. 51:55.”  PJ. 

 

Como La Voz De Un Gran Trueno—  

“Trueno aquí, como en otra parte, está conectado 

con la presencia divina.” 7SDA Bible Commentary, 

825. 

 

Oí La Voz De Arpistas Que Tañían Sus Arpas—   

“Con el Cordero sobre el Monte Sión, ‘teniendo 

arpas de Dios,’ están de pie, los ciento cuarenticuatro 

mil que fueron redimidos de entre los hombres; y se oye, 

como sonido de muchas aguas, y como el sonido de un 

gran trueno, ‘la voz de arperos que tañían sus arpas’  

[Apoc. 15:2].” {CS54 706.3} 

 

Tañían—  

“Se me ha mostrado el orden, el perfecto orden, 

del cielo, y he quedado arrobada mientras oía la música 

perfecta allí. Después de salir de la visión, los cantos de 

aquí se oían muy ásperos y discordantes.  He visto com-

pañías de ángeles, de pie en un cuadrado vacío, cada uno 

teniendo una arpa de oro. Al final del arpa había un ins-

trumento usado para afinar el arpa o cambiar la tonada. 

Sus dedos no se barrían sobre las cuerdas en forma des-
cuidada, sino que tocaban diferentes cuerdas para produ-

cir sonidos distintos.  Existe un ángel que siempre di-

rige, quien primero toca el arpa y dá la nota, enton-

ces todos se unen en música rica y perfecta del cielo. 

No puede describirse. Es melodía, celestial, divina, 

mientras que de todo rostro irradia la imagen de Je-

sús, resplandeciendo con gloria indescriptible.” {1TI 

138.2} 

 

             

APOCALIPSIS 14:3 

Cantaban un canto nuevo ante el trono, 

ante los cuatro seres vivientes y ante los an-

cianos. Y ninguno podía aprender ese canto 

sino los 144.000 que fueron redimidos de en-

tre los de la tierra. 
 

Un Nuevo Cántico—  

“Ellos cantan un cántico nuevo que ninguna otra 

compañía puede aprender. En el capítulo 15, versículo 

3, es llamado el cántico de Moisés y el cántico del 

Cordero.  El cántico de Moisés, como puede verse por 

referencia a Éxodo capítulo 15, era el cántico de su ex-

periencia y liberación. Por tanto, el cántico de los 

144,000 es el cántico de su liberación. Ningún otro pue-

de unirse a él; pues ninguna otra compañía habrá tenido 

la experiencia de ellos.” Smith, DR [1897], 510. 

 

Ningún Hombre Podía Aprender Ese Cántico, Sino 

Los 144,000—  

“El motivo por el cual nadie, sino los 144,000, 

puede aprender este cántico, será porque la historia y 

liberación de ninguna otra clase será como la de 

aquellos que atraviesan el tiempo de angustia, y son 

cambiados ‘en el abrir y cerrar de un ojo’ en la veni-

da del Señor.” White, James, The 144,000, Advent Re-

view, 9/1850. 

 

“Cantan "un cántico nuevo" delante del trono, un 

cántico que nadie podía aprender sino aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil. Es el cántico de Moisés y del Cor-

dero, un canto de liberación. Ninguno sino los ciento 

cuarenta y cuatro mil pueden aprender aquel cántico, 

pues es el cántico de su experiencia—una experiencia 

que ninguna otra compañía ha conocido jamás. Son 

"éstos, los que siguen al Cordero por dondequiera 

que fuere." Habiendo sido trasladados de la  tierra, de 

entre los vivos, son contados por ‘primicias para Dios y 

para el Cordero.’ [Apocalipsis 15:2- 3; 14:1-5].” Con-

flicto de los Siglos, 707) 
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Que Fueron Redimidos De La Tierra—  

“ ‘Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver 

muerte, ... y antes que fuese traspuesto, tuvo testimo-

nio de haber agradado a Dios.’ (Vers. 5.) En medio de 

un mundo condenado a la destrucción por su iniquidad, 

Enoc pasó su vida en tan íntima comunión con Dios, que 
no se le permitió caer bajo el poder de la muerte. El pia-

doso carácter de este profeta representa el estado de 

santidad que deben alcanzar todos los que serán 

"comprados de entre los de la tierra" (Apoc. 14:3) en 

el tiempo de la segunda venida de Cristo. En ese enton-

ces, así como en el mundo antediluviano, prevalecerá la 

iniquidad.  Siguiendo los impulsos de su corrupto cora-

zón y las enseñanzas de una filosofía engañosa, el hom-

bre se rebelará contra la autoridad del Cielo. Pero, así 

como Enoc, el pueblo de Dios buscará la pureza de 

corazón y la conformidad con la voluntad de su Se-

ñor, hasta que refleje la imagen de Cristo.  Tal como lo 
hizo Enoc, anunciarán al mundo la segunda venida del 

Señor, y los juicios que merecerá la transgresión; y me-

diante su conversación y ejemplo santos condenarán los 

pecados de los impíos. Así como Enoc fue trasladado 

al cielo antes de la destrucción del mundo por el dilu-

vio, así también los justos vivos serán traspuestos de 

la tierra antes de la destrucción por el fuego.  Dice el 

apóstol: ‘Todos ciertamente no dormiremos, mas todos 

seremos transformados, en un momento, en un abrir de 

ojo, a la final trompeta.’  ‘Porque el mismo Señor con 

aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo.’  ‘Porque será tocada la 

trompeta, y los muertos serán levantados sin corrupción, 

y nosotros seremos transformados.’ ‘Los muertos en 

Cristo resucitarán primero: luego nosotros, los que vivi-

mos, los que quedamos, juntamente con ellos seremos 

arrebatados en las nubes a recibir al Señor en el aire, y 

así estaremos siempre con el Señor. Por tanto, consolaos 

los unos a los otros en estas palabras.’ [1a Cor. 15:51, 

52; 1a Tes, 4:16-18].”  Patriarcas y Profetas, 77. 

 

“Las declaraciones ‘redimidos de la tierra’ y ‘re-

dimidos de entre los hombres’ sin duda indica trasla-

ción de la tierra sin experimentar muerte, que desde 

luego es otro maravilloso privilegio.  En 1a Tes. 4:15-17, 

‘los que estemos vivos y permanecemos hasta la venida 

del Señor’ seremos ‘arrebatados juntamente’ con los 

santos ‘para encontrar al Señor en el aire.’ Sólo existen 

dos maneras de alcanzar el cielo, mediante traslación o 

mediante resurrección. Se nos dice que ‘por fe Enoc fue 

trasladado sin ver la muerte,’ Heb. 11:5.  Ésto sucedió 

porque ‘él agradó a Dios.’ Su nobleza de carácter mien-

tras ‘caminó con Dios’ lo calificó para el traslado. En 

todas las definiciones de la palabra traslado, queda claro 
que significa ser movido hacia el cielo ‘sin interponerse 

la experiencia de la muerte.’ Jamás persona alguna 

que haya muerto, puede experimentar dicho trasla-

do.”  Bunch, TR, 193. 

 

       

       

APOCALIPSIS 14:4 

Estos son los que no se contaminaron 

con mujeres, porque son vírgenes. Estos son 

los que siguen al Cordero por dondequiera 

que va. Estos fueron comprados de entre los 

hombres por primicias para Dios y para el 

Cordero. 
 

No Se Contaminaron Con Mujeres—  

“Una mujer es usada como símbolo de la iglesia. 

Ver Apoc. 12:1-6; 17:1-6. La mujer ataviada de color 

púrpura y escarlata, en cuya ‘frente estaba escrito el 

nombre MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, 

LA MARDE DE RAMERAS,’ es la Iglesia Católica. 

(Permítase aquí mencionar que estamos refiriéndonos 

más bien a la ideología que sostiene el catolicismo, y no 

en sí a los feligreses que lo componen; pues Dios no 

hace acepción de personas, a todos  ama  por igual).   

Por tanto, sus hijas rameras deben ser las iglesias protes-
tantes. Ellas son las mujeres con quienes los 144,000 ‘no 

se contaminaron.’ ¿Por qué no se contaminaron con 

ellas? Porque ellos obedecen la voz del cielo, que dice, 

‘Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis PARTI-

CIPANTES DE SUS PECADOS, [no os contaminéis] 

y así no recibáis sus plagas.’ [Apoc. 18:4].” White, 

James, The 144,000, Advent Review, 9/1850. 

 

“¡Dichosos los perfectos de camino, los que andan 

en la Ley del Señor!” Sal. 119:1. 

“En la Biblia, una mujer simboliza una iglesia, y 
una mujer pura representa una iglesia virtuosa, mientras 

que una mujer corrupta representa a una iglesia 

apóstata.  Entonces, es una característica de esta com-

pañía que en el tiempo de su liberación, no se encuen-

tran contaminados de, ni tienen conexión con, las 

iglesias caídas de la tierra.  Sin embargo, no hemos de 

entender que nunca hayan tenido conexión con estas 

iglesias; pues es sólo un cierto tiempo cuando se llega a 

estar contaminado con ellas. En el capítulo 18:4, vemos 

que se hace un llamado al pueblo de Dios, mientras se 

encuentra aún en Babilonia, a salir, para que no sea par-
ticipante de sus pecados. Acatando ese llamamiento, y 

abandonando su conexión, ellos evitan la contaminación 

de sus pecados.  Es así tocante a los 144,000; que aun-

que algunos hayan tenido una conexión con las iglesias 

corruptas (es decir, de doctrina equivocada), rompen 

esa conexión tras enterarse que es pecado seguir re-

teniendo nexos con doctrinas erradas.” Smith, DR 

[1897], 510. 

 

Pues Son Vírgenes—  

“Son llamadas vírgenes porque retienen una fe 

pura.” {PVGM 336.3} 
 

“ La palabra ‘vírgenes’ según se usa aquí, hace re-

ferencia al celibato espiritual en lugar del literal. El 

matrimonio nunca es considerado pecaminoso y tampo-

co ‘contamina.’   
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“La verdadera iglesia de Cristo es representada en 

la Biblia como una ‘virgen’, los miembros como ‘vír-

genes.’ Ver 2ª Cor. 11:2; Mat.25:1. La virginidad es el 

símbolo de pureza física y espiritual, de vida y conducta.  

Los 144,000 tienen el nombre de Dios en sus frentes, 

indicando caracteres piadosos. Ellos ‘guardan los man-

damientos de Dios y la fe de Jesús.’ Se nos dice que los 

que ‘caminan en la ley del Señor’ son ‘sin mancha’; y 

que el desobediente se contamina y contamina a otros. 

Ver. Sal. 119:1; Isa. 24:5; Tito 1:15. A través de toda la 

Biblia la infidelidad a Dios es representada como equi-

valente a fornicación espiritual y adulterio. Ver 2º Cron. 

21:11; Jer. 3:8-9; Os. 1:2; 2:2; Apoc. 17:1-5. La conta-

minación moral siempre ha sido parte del paganismo. 

Los 144,000 obtienen absoluta victoria sobre impure-

za de mente y cuerpo durante la época más licensiosa 

de toda la historia, comparable sólo a los días de Noé y 

Lot. Ellos atravesarán triunfantes por el antitipo de 

la experiencia Baal-peor del antiguo Israel justo an-

tes de entrar a la Tierra Prometida.  
“¿Hemos de sorprendernos que los que son llama-

dos a salir de Babilonia se los llama ‘vírgenes’? Se nos 

dice que sólo ‘los puros de corazón verán a Dios, y que 

‘el sello de Dios nunca será puesto sobre la frente de 

hombres o mujeres impuros,’ 5 Testimonios, 216.  Los 

144, 000 son vencedores en absoluto sobre la prosti-

tución literal y espiritual.” Bunch, TR, 192. 

 

“Pablo escribió: ‘Porque os he desposado con un 

solo esposo, con Cristo; para presentaros a él como 

una virgen pura.’ 2ª Cor. 11:2. Los que ‘han purifica-

do sus almas al obedecer la verdad’ (1ª Ped. 1:22) 

tienen compañerismo con Jesús, y llegan a estar eterna-

mente unidos a Él. Es porque las diez vírgnes, en la pa-

rábola de Mat.25:1-13, tienen una fe pura, mientras es-

peran la venida de Jesús el Esposo, que se las llama 

‘vírgenes.’ ” Were, 144,000 Sealed, 86. 

 

“Ser puro significa guardarse separado de la 

apostasía, rehusar adorar la bestia o recibir su marca, 

aún bajo amenaza de muerte.”  Biblical Research Inst., 
1SOR, 273. 

 

Éstos Son Los Que Siguen Al Cordero Por Dondequie-

ra Que Él Vá—  

“La lección es para todas las épocas. Hemos de se-

guir al Cordero de Dios por dondequiera que vaya. He-

mos de preferir Su consejo, Su  compañerismo valoriza-

do por encima de amigos terrenales. Cristo dice: ‘El que 

ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno 

de mí. El que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no 

es digno de mí.’ [Mat.10:37]. {PVGM 176.3} 
 

“El Señor tiene un pueblo en la tierra, que sigue al 

Cordero por dondequiera que él va. Él tiene sus miles 

que no han doblado la rodilla a Baal. Ellos estarán con él 

sobre el  Monte Sión. Pero primero deben ser fieles en 

esta tierra, ceñidos con toda la armadura, listos para 

participar en la obra de salvar a quienes están por pere-

cer. Los ángeles celestiales  conducen esta busca, y se 

demanda actividad espiritual de todo el que cree la ver-

dad presente, de tal modo que se unan a los ángeles en 

su obra. 

“No necesitamos esperar el traslado para seguir 

a Cristo. El pueblo de Dios puede hacer ésto aquí en la 

tierra. Seguiremos al Cordero de Dios en los atrios celes-
tiales sólo si le seguimos aquí. Siguiéndo a él en el cielo 

depende de guardar los  mandamientos ahora. No hemos 

de seguir a Cristo provechosa o ventajosamente.  

“Debemos escoger seguirle. En la vida diaria de-

bemos seguir su ejemplo, como la manada confiadamen-

te sigue su Pastor. Hemos de seguirrle al sufrir por su 

causa, diciendo, a cada paso, ‘Aunque él me matare, 

aún en él yo confiaré.’  Su vida práctica debe ser la 

nuestra. Y al procurar ser como él, y adiestrar nuestra 

voluntad en conformidad con la suya, reflejaremos su 

carácter.” Review & Herald, 4/12/1898; 7BC, 978. 

 
“El capítulo 7:17, hablando de la misma compañía, 

dice, ‘Pues el Cordero que está en medio del trono los 

sustentará y los llevará a fuentes de agua viva.’ ” 

Smith, DR [1897], 510. 

 

“Evidentemente, éste es un privilegio no conce-

dido a todos los redimidos.  Sin duda Cristo visitará a 

los incontables millones de mundos no caídos que ha 

creado, y llevará consigo a su especial coro y orquesta 

de arpistas, quienes, debido a su experiencia en el 

amor redentor son capacitados para cantar el cántico 
de redención como nadie más puede.  Ésto ayudará a 

posibilitar la promesa de que la ‘aflicción no se levan-

tará dos veces.’ En sentido especial los 144,000 pueden 

representar a la esposa de Cristo, a quien él lleva consigo 

en una gira de boda por todo el universo, un privilegio 

concedido a quienes, como nadie más,  han atravesado 

experiencias más semejantes a la de Cristo, de modo que 

son más semejantes a él en carácter.”  Bunch, TR, 193. 

 

“Sobre el lado norte del lugar santo estaba la mesa 

de oro, llevando sus doce barras de pan. Este pan era 

llamado ‘pan de la presencia.’ [Éx. 25:30]. (Trad. 
Young). Cristo es el ‘pan viviente’, quien siempre vive 

para interceder por su pueblo.     

 

Como el pan se encontraba siempre delante del Se-

ñor, también Cristo siempre vive en la presencia del Pa-

dre, como representante del hombre caído. Las doce 

barras de pan en que el pan era dividido, representan las 

doce tribus del antiguo Israel, y también a los doce mil 

de cada una de las doce tribus que componen a los 

ciento cuarenticuatro mil que siguen al Cordero por 

dondequiera que él vá.” Haskel, SSP, 366-367. 

 

Redimidos De Entre Los Hombres—  

“No de los sepulcros; no, no—‘DE ENTRE LOS 

HOMBRES.’ Por tanto, ellos deben ser los santos vivos 

que son transformados a inmortalidad en la venida del 

Señor. Los santos durmientes (muertos) no están ‘entre 

los hombres vivos.’ Los que salieron de sus sepulcros 

en el tiempo de la primera venida, no son estos. No, ellos 
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estaban en el silencioso sepulcro ...Los 144,000 se en-

cuentran en la tierra, ‘entre los hombres’ en la venida 

de Cristo; y cuando se oye la ‘voz del arcángel’ ellos 

son transformados en un momento, y son ‘arrebatados’ 

DE ENTRE LOS HOMBRES para ‘encontrar al Se-

ñor.’ ” White, James, The 144,000, Advent Review, 
9/1850. 

 

“Ellos son ‘redimidos de entre los hombres’ 

(vers. 4), una expresión aplicable sólo a quienes son 

trasladados de entre los vivientes.  Pablo trabajó, como 

para poder obtener una resurrección de entre los muer-

tos. Fil 3:11. Ésta es la esperanza de quienes duermen en 

Jesús—una resurrección de entre los  muertos. Una re-

dención de entre los hombres, de entre los vivientes, 

debe significar algo diferente, y eso es traslado. Por 

tanto los 144,000 son los santos vivos, que serán tras-

ladados en la segunda venida de Cristo. [Ver vers. 13, 
nota].” Smith, DR (1897), 509. 

 

“Si se estudia bien a los ciento cuarenticuatro mil, 

se verá que son el Remanente, arrebatado del mismo 

abismo de la destrucción, para reinar en la tierra como 

reyes y sacerdotes, por la eternidad.” Haskel, SSP, 350. 

 

“Elías, quien fue trasladado sin ver muerte, re-

presentaba a quienes serán transformados a inmortalidad 

en la segunda venida de Cristo; y serán trasladados al 

cielo sin haber experimentado la muerte.” Primeros Es-
critos, 164. 

 

Los Primeros Frutos Para Dios y El Cordero—  

“Los primeros frutos en este texto no se refiere al 

tipo—‘gavillas de los primeros frutos de la cosecha,’ 

que el sacerdote mecía delante del Señor ‘el día que 

sigue al sábado.’ Levítico 23.10-12.  Eso se cumplió en 

Cristo. ‘Cristo es los primeros frutos; después vienen 

los que son de Cristo en su primera venida.’ 1ª Cor. 

15:23. Pablo no dice, ‘Cristo y los 144,000 que son los 

primeros frutos, no, no; los 144,000 forman parte de la 

gran cosecha, al final del mundo, de la cual el Salvador 
resucitado fue un ejemplo, o de entre los primeros frutos.  

Si Pablo hubiera dicho ‘Cristo y los 144,000 primeros 

frutos, y no hubo otro testimonio en el camino, entonces 

con seguridad pudiéramos creer que ellos fueron levan-

tados en la ocasión del primer Advenimiento; pero como 

dice ‘Cristo, los primeros frutos,’ consideramos más 

seguro y mejor aceptarlo como está escrito. 

“ ‘Para que seamos primicias de sus criaturas.’ 

Sant. 1:18. Aún se verá que los santos vivientes serán 

librados por la voz de Dios, y tendrán poder sobre las 

naciones antes del segundo Advenimiento. Su cautiverio 
será vuelto en liberación, y el yugo roto de sus cuellos, y 

‘destruido A CAUSA DEL UNGIMIENTO.’ (Ver Isa. 

10:27).  La lluvia tardía—el derramamiento del Espíri-

tu—antes del segúndo Advenimiento, madurará a los 

144,000 para la cosecha, mientras los otros santos esta-

rán durmiendo en el sepulcro. En este sentido ellos serán 

‘los primeros frutos para Dios y el Cordero.’  Enton-

ces ellos estarán ‘sin falla delante del trono.’ Ellos ha-

brán confesado (y abandonado) todas sus faltas mientras 

Jesús se encuentra en el Santuario dispuesto a borrarlas, 

y serán llevadas por el chivo expiatorio justo antes que 

nuestro Sumo Sacerdote salga a bendecir Su pueblo.” 

White, James, The 144,000, Advent Review, 9/1850. 

 
“Ellos son ‘primicias’ para Dios y el Cordero. Este 

término parece ser aplicado a diferentes personas para 

indicar condiciones especiales. Cristo es los pimeros 

frutos como el antitipo de las gavilla mecida. Los prime-

ros receptores del evangelio son llamados por Santiago 

(cap. 1:18) un tipo de primicia.  Así los 144,000, madu-

rando, aquí en la tierra, para el granero celestial du-

rante las peligrosas escenas de los últimos días, sien-

do trasladados al cielo sin experimentar la muerte, y 

ocupando una posición preeminente, son, en este senti-

do, como pareciera muy consistente, llamados las primi-

cias para Dios y el Cordero.” Smith, DR [1897], 510. 
 

“Habiendo sido trasladados de la tierra, de entre 

los vivos, son contados por "primicias para Dios y para 

el Cordero." Apocalipsis 15: 2-3; 14:1-5. "Estos son los 

que han venido de grande tribulación;" han pasado por 

el tiempo de angustia cual nunca ha sido desde que ha 

habido nación; han sentido la angustia del tiempo de la 

aflicción de Jacob; han estado sin intercesor durante el 

derramamiento final de los juicios de Dios. Pero han 

sido librados, pues "han lavado sus ropas, y las han 

blanqueado en la sangre del Cordero."  
"En sus bocas no ha sido hallado  engaño; están sin 

mácula" delante de Dios. –‘Por ésto están delante del 

trono de Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el 

que está sentado sobre el trono tenderá su pabellón sobre 

ellos.’ [Apocalipsis 7: 14-15].”  Conflicto de los Siglos, 

707. 

 

“ ‘El fruto del Espíritu es: caridad, gozo, paz, to-

lerancia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, 

templanza.’ Este fruto nunca puede perecer, sino que 

producirá una cosecha, según su género, para vida eter-

na.  
“ ‘Cuando el fruto fuere producido, luego se me-

te la hoz, porque la siega es llegada.’  Cristo espera 

con un deseo anhelante la manifestación de sí mismo 

en su iglesia. Cuando el carácter de Cristo sea perfec-

tamente reproducido en su pueblo, entonces vendrá 

él para reclamarlos como suyos.  

“Todo cristiano tiene la oportunidad no sólo de es-

perar sino de apresurar la venida de nuestro Señor Je-

sucristo. [2 Pedro 3:12, margina].  Si todos los que pro-

fesan el nombre de Cristo llevaran fruto  para su  gloria, 

cuán prontamente se sembraría en todo el mundo la se-
milla del Evangelio. Rápidamente maduraría la gran 

cosecha final, y Cristo vendría para recoger el precioso  

grano.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 47-48. 

 

“Aplicado a los 144,000, el término  ‘primicias’ 

puede ser entendido...como siendo el primer pago, o 

garantía, de la gran cosecha.” 7SDA Bible Commen-

tary, 826. 
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“En la Biblia el término ‘primicia’ es empleado en 

dos maneras: (1) primeros frutos de una cosecha, y (2) la 

calidad de los frutos. Las primicias eran lo primero en 

cuanto a calidad como en tiempo. En el margen de Eze-

quiel 44:30, ellos son llamados los frutos ‘principales’, 
y en Números 18:12, lo ‘mejor.’ 

“ ...Sin duda en Apoc. 14:4 la palabra ‘primicias’ 

es empleada para enfatizar la calidad del fruto, el carác-

ter de los 144,000. En este caso (como en toda otra ins-

tancia en la Biblia donde habría cuestionamiento respec-

to a la manera en que la palabra es empleada) el contexto 

claramente lo muestra.  Brevemente, el contexto llama la 

atención a la pureza de estas personas: Ellos se encuen-

tran ‘con’ Jesús Apoc. 14:1. Los mismos son mencio-

nados en Apoc. 17:14: ‘Y los que están con él son lla-

mados, y escogidos [sellados], y fieles.’  Éstos han so-

portado la prueba, y Dios los juzga perfectos, capacita-
dos para el compañerismo con Jesús, el que fue y es SIN 

PECADO.” Were, 144,000 Sealed!,  85-86. 

 

 

APOCALIPSIS 14:5 

Y en sus bocas no se halló engaño, por-

que son sin mancha. 
 

No Se Halló—  

“La forma del verbo griego sugiere que está bajo 

consideración cierto lapso de tiempo. En ese punto de 

tiempo la investigación comprueba que los 144,000 

son sin falta.  Ésto no significa que ellos nunca erraron, 

sino que por la gracia de Dios ellos vencieron todo de-

fecto de carácter.”  7SDA Bible Commentary, 827. 

 

“Dios nos eligió en él desde antes de la creación 

del mundo, para que fuésemos santos y sin culpa ante él 

en amor.” Efe. 1:4. 

 

En Sus Bocas No Fue Hallado Engaño—  

“Si alguno no ofende en palabras, es varón per-

fecto, capaz de refrenar todo su cuerpo.” Sant. 3:2. 

 

“El remanente de Israel no cometerá injusticia, ni 

dirá mentira, ni en su boca se hallará lengua engaño-

sa. Serán apacentados y dormirán, y no habrá quien lo 

atemorize."  Sofonias  3:13. 

 

“En sus bocas no fue hallado engaño; pues el tem-

plo del alma había quedado tan cabalmente limpiado 
antes de dejar la tierra, que la boca humana llegó a ser 

un canal para las palabras de Dios. Cuando la mente 

de Cristo toma plena posesión del hombre, él piensa y 

actúa como Cristo Mismo actuaría.” Haskel, SSP, 250. 

 

“‘Engaño’ posee el significado de artimaña, as-

tucia, y doblez. La persona con engaño en su boca es un 

mentiroso y engañador ...La pureza en el hablar está 

cercanamente relacionada con pureza de corazón y 

de fe. Los 144,000 tienen una religión pura, corazón 

puro, vidas puras, y un lenguaje puro y libre de engaño, 

chisme malicioso, y chistes sucios. Ellos son como 

Jesús, de quien se dice: ‘Tampoco se halló engaño en 

Su boca.’ Isa. 53:9.  Sin duda Pedro estaba citando este 

texto cuando dijo de Jesús: ‘El cual no pecó, ni engaño 

fue hallado en su boca,’ [1ª Ped. 1:22].” Bunch, TR, 
193. 

 

“Oh Señor, ¿quién habitará en tu Santuario? 

¿Quién residirá en tu santo monte? El que anda en inte-

gridad y practica la justicia, y habla verdad en su cora-

zón. El que no habla mal de nadie, ni hace mal a su 

prójimo, ni admite reproche alguno contra su prójimo.” 

Sal. 15:1-3. 

“A fin de ser sabios, los que quieran tener la sabi-

duría de Dios deben llegar a parecer insensatos con res-

pecto al conocimiento pecaminoso de esta época. Deben 

cerrar los ojos  para no ver ni aprender el mal. Deben 
taparse los oídos, para no percibir lo malo ni obtener un 

conocimiennto que mancillaría la pureza de sus pensa-

mientos y actos. Y deben guardar su lengua para no  

expresar comunicaciones corruptas; y para que no se 

halle engaño en su boca.”  El Hogar Cristiano, 367. 

 

“Vi que nadie podía participar en el ‘refrigerio’ a 

menos que obtuviera la victoria sobre toda obstruc-

ción, sobre el orgullo, el egoísmo, el amor al mundo, y 

sobre toda mal palabra y mala acción.”  Primeros 

Escritos, 71. 
 

“Quienes hayan aprendido de Cristo no tendrán 

participación ‘en las  obras infructuosas de las tinie-

blas.’  En su manera de hablar, tanto como en su vida, 

serán sencillos, sinceros y veraces porque se preparan 

para la comunión con los santos en cuyas ‘bocas no fue 

hallada mentira.’ ” El Discurso Maestro de Jesucristo, 

61. 

“El engaño no será hallado en los labios del verda-

dero cristiano. Ningún pensamiento impuro será con-

sentido, ni una palabra hablada que se asemeje a la 

sensualidad, ni una acción que tenga la menor aparien-
cia de mal.”  {MM 186.3} 

 

“¿Quién es sabio y entendido entre vosotros? 

Muestre por la buena conducta sus obras en sabia man-

sedumbre”. Santiago 2:13. Mis hermanos y hermanas, 

¿cómo empléais el don de la palabra? ¿Habéis aprendido 

a controlar la lengua de tal manera que ella siempre obe-

dezca los dictados de una conciencia iluminada y de 

afectos piadosos? ¿Está libre vuestra conversación de 

liviandad, orgullo y malicia, engaño e impureza? ¿Es-

táis sin engaño ante Dios? Las palabras ejercen un gran 
poder. Si es posible, Satanás mantendrá la lengua activa 

en su servicio. Por nosotros mismos no podemos contro-

lar a este miembro indócil. Nuestra única esperanza es la 

gracia divina. {5TI 163.3} 

 

“El Señor aún es longánime; el Señor aún perdona-

rá, pero vuestro carácter debe ser transformado. No debe 

exisir engaño en la boca de quienes están de pie sobre 



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

374 

 

el mar de vidrio. Toda esta exageración, toda decla-

ración errónea, todo lo falso, debe ser desechado de 

vosotros...”  Manuscript Releases, vol. 18, 247. 

 

Ellos Son Sin Falta Delante Del Trono—  

“En aquellos días y en aquel tiempo, dice Jehová, 

la maldad de Israel será buscada, y no aparecerá; y 

los pecados de Judá, y no se hallarán; porque perdona-

ré a los que yo hubiere dejado.” Jer. 50:20. 

 

“El que quede en Sión, y el que sea dejado en Je-

rusalén, será llamado santo; todos los que en Jerusalén  

estén inscritos entre los vivientes.” Isa. 4:3. 

 

“Los que vivan en la tierra cuando cese la interce-

sión de Cristo en el santuario celestial deberán estar en 

pie en la presencia del Dios santo sin mediador. Sus ves-

tiduras deberán estar sin mácula; sus caracteres, pu-

rificados de todo pecado por la sangre de la asper-

sión. Por la gracia de Dios y sus propios y diligentes 

esfuerzos deberán ser vencedores en la lucha con el 

mal. Mientras se prosigue el juicio investigador en el 

cielo, mientras que los pecados de los creyentes arrepen-

tidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo una 

obra especial de purificación, de liberación del pecado, 

entre el pueblo de Dios en la tierra. Esta obra está pre-

sentada con mayor claridad en los mensajes del capítulo 

14 del Apocalipsis.” Seguridad y Paz en el Confliccto de 

los Siglos, 478. 
 

“Vi que nuestro Padre celestial ha derramado sobre 

nosotros gran bendición de luz sobre la reforma pro sa-

lud, para que podamos satisfacer los derechos que 

tiene sobre nosotros y glorificarle en nuestros cuer-

pos y espíritus, que le pertenecen, y finalmente com-

parecer sin defecto ante el trono de Dios. Nuestra fe 

requiere que elevemos el estandarte y que avancemos. 

Muchos ponen en duda el rumbo seguido por otros re-

formadores pro salud, pero como personas razonables 

debieran hacer algo ellos mismos. Nuestra raza se en-

cuentra en condición deplorable y sufre de toda clase de 
dolencias. Muchas personas han heredado enfermedades 

y experimentan grandes sufrimientos debido a los malos 

hábitos de sus padres, y sin embargo tanto ellos como 

sus hijos continúan con las mismas prácticas equivoca-

das que sus padres les enseñaron. Ignoran lo que deben 

saber acerca de sí mismos. Están enfermos y no saben 

que sus propios hábitos perjudiciales les están provocan-

do incalculable sufrimiento. {1TI 429.1} 

 

“Cuando sois tentados a murmurar, censurar, y 

consentir la impaciencia, hiriendo a los que os rodean, y 
haciendo así herir vuestra propia alma, dejad que salga 

de vuestra alma la profunda pregunta: ¿Estaré sin culpa 

delante del trono de Dios?  Sólo los que no tienen fa-

lla estarán allí. Nadie será trasladado al cielo mien-

tras el corazón esté cargado de la basura terrenal. 

Hay que remediar primero todo defecto del carácter mo-

ral, quitar toda mancha por la sangre purificadora de 

Cristo, y vencer todos los rasgos de carácter que no ex-

presen amor ni sean dignos de ser amados. {1TI 610.1} 

 

“Con la última generación de fieles esperando el 

traslado, se verá que ellos estarán ‘guardando (a plena 

vista del universo) los mandamientos de Dios.’ Y ésto es 
muy significativo, pues creemos que en manera espe-

cial, los 144,000 serán usados por el cielo para vindi-

car el carácter de Dios. 

“Desde el comienzo, una de las  principales acusa-

siones de Satanás ha sido que es imposible guardar la ley 

de Dios. Sin embargo, Dios expuso la falsedad de dicha 

acusación al mostrar que Jesús mientras vivía en la 

tierra, en la misma naturaleza (cuerpo afectado por 

el pecado, NO LA MENTE AFECTADA POR EL 

PECADO) del hombre, guardó perfectamente los 

mandamientos de Dios.  En una final demostración, 

usando la última generación, la raza más débil de toda 
época, Dios despliega ante el universo que éstos también 

pueden guardar Sus mandamientos.  Esta demostración 

será hecha cuando no hay mediador entre Dios y los 

hombres, cuando ha cesado la intercesión de Cristo co-

mo Sumo Sacerdote, cuando el Espíritu Santo ha com-

pletado Su obra en la tierra. De esta misma última ge-

neración, que ha heredado todas las debilidades y 

degeneración de las edades, Dios tomará un pueblo y 

lo presentará sin falta alguna. ‘No hay engaño en sus 

bocas.’ ¡Qué demostración de la gracia de Dios será 

ésta!   
“Ésto podría explicar por qué el Dragón se encuen-

tra tan airado contra el Remanente, y procura borrarlo de 

la existencia. Y también dá luz sobre la gran tribulación 

que atraviesan los 144,000. Dios permite que Satanás los 

pruebe hasta lo sumo. Lucifer ejerce esfuerzo máximo 

para hacerlos pecar, pero fracasa. Los 144,000 vindican 

y justifican el carácter de Dios. Ellos  prueban ante el 

universo que sí se puede guardar al ley de Dios.” Co-

oke, #22-UR, 11-12. 

 

El Trono De Dios—  

“Cantaban un canto nuevo ante el trono, ante los 
cuatro seres vivientes y ante los ancianos. Y ninguno 

podía aprender ese canto sino los 144.000 que fueron 

redimidos de entre los de la tierra.” Apoc. 14:3. 

 

Doce características  identificadoras de los 144,000—  

“1. Es un grupo especial que existe en los días úl-

timos. 

2. Ellos son israelitas—del Israel espiritual—

verdaderos cristianos. 

3. Son sellados; lo cual involucra la observancia 

del verdadero Sábado y la recepción de la marca protec-
tora en el Cierre del tiempo de Gracia Probatoria.   

4. No se manchan con las enseñanzas y prácticas de 

Babilonia. 

5. Ellos logran la perfección de carácter. 

6. Ellos experimentan la Gran Tribulación del 

Tiempo del Fin. 

7. Ellos son victoriosos en el conflicto con la Bestia 

y su Imagen. 
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8. Ellos experimentarán el estar sin un Mediador. 

9. Ellos vindican a Dios mediante el despliegue, 

ante el universo, de que el hombre sí puede guardar la 

ley de Dios. 

10. Ellos no experimentan la muerte. 

11. Ellos representan a los justos vivos que serán 
trasladados. 

12. Ellos reciben un galardón especial en el reino.” 

Cooke, #22-UR, 15-16. 

 

 

INTRODUCCIÓN: 

 

          

LOS MENSAJES DE 

LOS TRES ÁNGELES 

 

 
Los Mensajes de los Tres Ángeles 

de Apocalipsis 14:6-12. 

 

“Otra escena y otra cadena de eventos proféticos es 
introducida en estos versículos. Sabemos que es así, por-

que los versículos precedentes de este capítulo describen 

una compañía de los redimidos en estado de inmortali-

dad—una escena que  constituye una parte de la ca-

dena profética que inicia con el primer versículo del 

capítulo 12, y con la cual termina esa cadena de even-

tos; pues ninguna profecía llega más allá de la condi-

ción de inmortalidad; y cuando en una línea de profecía 

somos llevados hasta el fin del mundo, sabemos que esa 

línea allí termina; y que lo que es introducido después, 

pertenece a una nueva serie de eventos. 
“Los mensajes descritos en estos versículos son 

conocidos como ‘los mensajes de los tres ángeles de  

Apocalipsis 14.’ Estamos en lo correcto en aplicar a 

ellos los ordinales, primero, segundo, y tercero, mencio-

nados en la misma profecía; pues el último es distinti-

vamente llamado ‘el tercer ángel,’ de lo cual sigue que el 

mensaje precedente era el segundo; y el anterior, el pri-

mer ángel. 

“ ...La importancia de la obra expuesta en [Apoc. 

14:6-12], la entenderá cualquiera que la estudie.  Cuando 

llegue la hora de estos   mensajes, y sean proclamados, 

ellos deben, por naturaleza, constituir el gran tema de 
interés para esa generación....Ningún hombre, excepto 

al peligrar su alma, puede tratar estas advertencias 

como no esenciales, tratándolas con descuido e indi-

ferencia.” Smith, DR [1897], 511-513. 

 

“En los últimos días Satanás se  presentará como 

ángel de luz, con gran poder y gloria celestial, y preten-

derá ser el Señor de toda la tierra. Él declarará que el 

Sábado ha sido cambiado del día séptimo al primer día 

de la semana; y como señor del primer día de la semana 

él presentará este sábado espurio como prueba de lealtad 

a él. Entonces se llevará a cabo el final cumplimiento de 
la profecía del Revelador. [Apoc. 13:4-18 citado].  

“En conexión con este texto, el pueblo de Dios 

debe estudiar el completo capítulo catorce de Revela-

ción. Los versículos 9-11 presentan el mensaje especial 

de advertencia contra la adoración de la bestia y su ima-

gen, y la recepción de su marca en la frente o en la 

mano.  Esa advertencia ha de darse al mundo por 

quienes son mencionados en el versículo doce como 

los que ‘guardan los mandamientos de Dios y la fe de 

Jesús.’ ”  Manuscript Releases, vol. 19, 282. 
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  EL MENSAJE DEL PRIMER ÁNGEL 
 

 

APOCALIPSIS 14:6 

Entonces vi a otro ángel que volaba por 

el cielo, con el evangelio eterno para predi-

carlo a los que habitan en la tierra, a toda 

nación y tribu, lengua y pueblo. 
 

Vi otro Ángel—  

“ ‘Ángel’ tanto en hebreo y griego significa ‘men-

sajero.’ Como Dios siempre envía Sus mensajes al  

mundo a través de su iglesia, es evidente que ángeles 

son usados aquí como símbolos.”  Bunch, TR, 198. 

 

“El hecho de que un ángel es mencionado como 
heraldo de esta advertencia es significante. Mediante la 

pureza, la gloria, y el poder del mensajero celestial, la 

sabiduría divina ha tenido a bien representar el exaltado 

carácter de la obra a lograrse mediante el mensaje, y 

el poder y gloria que habrían de acompañarlo.” {CS 

355.2} 

 

“Estos ángeles [de Apoc. 14:6-12] evidentemente 

son simbólicos; pues la obra que se les asigna es la de 

predicar el evangelio eterno al pueblo. Pero la predi-

cación del evangelio no ha sido encomendada a los 
ángeles; ha sido confidada a los hombres, quienes son 

responsables de este sagrado cometido puesto en sus 

manos.  Por tanto, cada uno de estos tres ángeles simbo-

liza un cuerpo de maestros religiosos, que son comisio-

nados a dar a conocer a sus congéneres las verdades es-

peciales que constituyen correspondientemente el propó-

sito de estos mensajes.    

“Pero hemos de considerar además, que los reales 

ángeles se encuentran intensamente interesados en la 

obra de gracia entre los hombres, siendo enviados a mi-

nistrar a quienes serán herederos de la salvación. Y co-

mo existe orden en todos los movimientos y horarios del 
mundo celestial, no sería antojadizo el suponer que un 

real ángel tiene cargo y supervisión de la obra de ca-

da mensaje. Hebreos 1:14; Apoc. 1:1; 22:16. 

“En estos símbolos vemos el agudo contraste que la 

Biblia dibuja entre cosas terrenales y celestiales. Donde 

sea que los gobiernos terrenales han de ser representa-

dos—aún los mejores—el símbolo más apropiado a en-

contrar es una bestia cruel y voraz; pero cuando la obra 

de Dios es expuesta, un ángel, ataviado en hermosura 

y poder, es usado para simbolizarla.” Smith, DR 

[1897], 511-513. 
 

“Si los ángeles ocuparan el lugar del hombre en la 

administración del evangelio, no habría regiones enteras 

dejadas en tinieblas y sombra de muerte. La obra hubiera 

sido como es representada por el ángel volando en me-

dio del cielo proclamando el evangelio eterno a los que 

moran en la tierra.  Pero el Señor nada hace sin la coope-

ración del hombre. Si el intenso interés que los ángeles 

tienen por el hombre, fuera transformado en una voz 

que se oyera por el agente humano, qué apelaciones 

se oirían en palabras fervorosas para comunicar a 

otros lo que el cielo les había comunicado.” My Life 

Today, 304. 

 
“Este mensaje es declarado como formando parte 

de ‘el evangelio eterno.’ La obra de predicar el evan-

gelio no ha sido encomendada a ángeles, sino a los 

hombres.  Los santos ángeles han sido empleados en la 

dirección de esta obra, ellos tienen a su cargo los gran-

des movimientos para la salvacion de los hombres; pero 

la real proclamación del evangelio es realizada por los 

siervos de Cristo en la tierra.” {CS 312.2} 

 

“Los tres ángeles de Apocalipsis 14 representan 

al pueblo que acepta la luz de los mensajes divinos, y 

salen como sus agentes para hacer sonar la advertencia 
por la entera y ancha faz de la tierra.” {5TI 431.1} 

No se ha de permitir que nada estorbe esta obra. Es 

una obra de suma importancia para este tiempo; y ha de 

ser tan abarcante como la eternidad. El amor que Jesús 

manifestó por las almas de los hombres en el sacrificio 

que hizo por su redención, impulsará a todos los que le 

sigan. {5TI 431.1} 

Pero muy pocos de los que han recibido la luz están 

haciendo la obra confiada a sus manos. Hay algunos 

hombres de fidelidad inquebrantable que no buscan la 

comodidad, la conveniencia ni la vida misma, que van 
penetrando doquiera vean la oportunidad de presentar la 

luz de la verdad y vindicar la santa ley de Dios. Pero los 

pecados que dominan al mundo han penetrado en las 

iglesias, y en el corazón de los que aseveran ser el pue-

blo peculiar de Dios. Muchos de los que han recibido la 

luz ejercen una influencia que tiende a calmar los temo-

res de los mundanos y religiosos formales. {5TI 431.2} 

Hay amadores del mundo aun entre aquellos 

que profesan esperar al Señor. Hay ambición de rique-

zas y honores. Cristo describe a esa clase cuando declara 

que el día de Dios ha de venir como un lazo sobre todos 

los que moran en la tierra. Este mundo es su hogar. Se 
dedican a conseguir tesoros terrenales. Erigen costosas 

viviendas con todas las comodidades; hallan placer en 

los vestidos y en la satisfacción del apetito. Las cosas del 

mundo son sus ídolos. Los tales se interponen entre el 

alma y Cristo, y ven tan sólo en forma débil y empañada 

las solemnes y tremendas realidades que nos apremian. 

La misma desobediencia y el fracaso que se vieron en la 

iglesia judáica han caracterizado en mayor grado al pue-

blo que ha tenido la gran luz celestial de los últimos 

mensajes de amonestación. ¿Dejaremos que la historia 

de Israel se repita en nuestra vida? ¿Desperdiciaremos 
como ellos nuestras oportunidades y privilegios hasta 

que Dios permita que nos sobrecojan la opresión y la 

persecución? ¿Dejaremos sin hacer la obra que podría-

mos haber hecho en paz y comparativa prosperidad hasta 

que debamos hacerla en días de tinieblas, bajo la presión 

de las pruebas y persecuciones? {5TI 431.3} 

Hay una terrible culpa de la cual la iglesia es res-

ponsable. ¿Por qué no están haciendo más esfuerzos 
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fervientes para dar la luz a otros aquellos que la tienen? 

Ven que el fin se acerca. Ven que multitudes violan dia-

riamente la ley de Dios; saben que esas almas no pueden 

ser salvas en la transgresión. Sin embargo, tienen más 

interés en sus oficios, sus fincas, sus casas, sus mercade-

rías, sus vestidos y sus mesas, que en las almas de los 
hombres y mujeres con quienes tendrán que encontrarse 

frente a frente en el juicio. Los que pretenden obedecer 

la verdad están dormidos. No podrían estar tan cómodos 

si estuviesen despiertos. El amor a la verdad se está apa-

gando en su corazón. Su ejemplo no es de tal índole que 

convenza al mundo de que tienen la verdad sobre todos 

los demás pueblos de la tierra. Cuando debieran ser fuer-

tes en Dios y tener una experiencia diaria viva, son débi-

les, vacilantes, buscan su sostén espiritual en los predi-

cadores, cuando debieran estar sirviendo a otros con 

mente, alma, voz, pluma, tiempo y dinero. {5TI 432.1} 

Hermanos y hermanas, muchos de vosotros os ex-
cusáis de obrar, diciendo que no podéis trabajar para 

otros. Pero ¿os hizo Dios tan incapaces? ¿No ha sido 

esta incapacidad vuestra producida por vuestra propia 

inactividad y perpetuada por vuestra decisión delibera-

da? ¿No os dio el Señor por lo menos un talento que 

aprovechar, no para vuestra conveniencia y satisfacción, 

sino para él? ¿Habéis comprendido vuestra obligación, 

como siervos suyos, de darle renta mediante un empleo 

sabio y hábil del capital que os confió? ¿Habéis descui-

dado las oportunidades de mejorar vuestras facultades a 

este fin? Es demasiado cierto que pocos han sentido al-
guna responsabilidad ante Dios. El amor, el juicio, la 

memoria, la previsión, el tacto, la energía y todas las 

demás facultades han sido consagradas al yo. Dedicas-

teis más sabiduría al servicio del mal que a la causa de 

Dios. Habéis pervertido, incapacitado, hasta embruteci-

do, vuestras facultades en la intensa búsqueda de venta-

jas terrenas, con descuido de la obra de Dios. {5TI 

432.2} 

 

Volando En Medio Del Cielo—  

“El vuelo del ángel ‘en medio del cielo’,  la ‘voz 

alta’ con la cual el mensaje es proclamado, y su promul-
gación a todo ‘el que mora en la tierra’—‘a toda nación, 

tribu, lengua, y pueblo’—evidencia la rapidez y uni-

versal extensión del movimiento.” {CS 355.2} 

 

“Aquí se muestra la naturaleza de la obra del pue-

blo de Dios. Ellos tienen un mensaje de tal importan-

cia que son representados como volando mientras lo 

presentan al mundo. Ellos están sosteniendo en sus 

manos el pan de vida para un mundo hambriento.  El 

amor de Cristo los constriñe. Éste es el último mensaje. 

No siguen otros, no hay más invitaciones de misericor-
dia para dar después que este mensaje hay hecho su tra-

bajo.  ¡Qué encomienda!” {5TI 192.2} 

 

“¿Cuándo hará la iglesia su trabajo encomendado? 

Ella es representada como un ángel de luz, volando en 

medio del cielo con el evangelio eterno para proclamarlo 

al mundo.  Ésto representa la rapidez y franqueza con 

la cual la iglesia ha de realizar su trabajo.”  {MM 

171.2} 

 

Teniendo El Evangelio Eterno—  

“En la profecía referente a la destrucción de Jerusa-

lén, Cristo dijo: ‘Y por haberse multiplicado la mal-

dad, la caridad [el amor] de muchos se resfriará. Mas 

el que perseverare hasta el fin, éste será salvo. Y será 

predicado este evangelio del reino en todo el mundo, 

por testimonio a todos los Gentiles; y entonces vendrá 

el fin.’  Esta profecía volverá a cumplirse. La abundante 

iniquidad de aquel día halla su contraparte en esta gene-

ración. Lo mismo ocurre con la predicción referente a la 

predicación del Evangelio. Antes de la caída de Jerusa-

lén, Pablo, escribiendo bajo la inspiración del Espíritu 

Santo,  declaró que el Evangelio había sido predicado a 

‘toda criatura que está debajo del cielo.’  

“Así también ahora, antes de la venida del Hijo del 
hombre, el Evangelio eterno ha de ser predicado ‘a toda 

nación y tribu y lengua y pueblo.’ Dios ‘ha estableci-

do un día, en el cual ha de juzgar al mundo.’  Cristo 

nos dice cuándo ha de iniciarse ese día. No afirma que 

todo el mundo se convertirá, sino que "será predicado 

este evangelio del reino en todo el mundo, por testimo-

nio a todos los Gentiles; y entonces vendrá el fin." Me-

diante la proclamación del Evangelio al mundo, está a 

nuestro alcance apresurar la venida de nuestro Se-

ñor.  No sólo hemos de esperar la venida del día de 

Dios, sino apresurarla. Si la iglesia de Cristo hubiese 
hecho su obra como el Señor le ordenaba, todo el mundo 

habría sido ya amonestado, y el Señor Jesús habría veni-

do a nuestra tierra con poder y grande gloria.” El Desea-

do de Todas las Gentes, 587-588. 

 

“Juan en el Apocalipsis predice la proclamación 

del mensaje evangélico precisamente antes de la segunda 

venida de Cristo. Él contempla a un ‘ángel volar por en 

medio del cielo, que tenía el Evangelio eterno para pre-

dicarlo a todos los que moran en la tierra, y a toda na-

ción y tribu y lengua y pueblo, diciendo en alta voz: Te-

med a Dios, y dadle honra; porque la hora de su juicio es 
venida.’  En la profecía, esta amonestación referente al 

juicio, con los mensajes que con ella se relacionan, es 

seguida por la venida del Hijo del hombre en las nubes 

de los cielos. La proclamación del juicio es el anuncio de 

que la segunda aparición del Salvador está por acaecer. 

Y a esta proclamación se denomina el Evangelio 

eterno. Así se ve que la predicación de la segunda 

venida de Cristo, el anuncio de su cercanía, es una 

parte esencial del  mensaje evangélico.”  Palabras de 

Vida del Gran Maestro, 179-180. 

 
“El evangelio eterno significa que es eterno—

que no cambia. El evangelio predicado en el Antiguo 

Testamento es el mismo que se predica en el Nuevo. ‘La 

Escritura, previendo que Dios justificaría a los gentiles, 

por la fe, de antemano anunció el evangelio a 

Abrahán, al decirle: Por medio de ti serán benditas to-

das las naciones.’ Gál. 3:8.  ‘Porque también a voso-

tros, como a ellos, se nos anunció el evangelio. Pero la 



  APOCALIPSIS 14 

 

379 

 

Palabra que oyeron no les aprovechó, porque no se unie-

ron por la fe a los que oyeron.’ Heb. 4:2. 

“El término ‘evangelio eterno’ en el mensaje del 

Primer Ángel, significa que sólo quienes creen que el 

evangelio es eterno pueden predicar el mensaje del 

evangelio eterno del Primer Ángel. Quienes creen que el 
AT tenía un evangelio diferente, no pueden proclamar 

estos mensajes de advertencia final al mundo. Cierta-

mente, ellos han bebido del vino de Babilonia.”  PJ.  

 

“En otras partes las Escrituras hablan del evangelio 

‘glorioso’ 2ª Cor. 4:4; 1ª Tim. 1:11), pero sólo aquí se 

encuentra la palabra ‘eterno’ usada en conexión con el 

evangelio ...Sólo existe un evangelio para salvar a los 

hombres. Continuará mientras haya hombres que salvar.  

Nunca jamás habrá otro evangelio.” 7SDA Bible Com-

mentary, 827. 

 
“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque 

es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al 

judío primeramente, y también al griego.  

Rom 1:17  Porque en el evangelio la justicia de 

Dios se revela por fe y para fe, como está escrito: Mas el 

justo por la fe vivirá.”  Rom. 1:16-17. 

 

Para Predicar—  

“Sin mí”-dice Cristo-, “nada podéis hacer”. Juan 

15:5. Nosotros que pretendemos ser obreros con Cristo, 

¿estamos unidos a él? ¿Vivimos en Cristo? ¿Somos uno 
con él? El  mensaje que llevamos al mundo es universal. 

Debe llegar a toda nación, lengua, y pueblo.  El Señor 

no requerirá que vayamos con este mensaje sin dar-

nos gracia y poder para presentarlo al pueblo en ma-

nera correspondiente a su importancia.  La gran pre-

gunta a nosotros hoy es: ¿Estamos llevando al mundo 

este solemne mensaje de verdad de tal manera que se 

muestre su importancia? El Señor obrará con los obreros 

si hacen de Cristo su única dependencia.  Él nunca se 

propuso que sus misioneros trabajaran sin su gracia, des-

tituidos de Su poder.”  {5TI 557.3} 

  
“Ahora bien, ¿cómo invocarán a aquel en quien no 

han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han 

oído? ¿Y cómo oirán sin haber quién les predi-

que?...¿Y cómo predicarán si no son enviados? Pues 

está escrito: ‘¡Cuán hermosos son los pies de los que 

anuncian las buenas noticias!’ ” Rom. 10:14-15. 

 

“Para que el evangelio vaya a toda nación, tribu, 

lengua, y pueblo, debe mantenerse el espíritu de sacri-

ficio.” {7TI 206.2} 

 
“Puede lograrse mucho más mediante el predicador 

viviente si se une la circulación de revistas y panfletos, 

en lugar de la sola predicación sin las publicaciones. 

La prensa es un poderoso instrumento, y Dios ha or-

denado que se le combine las energías del predicador 

viviente para que la verdad sea llevada ante todas las 

naciones, tribus, lenguas, y pueblos. Muchas almas 

pueden ser alcanzadas en ninguna otra forma.” {NB 

240.1} 

 

A Toda Nación y Tribu, y Lengua y Pueblo—  

“Esta proclamación es de preeminente importancia. 

No se trata de un mero juicio local, sino de uno que 

concierne a todo habitante terrestre. Por ende la refe-

rencia a la escena del Juicio Final. El mismo evangelio 

que Pablo predicó es aquí tratado como el ‘evangelio 

eterno.’  Pero la gran verdad pronunciada por este ángel 

no hubiera sido una verdad si Pablo la hubiera pronun-

ciado; pues él vivió en el comienzo de la dispensación 

evangélica, y esta proclamación se relaciona con sus 

escenas finales (no con las del comienzo). Parece ser lo 

mismo que ‘este evangelio del reino’ que  nuestro Se-

ñor presenta en Mateo 24:14 como la señal del fin de 

esta dispensación.” Andrews, TAM, 27. 

 
“Por medio del profeta Isaías se transmitió esta 

promesa: “Irá tu justicia delante de ti, y la gloria de 

Jehová será tu retaguardia” Isaías 58:8. La justicia de 

Cristo es la que nos precede y la gloria de Dios es nues-

tra retaguardia. Vosotras iglesias del Dios viviente, estu-

diad esa promesa y descubrid cómo vuestra falta de fe, 

espiritualidad y poder divino está retrasando la venida 

del reino de Dios. Si estáis dispuestos a realizar la obra 

de Cristo, los ángeles de Dios allanarán el camino ante 

vosotros y prepararán los corazones para que reci-

ban el Evangelio. Si cada uno fuera un misionero acti-
vo, el mensaje para este tiempo se proclamaría con 

rapidez a toda nación, lengua y pueblo. Esta es la obra 

que se debe realizar antes que Cristo venga con poder y 

gran gloria. Insto a la iglesia a orar con fervor para que 

comprenda sus responsabilidades. ¿Sois individualmente 

colaboradores con Dios? Si no lo sois, ¿cuál es la razón? 

¿Cuándo tenéis la intención de realizar la obra que el 

cielo os encomendó? {6TI 436.5} 

 

“No sólo individuos, sino naciones enteras ten-

drán un período probatorio en el cual acatar la ad-

vertencia trifacética de los tres ángeles. El anuncio 
será dado a los líderes de las naciones.”  PJ. 

 

           

APOCALIPSIS 14:7 

Decía a gran voz: "¡Reverenciad a Dios 

y dadle honra, porque ha llegado la hora de 

su juicio!  Y adorad al que hizo el cielo y la 

tierra, el mar y las fuentes de las aguas. 
 

Diciendo a Gran Voz—  
“El mensaje de tanto el primero como del tercer 

ángel, es dado con ‘voz alta’ (vers. 9). La voz alta indica 

que el mensaje será proclamado de modo que todos pue-

dan oir. También enfatiza la importancia del mensa-

je.”  7SDA Bible Commentary, 827. 
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“Es representado como siendo dado con voz alta; 

es decir, con el poder del Espíritu Santo.”  Manuscript 

16, 1900;  7BC, 980. 

 

Temed a Dios—  

“Comunica la idea de lealtad absoluta a Dios, una 
entrega completa a Su voluntad.” 7SDA Bible Commen-

tary, 827. 

 

“Entonces, el Ángel del Eterno le gritó desde el 

cielo: ¡Abrahán, Abrahán! Y él respondió: "Aquí es-

toy."...Y le dijo: "No alargues tu mano sobre el mucha-

cho, ni le hagas nada. Ya sé que temes a Dios, pues no 

me negaste a tu hijo, tu hijo único.” Gén. 22:11-12. 

 

“El fin de todo el discurso oído es este: Teme a 

Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el 

todo del hombre.  
Ecl 12:14  Porque Dios traerá toda obra a juicio, 

juntamente con toda cosa encubierta, sea buena o sea 

mala.” Ecl. 12:13, 14. 

 

“El amor de Dios siempre conlleva al temor de 

Dios—el temor de ofenderle. Los que están plenamente 

convertidos no se  arriesgarán descuidadamente en los 

linderos de algún mal, no sea que agravien al Espíritu 

Santo y sean dejados a sus propios caminos para quedar 

atestados de sus propias obras.” {ATO 369.7} 

 
“Noé no los consintió (a los impíos) en lo más mí-

nimo como para hacerlos pensar que el que descuidara la 

presente oportunidad, que rechazara el presente mensaje, 

sería favorecido con otra oportunidad de salvación. Dios 

se propone que los hombres no sólo le amen, sino que 

Su temor more en sus corazones.  La fe de Noé estaba 

mezclada con temor; pues está escrito que Noé, siendo 

advertido por Dios, prosiguió con temor, y preparó una 

arca para la salvación de su casa. Su fe intensificó su 

temor; pues no fue un temor acobardado lo que lo 

impulsó.  Él no se atrevió a suprimir las palabras de 

Dios por temor a los hombres, ni a detener su mensaje 
por temor a las consecuencias que pudieran resultar de-

bido a la oposición y odio de los impíos e incrédulos que 

lo rodeaban. Él conocía el poder de Dios, y reconocía 

que Dios cumpliría Su Palabra.  Su temor de Dios no lo 

separó de Dios, sino que sirvió para acercarlo a él aún 

más, y llevarlo a derramar su alma en fervorosa súpica. 

Había muchos que al principio recibieron el mensaje de 

Noé, pero el temor de los hombres fue mayor que el te-

mor de Dios, y ellos se apartaron de la verdad de Dios 

para creer una mentira.  Al pasar el tiempo, y recibir 

censura y burla, sus corazones desmayaron, y no sopor-
taron la prueba. Es el tiempo de prueba lo que medirá 

la profesa fe y seguridad en Dios. El ánimo y la inte-

gridad no pueden ser medidos correctamente por los 

hombres hasta llegar el día de la prueba.” Signs, 

4/18/1895. 

 

“Entonces Pedro, tomó la palabra, y dijo: ‘En ver-

dad veo que Dios no hace acepción de personas,...sino 

que acepta al que es fiel y obra rectamente, de cual-

quier nación que sea.’ ” Hechos 10:34-35. 

 

Dadle Gloria—  

“Dar gloria a Dios significa revelar Su carácter 

en el nuestro, y así darlo a conocer. Y en alguna manera 
que demos a conocer al Padre y al Hijo, así glorificamos 

a Dios.”  Manuscript 16, 1890;  7BC,  979. 

 

“Nuestra misión al mundo no es la de servir o 

complacer al yo; mas bien hemos de glorificar a Dios 

al cooperar con Él para salvar pecadores.” {PVGM 

108.3} 

 

“Recordad que sois árboles en el huerto del Señor, 

y que la protección divina os rodea; y entre más visible 

es la línea de demarcación entre las flores de Dios y las 

zarzas y espinas de Satanás, mayor es la gloria rendida al 
Señor.”  Spalding and Magan, 229. 

 

“Porque habéis sido comprados por precio. Por tan-

to, glorificad a Dios en vuestro cuerpo.” 1ª Cor. 6:20. 

 

“ ‘No sois vuestros,’ dice Él; ‘pues sois comprados 

con precio;’ por tanto glorificad a Dios mediante una 

vida de servicio que ganará hombres y mujeres del pe-

cado hacia la justicia.” {9TI 85.2} 

 

“Así, si coméis, o bebéis, o hacéis otra cosa, ha-

cedlo todo para la gloria de Dios.” 1ª Cor. 10:31.  

 

“Ejerciendo toda facultad para glorificar a Dios, 

ellos han aumentado el poder con el cual glorificarle.” 

{CM 491.2} 

 

“Así alumbre vuestra luz ante los hombres, para 

que vean vuestras obras buenas, y glorifiquen a vuestro 

Padre que está en el cielo.”  Mat.5:16. 

 

“En ésto es glorificado mi Padre, en que llevéis 

mucho fruto, y seáis mis discípulos.” Juan 15:8. 
 

“Padres y madres que ponen a Dios primero en sus 

hogares, que enseñan a sus hijos que el temor del Señor 

es el principio de la sabiduría, glorifican a Dios ante los 

ángeles y ante los hombres al presentar ante el mundo 

una familia bien ordenada, y bien disciplinada—una 

familia que ama y obedece a Dios en lugar de rebelarse 

contra él.” {5TI 400.3} 

 

“El que sacrifica acción de gracias me honra, y al 

que ordene su camino, le mostraré la salvación de 
Dios.” Sal. 50:23. 

 

La Hora De Su Juicio Es Venida—  

“La idea de un juicio en un tiempo específico 

destruye de un solo golpe la ampliada creencia de un 

juicio individual inmediatamente después de la muerte, 

juicio en que se decide la recompensa eterna o el casti-

go.” Zurcher, COR, 74. 
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“El tiempo del juicio es un periodo muy solemne, 

cuando el Señor reúne a los suyos de entre la cizaña. 

Los que han sido miembros de la misma familia están 

separados. Se ha colocado una señal sobre los justos. "Y 

serán para mí especial tesoro, ha dicho Jehová de los 
ejércitos, en el día que yo tengo de hacer; y perdonarélos 

como el hombre que perdona a su hijo que le sirve.’ ” 

Testimonios para los Ministros, 237. 

 

¿Cuándo Ocurre La Hora Del Juicio Divino?—  

“El mismo mensaje revela el tiempo en que este 

movimiento debe realizarse. Se dice que forma parte del 

"evangelio eterno;" y que anuncia el principio del jui-

cio. El mensaje de salvación ha sido predicado en 

todos los siglos; pero este mensaje es parte del Evan-

gelio que sólo podía ser proclamado en los últimos 

días, pues sólo entonces podía ser verdad que la hora 
del juicio había llegado. Las profecías presentan una 

sucesión de acontecimientos que llevan al comienzo del 

juicio. Ésto es particularmente cierto del libro de Daniel. 

Pero la parte de su profecía que se refería a los últimos 

días, debía Daniel cerrarla y sellarla ‘hasta el tiempo 

del fin.’  Un mensaje relativo al juicio, basado en el 

cumplimiento de estas profecías, no podía ser proclama-

do antes de que llegásemos a aquel tiempo. Pero al tiem-

po del fin, dice el profeta, ‘muchos correrán de aquí para 

allá, y la ciencia será aumentada.’  Daniel 12:4, V.M..  

El apóstol Pablo advirtió a la iglesia que no debía espe-
rar la venida de Cristo en tiempo de él. ‘Ese día—dijo—

no puede venir, sin que’ haya venido ‘primero la aposta-

sía,’ y sin que haya sido ‘revelado el hombre de pecado.’ 

2a Tesalonicenses 2:3, V.M.. Sólo después que se haya 

producido la gran apostasía y se haya cumplido el 

largo período del reino del ‘hombre de pecado,’ pode-

mos esperar el advenimiento de nuestro Señor.  El 

‘hombre de pecado’, que también es llamado ‘misterio 

de iniquidad,’ ‘hijo de perdición’ y ‘el inicuo’, repre-

senta al papado, el cual, como está predicho en las pro-

fecías, conservaría su supremacía durante 1.260 años. 

Este período terminó en 1798.  La venida del Señor no 
podía verificarse antes de dicha fecha. San Pablo abarca 

con su aviso toda la dispensación cristiana hasta el año 

1798. Sólo después de esta fecha debía ser proclama-

do el mensaje de la segunda venida de Cristo.  Seme-

jante mensaje no se predicó en los siglos pasados. San 

Pablo, como lo hemos visto, no lo predicó; predijo a sus 

hermanos la venida de Cristo para un porvenir muy le-

jano. Los reformadores no lo proclamaron tampoco. 

Martín Lutero fijo la fecha del juicio para cerca de tres-

cientos años después de su época. Pero desde 1798 el 

libro de Daniel ha sido desellado, la ciencia de las profe-
cías ha aumentado y muchos han proclamado el solemne 

mensaje del juicio cercano.” Conflicto de los Siglos, 

404-405. 

 

“En Daniel 8:13-14, 17; 9:24-25, se ubica el tiem-

po exacto del juicio.  Habría de empezar al finalizar 

los 2300 días proféticos, o años literales, o sea, en 1844. 

A Daniel se le mostró lo que se llevaría a cabo en el cielo 

al finalizar los 2300 años; y al Revelador, lo que al mis-

mo tiempo estaría llevándose a cabo. Un mensaje sería 

proclamado a todo el mundo, diciendo a toda criatura 

conciente que la corte suprema del universo ha iniciado 

su solemne obra en el cielo.” Bunch, TR, 200. 

 

 
Predicador Bautista, William Miller, 1782-1849. 

 

El comienzo del Mensaje ‘La Hora Del Juicio Di-

vino’—   

“Pero la evidencia más fuerte y  concluyente de 

que el mensaje pertenece al tiempo presente consistirá 
en encontrar algún movimiento en esta generación me-

diante el cual su cumplimiento ha sido, o está siendo, 

proclamado. Sobre ese punto nos referimos a un movi-

miento del cual sería difícil encontrar a cualquier perso-

na que esté completamente ignorante. Se trata del gran 

movimiento Adventista... 

“Tan temprano como 1831, William Miller, de 

Low Hampton, N.Y., mediante un estudio sincero y con-

sistente de las profecías, fue llevado a la conclusión de 

que la dispensación evangélica llegaba a su fin. Él ubicó 

la terminación, que según él ocurriría al final de los pe-
ríodos proféticos, cerca de 1843.  Esta fecha posterior-

mente fue extendida hasta el otoño de 1844.  Cuando él 

empezó a promulgar sus opiniones, tuvieron el favor de 

la generalidad, y fue eso seguido de grandes desperta-

mientos religiosos en diferentes partes del país. Pronto 

una multitud de colaboradores se reunieron bajo su ban-

derín, entre los cuales pudieran nombrarse tales hombres 

como F.B. Brown, Chas. Fitch, Josiah Litich, J.V. Hi-

mes, y otros, que fueron eminentes por su piedad; y fue-

ron hombres de influencia en el mundo religioso.  El 

período marcado por los años 1840-1844, fue uno de 

intensa actidad y gran progreso en esta obra. Un 

mensaje fue proclamado al mundo, que llevaba cada 

característica de un cumplimiento de la proclamación 

de Apocalipsis 14:6-7. Las personas ocupadas en este 

movimiento suponían que fuera un cumplimiento profé-

tico, y pretendían estar predicando el mensaje de Apoca-

lipsis 14:6-7. 
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“Con este movimiento también empezó el cumpli-

miento de la parábola de las diez vírgenes, registrada en 

Mateo 25, que nuestro Señor pronunció para ilustrar y 

enfatizar la doctrina de su segunda venida y del fin del 

mundo, que recién había expuesto en Mateo 24.  Los que 

se interesaron en este movimiento salieron a encontrar al 
Esposo; es decir, fueron despertados para esperar la ve-

nida de Cristo, y esperar su regreso del cielo. El Esposo 

se tardó.  El primer punto de expectación, el cierre del 

año 1843, que según el cómputo judío terminó en prima-

vera de 1844, pasó; y el Señor no vino. Mientras tardaba, 

todos cabecearon y se durmieron. Sorprendidos por la 

inesperada duda e incertidumbre a la cual fueron lanza-

dos, el interés del pueblo empezó a menguar, y sus es-

fuerzos a languidecer.  A medianoche hubo un fuerte 

clamor, ‘¡He aquí, el Esposo viene!, salid a recibirle.’  

Entre primavera de 1844, donde primero se supuso que 

terminarían los 2300 días, y, ese punto en el otoño de 
1844, que posteriormente se acertó como la real fecha, 

un clamor justamente como éste fue levantado. 

Involuntariamente, esta misma fraseología fue 

adoptada: ‘He aquí, el Esposo viene.’ La causa de este 

repentino despertar fue el descubrimiento del gran pe-

ríodo profético de que los 2300 días (años) de Daniel 

8:14 no terminaban en primavera de 1844, sino que 

se extenerían hasta el otoño de ese año; y consecuen-

temente que el tiempo en que se suponía que llegara la 

aparición del Señor, no había pasado sino que ciertamen-

te estaba a las puertas. 
“Al mismo tiempo, la relación entre el tipo y el an-

titipo respecto a la purificación del santuario, fue par-

cialmente percibida. La profecía declaró que al final 

de los 2300 días el santuario sería purificado; y como 

en el tipo el santuario era purificado el día décimo del 

mes séptimo del año judío, ese punto en el otoño de 

1844 fue fijado como la terminación de los 2300 años. 

Caía el 22 de octubre. Entre mediados del verano de 

1844, cuando la luz sobre estos temas fue primero vista; 

y en el día y el mes mencionados cuando terminaron los 

2300 años, quizás ningún movimiento exhibió mayor 

actividad que éste respecto a la pronta venida de Cristo; 
y en ninguna otra causa se logró tanto en un tan corto 

espacio de tiempo.  Una gran oleada religiosa barrió al 

país, y la nación fue agitada como ninguna otra desde 

el comienzo de la Gran Reforma del siglo dieciséis. 

Ésto fue llamado el ‘movimiento del mes séptimo,’ y fue 

más particularmente confinado a los Estados Unidos y 

Canadá.” Smith, DR, [1897], 516-518. 

 

“ ‘La Gráfica de 1843’ ayudó a que la trompeta 

tuviera un sonido certero. Los diseñadores, Apollos 

Hale y Charles Fitch, fueron inspirados por Hab. 2:2: 

‘Escribe la visión, y declárala en tablas, para que se 

pueda leer de corrido.’ 

“El mensaje del primer ángel en el capítulo 14 del 

Apocalipsis, que anuncia la hora del juicio de Dios y que 

exhorta a los hombres a que le teman y adoren, tenía por 

objeto separar de las influencias corruptoras del mundo 

al pueblo que profesaba ser de Dios; y despertarlo para 

que viera su verdadero estado de mundanalidad y 

apostasía. Con este mensaje Dios había enviado a la 

iglesia un aviso que, de ser aceptado, habría curado los 

males que la tenían apartada de él. Si los cristianos hu-

biesen recibido el mensaje del cielo, humillándose ante 

el Señor y tratando sinceramente de prepararse para 

comparecer ante su presencia, el Espíritu y el poder de 
Dios se habrían manifestado entre ellos.  La iglesia ha-

bría vuelto a alcanzar aquel bendito estado de unidad, fe 

y amor que existía en tiempos apostólicos, cuando "la 

muchedumbre de los creyentes era de un mismo corazón 

y de una misma alma," y "hablaron la Palabra de Dios 

con denuedo," cuando "el Señor añadía a la iglesia los 

salvados, de día en día." ” [Hechos 4: 32, 31; 2:47, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 429. 

 

El Ángel de Apoc. 10 y El Ángel de Apoc. 14:6-7, son 

los mismos—  

“ ‘Entonces, el ángel que vi de pie sobre el mar y 
sobre la tierra, levantó su mano al cielo, y juró por el que 

vive por los siglos de los siglos, que creó el cielo y cuan-

to hay en él, la tierra y cuanto hay en ella, y el mar y 

cuanto hay en él, que ya no habrá más tiempo.’ Apoc. 

10:5-6. 

“Entendemos que este ángel (de Apoc. 14:6-7) es el 

mismo que el presentado en Apoc. 10. Por tanto nos 

referiremos brevemente a ese capítulo como explicativo 

del capítulo 14:6-7, y como proveyendo un argumento 

importante tocante al tiempo de su cumplimiento.  El 

capítulo 9 presenta el primer y el segundo aye. El perío-
do profético conectado con el segundo aye terminó con 

el derrocamiento del poder político del Imperio Otomán, 

el 11 de agosto, 1840.  Así termina el capítulo nueve, y 

el diez inicia con el descenso de un poderoso ángel del 

cielo con un pequeño libro en su mano, clamando con 

voz alta, como cuando ruge un león; y luego alza su 

mano al cielo, y jura que el tiempo no será más.    

“Este juramento no puede significar duración se-

gún es medida por días y años, pues en el capítulo 20 

tenemos 1000 años medidos entre las dos resurrecciones; 

y, por lo que pareciera contrario, la duración  siempre 

será medida así.  Tampoco puede significar tiempo de 

gracia probatoria, por dos  motivos: 1. Es cierto, consi-

derando el versículo 7, que este anuncio precede a la voz 

del séptimo ángel, y es en días del comienzo de su voz 

que el misterio de Dios es consumido; 2. Después de 

este juramento del ángel, se le dice a Juan, quien sin 

duda personifica a la iglesia, que él debe profetizar de 

nuevo.  Estos motivos proveen prueba concluyente 

que el tiempo de gracia probatoria no ha terminado 

cuando se pronuncia este juramento. Por tanto en-

tendemos que este juramento hace referencia a pe-

ríodos proféticos, y que este ángel con el pequeño libro 
en su mano es el mismo ángel del capítulo 14, anuncian-

do que la hora del Juicio de Dios ha venido. Este peque-

ño libro que estaba abierto, y en su mano, entendemos 

que entabla la profecía de Daniel, que estaría sellada 

hasta el tiempo del fin.  El ángel del capítulo 10 predicó 

de este pequeño libro, y es esta profecía de Daniel que 

contiene el tiempo profético sobre el cual el ángel del 
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capítulo 14:6 establece su proclamación de que la hora 

del Juicio de Dios ha venido. 

“ ...Antes de la caída del Imperio Otomán en 1840, 

se había mostrado, por quienes predicaban, el inmediato 

advenimiento de Cristo, que la hora, el día, el mes, y el 

año de la supremacía otomán terminaría el 11 de agosto, 
1840. Cuando el evento verificó la veracidad de este 

cómputo, el camino quedó preparado para que el mensa-

je adventista saliera con gran poder.  Las profecías no 

sólo fueron desatadas, sino, en la providencia divina, se 

dio al mundo una demostración de la veracidad del 

modo calculativo tocante a los tiempos proféticos. Por 

tanto, en el mismo tiempo cuando el poderoso ángel 

de Dios habría de descender con el pequeño libro en 

su mano, y clamar con voz alta, empezó el mensaje 

adventista a proclamarse con gran poder. Se trataba 

de las buenas nuevas del reino eterno, y del advenimien-

to de nuestro glorioso Rey.” Andrews, TAM, 28. 

 

   

 
"LA PACARTA DE 1843" ayudó a dar a la trompeta 

un  sonido certero. Los diseñadores, Apollos Hale y 

Charles Fitch, fueron inspirados por Hab. 2: 2: 

"Y Jehová me respondió, y dijo: Escribe la visión, y 

declárala en tablas, para que corra el que leyere en 

ella. " 

 

Toda Nación, Tribu, Lengua, y Pueblo, Oye el Mensaje—  

“Así como en el caso de la gran Reforma del siglo 
XVI, el movimiento adventista surgió simultáneamente 

en diferentes países de la cristiandad. Tanto en Europa 

como en América, hubo hombres de fe y de oración que 

fueron inducidos a estudiar las profecías; y que al escu-

driñar la Palabra inspirada, hallaron pruebas convincen-

tes de que el fin de todas las cosas era inminente. En 

diferentes países había grupos aislados de cristianos, 

que por el solo estudio de las Escrituras, llegaron a 

creer que el advenimiento del Señor estaba cerca.” 

Conflicto de los Siglos, 405-406. 

 

“A Guillermo Miller y a sus colaboradores les fue 

encomendada la misión de predicar la amonestación en 
los Estados Unidos de Norteamérica. Dicho país vino a 

ser el centro del gran movimiento adventista. Allí fue 

donde la profecía del mensaje del primer ángel tuvo su 

cumplimiento más directo.  Los escritos de Miller y de 

sus compañeros, se propagaron hasta en países leja-

nos. Adonde quiera que hubiesen penetrado misione-

ros, allá también fueron llevadas las alegres nuevas 

de la pronta venida de Cristo. Por todas partes fue 

predicado el mensaje del Evangelio eterno: ‘¡Temed 

a Dios y dadle gloria; porque ha llegado la hora de su 

juicio!’ ” Conflicto de los Siglos, 417. 

  

El efecto del mensaje del primer Ángel—  

“El testimonio de las profecías que parecían señalar 

la fecha de la venida de Cristo para la primavera de 

1844, se arraigó profundamente en la mente del pueblo. 

Al pasar de un estado a otro, el mensaje despertaba vivo 

interés por todas partes. Muchos estaban convencidos de 

que los argumentos de los pasajes proféticos eran correc-

tos, y, sacrificando el orgullo de la opinión propia, acep-

taban alegremente la verdad. Algunos ministros dejaron  

también a un lado sus opiniones y sentimientos sectarios, 

y con ellos sus mismos sueldos y sus iglesias, y se pusie-
ron a proclamar la venida de Jesús. Fueron sin embargo 

comparativamente pocos los ministros que aceptaron 

este mensaje; por eso la proclamación de éste fue con-

fiada en gran parte a humildes laicos. Los agricultores 

abandonaban sus campos, los artesanos sus herramien-

tas, los comerciantes sus negocios, los profesionales sus 

puestos, y no obstante el número de los obreros era pe-

queño comparado con la obra que había que hacerse. La 

condición de una iglesia impía y de un mundo sumer-

gido en la maldad, oprimía el alma de los verdaderos 

centinelas que sufrían voluntariamente trabajos y priva-

ciones para invitar a los hombres a arrepentirse para sal-
varse. A pesar de la oposición de Satanás, la obra siguió 

adelante, y la verdad del advenimiento fue aceptada por 

muchos miles.   

“Por todas partes se oía el testimonio escrutador 

que amonestaba a los pecadores, tanto mundanos como 

miembros de iglesia, para que huyesen de la ira venide-

ra. Como Juan el Bautista, el precursor de Cristo, los 

predicadores ponían la segur a la raíz del árbol e insta-

ban a todos a que hiciesen frutos dignos de arrepenti-

miento.  Sus llamamientos conmovedores contrasta-

ban notablemente con las seguridades de paz y salva-

ción que se oían desde los púlpitos populares; y don-

dequiera que se proclamaba el mensaje, conmovía al 

pueblo. El testimonio sencillo y directo de las Sagradas 

Escrituras, inculcado en el corazón de los hombres por el 

poder del Espíritu Santo, producía una fuerza de convic-

ción a la que sólo pocos podían resistir. Personas que 

profesaban cierta religiosidad fueron despertadas de su 

falsa seguridad. Vieron sus apostasías, su mundanalidad 
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y poca fe, su orgullo y egoísmo. Muchos buscaron al 

Señor con arrepentimiento y humillación. El apego que 

por tanto tiempo se había dejado sentir por las cosas 

terrenales se dejó entonces sentir por las cosas del cielo.  

El Espíritu de Dios descansaba sobre ellos, y con cora-

zones ablandados y subyugados se unían para exclamar: 
‘¡Temed a Dios y dadle gloria; porque ha llegado la 

hora de su juicio!’  

“Los pecadores preguntaban llorando: ‘¿Qué debo 

yo hacer para ser salvo?’ Aquellos cuyas vidas se ha-

bían hecho notar por su mala fe, deseaban hacer res-

tituciones. Todos los que encontraban paz en Cristo 

ansiaban ver a otros participar de la misma bendición. 

Los corazones de los padres se volvían hacia sus hijos, y 

los corazones de los hijos hacia sus padres. Los obstácu-

los levantados por el orgullo y la reserva desaparecían. 

Se hacían  sentidas confesiones y los miembros de la 

familia trabajaban por la salvación de los más cercanos y 
más queridos. A menudo se oían voces de ardiente inter-

cesión. Por todas partes había almas que con angustia 

luchaban con Dios. Muchos pasaban toda la noche en 

oración para tener la seguridad de que sus propios 

pecados eran perdonados, o para obtener la conversión 

de sus parientes o vecinos. 

“Todas las clases de la sociedad se agolpaban en 

las reuniones de los adventistas. Ricos y pobres, grandes 

y pequeños ansiaban por varias razones oír ellos mismos 

la doctrina del segundo advenimiento. El Señor contenía 

el espíritu de oposición mientras que sus siervos daban 
razón de su fe. A veces el instrumento era débil; pero 

el Espíritu de Dios daba poder a su verdad. Se sentía 

en esas asambleas la presencia de los santos ángeles, y 

cada día muchas personas eran añadidas al número de 

los creyentes. Siempre que se exponían los argumentos 

en favor de la próxima venida de Cristo, había grandes 

multitudes que escuchaban embelesadas. No parecía sino 

que el cielo y la tierra se juntaban. El poder de Dios era 

sentido por ancianos, jóvenes y adultos. Los hombres 

volvían a sus casas cantando alabanzas, y sus alegres 

acentos rompían el silencio de la noche. Ninguno de los 

que asistieron a las reuniones podrá olvidar jamás 
escenas de tan vivo interés.” Conflicto de los Siglos, 

417-419. 

 

El Chasco: Expectativa equivocada, pero la cronología 

correcta.—  

“Suponiendo que la tierra era el santuario y que 

su purificación habría de lograrse mediante fuego al re-

velarse Jesús viniendo en las nubes de los cielos, enton-

ces se explica su expectativa del Señor viniendo del Cie-

lo, al final de los días.  Y a causa de una equivocación 

en el entendimiento de este punto, se dio por resultado 
el aplastante chasco, aunque todo lo que la profecía de-

claró, y todo lo que se les garantizó esperar, se llevó a 

cabo con absoluta precisión cronológica.” Smith, DR 

[1897], 522. 

 

“Como los primeros discípulos,  Guillermo Miller 

y sus colaboradores no comprendieron ellos mismos 

enteramente el alcance del mensaje que proclamaban. 

Los errores que existían desde hacía largo tiempo en 

la iglesia, les impidieron interpretar correctamente 

un punto importante de la profecía. Por eso si bien 

proclamaron el mensaje que Dios les había confiado para 

que lo diesen al mundo, sufrieron un desengaño debido a 

un falso  concepto de su significado.  
“Al explicar Daniel 8:14 ‘Hasta dos mil y tres-

cientas tardes y mañanas; entonces será purificado el 

santuario,’ Miller, como ya lo hemos dicho, aceptó la 

creencia general de que la tierra era el santuario, y creyó 

que la purificación del santuario representaba la pu-

rificación de la tierra por el fuego a la venida del Se-

ñor. Por consiguiente, cuando echó de ver que el fin de 

los 2.300 días estaba predicho con precisión, sacó la 

conclusión de que ésto revelaba el tiempo del segundo 

advenimiento. Su error provenía de que había acepta-

do la creencia popular relativa a lo que constituye el 

santuario. 
“En el sistema típico que era sombra del sacrificio 

y del sacerdocio de Cristo la purificación del santuario 

era el último servicio efectuado por el sumo sacerdote en 

el ciclo anual de su ministerio. Era el acto final de la 

obra de expiación—una remoción o apartamiento del 

pecado de Israel. Prefiguraba la obra final en el  mi-

nisterio de nuestro Sumo Sacerdote en el cielo, en el 

acto de borrar los pecados de su pueblo, que están 

consignados en los libros celestiales. Este servicio en-

vuelve una obra de investigación, una obra de juicio, y 

precede inmediatamente la venida de Cristo en las nubes 
del cielo con gran poder y gloria, pues cuando Él venga, 

la causa de cada uno habrá sido fallada. Jesús dice: ‘Mi 

galardón está conmigo, para dar la recompensa a 

cada uno según sea su obra.’ Apocalipsis 22:12, V.M.. 

Esta obra de juicio, que precede inmediatamente al se-

gundo advenimiento, es la que se anuncia en el primer 

mensaje angelical de Apocalipsis 14:7: ‘¡Temed a Dios 

y dadle honra; porque ha llegado la hora de su jui-

cio!’ [V.M.].” Conflicto de los Siglos, 400-401. 

 

“Quinientos años antes, el Señor había declarado 

por boca del profeta Zacarías: ‘¡Regocíjate en gran ma-
nera, oh hija de Sión! ¡rompe en aclamaciones, oh hija 

de Jerusalén! he aquí que viene a ti tu rey, justo y victo-

rioso, humilde, y cabalgando sobre un asno, es decir, 

sobre un pollino, hijo de asna." Zacarías 9: 9, V.M.. Si 

los discípulos se hubiesen dado cuenta de que Cristo iba 

al encuentro del juicio y de la muerte, no habrían podido 

cumplir esta profecía. 

“Del mismo modo, Miller y sus  compañeros cum-

plieron la profecía y proclamaron un mensaje que la Ins-

piración había predicho que iba a ser dado al mundo, 

pero que ellos no hubieran podido dar si hubiesen 

entendido por completo las profecías que indicaban 

su contratiempo; y que presentaban otro mensaje 

que debía ser predicado a todas las naciones antes de 

la venida del Señor.  Los mensajes del primer ángel y 

del segundo fueron proclamados en su debido tiempo, y 

cumplieron la obra que Dios se había propuesto cumplir 

por medio de ellos.” Conflicto de los Siglos, 456-457. 
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El chasco explicado—  

“EL ASUNTO del santuario fue la clave que acla-

ró el misterio del desengaño de 1844. Reveló todo un 

sistema de verdades, que forma-ban un conjunto armo-

nioso y demostraban que la mano de Dios había dirigido 

el gran movimiento adventista; y al poner de manifiesto 
la situación y la obra de su pueblo, le indicaba cuál era 

su deber de allí en adelante. Como los discípulos de Je-

sús, después de la noche terrible de su angustia y desen-

gaño, ‘se gozaron viendo al Señor,’ así también se re-

gocijaron ahora los que habían esperado con fe su se-

gunda venida. Habían esperado que vendría en gloria 

para recompensar a sus siervos. Como sus esperanzas 

fuesen chasqueadas, perdieron de vista a Jesús, y como 

María al lado del sepulcro, exclamaron: ‘Se han llevado 

a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.’  Entonces, en 

el lugar santísimo, contemplaron otra vez a su compasi-

vo Sumo Sacerdote que debía aparecer pronto como su 
rey y libertaador. La luz del santuario iluminaba lo 

pasado, lo presente y lo porvenir. Supieron que Dios 

les había guiado por su providencia infalible.  Aunque, 

como los primeros discípulos, ellos mismos no habían 

comprendido el mensaje que daban, éste había sido co-

rrecto en todo sentido. Al proclamarlo habían cumplido 

los designios de Dios, y su labor no había sido vana en el 

Señor. Reengendrados "en esperanza viva," se regoci-

jaron ‘con gozo inefable y glorificado.’ 
“Tanto la profecía de Daniel 8:14: ‘Hasta dos mil y 

trescientas tardes y mañanas; entonces será purificado el 
Santuario,’ como el mensaje del primer ángel: ‘¡Temed a 

Dios y dadle gloria; porque ha llegado la hora de su jui-

cio!’ señalaban el ministerio de Cristo en el lugar 

santísimo, el juicio investigador, y no la venida de 

Cristo para la redención de su pueblo y la destrucción de 

los impíos.  El error no estaba en el cómputo de los pe-

ríodos proféticos, sino en el  acontecimiento que debía 

verificarse al fin de los 2.300 días. Debido a este error 

los creyentes habían sufrido un desengaño; sin embargo 

se había realizado todo lo  predicho por la profecía, y 

todo lo que alguna garantía bíblica permitía esperar. En 

el momento mismo en que estaban lamentando la de-
fraudación de sus esperanzas, se había realizado el acon-

tecimiento que estaba predicho por el mensaje, y que 

debía cumplirse antes de que el Señor pudiese aparecer 

para recompensar a sus siervos. 

Cristo había venido, no a la tierra, como ellos lo 

esperaban, sino, como estaba simbolizado en el símbolo, 

al lugar santísimo del templo de Dios en el cielo. El 

profeta Daniel le representa como viniendo en ese tiem-

po al Anciano de días: ‘Estaba mirando en visiones de la 

noche, y he aquí que sobre las nubes del ciclo venía Uno 

parecido a un hijo de hombre; y vino’—no a la tierra, 
sino—‘al Anciano de días, y le trajeron delante de él.’ 

Daniel 7:13, V.M.. 

“Esta venida está predicha también por el profeta 

Malaquías:  ‘Repentinamente vendrá a su Templo el 

Señor a quien buscáis: es decir, el Ángel del Pacto, en 

quien os deleitáis; he aquí que vendrá, dice Jehová de los 

Ejércitos.’  Malaquías 3:1, V.M..  La venida del Señor a 

su templo fue repentina, de modo inesperado, para su 

pueblo. Éste no le esperaba  allí. Esperaba que vendría 

a la  tierra, ‘en llama de fuego, para dar el pago a los 

que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio.’ 

[2ª Tes. 1:8].” Conflicto de los Siglos, 476-47. 

  

La hora del juicio en las Parábolas—  
“Hemos hablado del clamor de medianoche de esa 

parábola en el verano de 1844. Las vírgenes fatuas en-

tonces dijeron a las prudentes, ‘Dadnos de vuestro acei-

te; pues nuestras lámparas se han apagado [margen, 

están apagándose] Las prudentes contestaron, ‘Id y 

comprad para vosotras mismas.’ Y mientras ellas fue-

ron a comprar, el Esposo vino.  Ésto no significa la ve-

nida de Cristo a esta tierra; pues es una venida que 

precede a la boda; sino que la boda, es decir, la recep-

ción del reino (ver cap. 21), debe preceder su venida a 

esta tierra para recibir a su pueblo, que han de ser los 

convidados a la cena de la boda. Luc. 19:12; Apoc. 19:7-
9.  Esta venida, en la parábola, por tanto, debe ser la 

misma que la venida al Anciano de días mencionado en 

Daniel 7:13-14.    

“ ‘Y las que estaban apercibidas entraron con él 

a la boda, y la puerta se cerró.’ Después que el Esposo 

viene a la boda, se realiza un examen de los convidados 

para ver quién está preparado para participar en la 

ceremonia, según la parábola de Mateo 22:1-13.  Co-

mo último asunto antes de la boda, el Rey entra para ver 

(examinar) a los convidados, para ascertar si todos se 

encuentran apropiadamente ataviados en las vestiduras 
de la boda; y quiensea, después de dicho examen, que se 

encuentre con la vestidura puesta, y es aceptado por el 

Rey, nunca más se deshace de esa vestidura, sino que 

queda asegurado para la inmortalidad.  Pero este asunto 

respecto a la preparación para el reino, puede deter-

minarse sólo mediante el juicio investigativo del san-

tuario.  Por tanto, esta obra finalizadora en el san-

tuario, que trata con la purificación del santuario, y 

con la expiación, es nada más que el examen de los 

convidados, para ver quiénes están ataviados con las 

vestiduras de la boda; y consecuentemente, hasta haberse 

finalizado esta obra, no se define quiénes se encuentran 
‘preparados’ para entrar a la boda.  ‘Las que estaban 

preparadas entraron con él a la boda.’ Mediante esta 

corta expresión, somos llevados, desde el tiempo cuando 

el Esposo viene a la boda, a través de todo el período 

de la purificación del santuario, o sea, del examen de 

los convidados; y cuando ésto queda concluido, termi-

nará el tiempo de la gracia probatoria, y la  puerta queda-

rá cerrada. 

“La conexión de la parábola con el mensaje bajo 

consideración, ahora queda clara. Nos presenta un pe-

ríodo preparativo de los convidados a la boda del Cor-
dero, lo cual involucra la obra de juicio presentado por el 

mensaje cuando declara, ‘La hora de su juicio ha lle-

gado.’  Este mensaje se proclamaría en alta voz. Salió 

con el poder indicado entre los años 1840-1844, y en  

manera especial en el movimiento del séptimo mes del 

año posterior, llevándonos al final de los 2300 días 

proféticos, cuando la obra del juicio empezó al iniciar 

Cristo el trabajo de purificación en el santuario.  
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“Pero, como ya se ha mostrado, ésto no introdujo el 

fin del tiempo probatorio, sino que sólo introdujo  el 

período del juicio investigativo en que actualmente es-

tamos viviendo; y durante este tiempo otros mensajes 

son proclamados, como más adelante declara la profe-

cia.”  Smith, DR [1897], 522-524. 

 

La hora del juicio de dios ocurre antes de la Segunda 

Venida—  

“Debe ser aparente a todo estudiante de la Biblia, 

que el ángel que  proclama la hora del juicio de Dios, no 

predica el último mensaje de misericordia.  Apocalipsis 

14 presenta otros dos, y posteriores, mensajes antes 

del fin del tiempo probatorio. Este hecho por sí basta 

para probar que la venida del Señor no se lleva a cabo 

hasta haber sido añadidas, a la primera, la segunda y 

tercera proclamación.  Lo mismo puede verse en el he-

cho de que, al ángel, del capítuo 10, jurar que el tiempo 
no será más, se anuncia otra obra de profetizar ante 

mucho pueblo y naciones. Entendemos, por tanto, que 

el primer ángel predica que la hora del juicio de Dios 

llegó; es decir, él anuncia la terminación de los períodos 

proféticos; y jura que éste es el tiempo que no será más.   

“El juicio, por necesidad, sí empieza antes del 

advenimiento de Cristo; pues él viene para ejecutar el 

juicio. Judas 14, 15; Apoc. 22:12, 2ª Tim. 4:1); y al so-

nar la final trompeta, él confiere inmortalidad sobre todo 

justo, y pasa de alto a todo impío. Por tanto, el juicio 

investigativo sí precede a la ejecución del mismo por el 
Salvador. Y es la prerrogativa del Padre el presidir en 

esta obra investigativa, como se expone en Daniel 7.  En 

este tribunal, el Hijo termina su obra como sumo sacer-

dote, y es cononado rey. Entonces viene a la  tierra para 

ejecutar las desiciones de su Padre.  Es esta obra de 

juicio realizada por el Padre, lo introducido por el 

primer ángel.” Andrews, TAM, 33-35. 

 

La hora del juicio de Dios equivale al Día Antitípico de 

Expiación—   

“La profecía de los 2300 días de Daniel 8 y 9, cier-

tamente señalaba esa hora del juicio. Ésta, la más larga 
profecía en la Biblia, llega desde 457 a.C., hasta 1844 

d.C. . Entonces, como hemos visto en el estudio de la 

profecía de Daniel, el santuario habría de ser purificado. 

Esta purificación, según su tipificación en Levítico 

capítulo 16, era la obra final de expiación.”  Smith, 

DR, 634. 

 

“Este ministerio siguió efectuándose durante dieci-

ocho siglos en el primer departamento del santuario. 

La sangre de Cristo, ofrecida en beneficio de los creyen-

tes arrepentidos, les aseguraba perdón y aceptación 

cerca del Padre, pero no obstante sus pecados perma-

necían inscritos en los libros de registro. Como en el 

servicio típico había una obra de expiación al fin del 

año, así también, antes de que la obra de Cristo para la 

redención de los  hombres se complete, queda por hacer 

una obra de expiación para quitar el pecado del san-

tuario. Éste es el servicio que empezó cuando termina-

ron los 2.300 días proféticos. Entonces, así como lo 

había anunciado Daniel el profeta, nuestro Sumo Sacer-

dote entró en el lugar santísimo, para cumplir la última 

parte de su solemne obra: la purificación del santuario.   

“Así como en la antigüedad los pecados del pueblo 

eran puestos por fe sobre la víctima ofrecida, y por la 

sangre de ésta se transferían figurativamente al santuario 
terrenal, así también, en el nuevo pacto, los pecados de 

los que se arrepienten son puestos por fe sobre Cris-

to, y transferidos, de hecho, al santuario celestial.  Y 

así como la purificación típica de lo terrenal se efectuaba 

quitando los pecados con los cuales había sido contami-

nado, así también la purificación real de lo celestial 

debe efectuarse quitando o borrando los pecados re-

gistrados en el cielo.  Pero antes de que ésto pueda 

cumplirse, deben examinarse los registros para determi-

nar quiénes son los que, por su arrepentimiento del 

pecado y su fe en Cristo, tienen  derecho a los benefi-

cios de la expiación cumplida por él.  La purificación del 
santuario implica por lo tanto una obra de investigación, 

una obra de juicio. Esta obra debe realizarse antes de que 

venga Cristo para redimir a su pueblo, pues cuando ven-

ga, su galardón está con él, para que pueda otorgar la 

recompensa a cada uno según haya sido su obra. Apoca-

lipsis 22:12.   

“Así que los que andaban en la luz de la palabra 

profética, vieron que en lugar de venir a la tierra al fin de 

los 2.300 días, en 1844, Cristo entró entonces en el 

lugar santísimo del santuario celestial para cumplir 

la obra final de la expiación preparatoria para su 
venida.   

“Se vio además que, mientras que el holocausto se-

ñalaba a Cristo como sacrificio, y el sumo sacerdote 

representaba a Cristo como mediador, el macho cabrío 

simbolizaba a Satanás, autor del pecado, sobre quien 

serán colocados finalmente los pecados de los verda-

deramente arrepentidos. Cuando el sumo sacerdote, en 

virtud de la sangre del holocausto, quitaba los pecados 

del santuario, los ponía sobre la cabeza del macho ca-

brío para Azazel. Cuando Cristo, en virtud de su propia 

sangre, quite del santuario celestial los pecados de su 

pueblo al fin de su ministerio, los pondrá sobre Sata-

nás, el cual en la consumación del juicio debe cargar 

con la pena final. El macho cabrío era enviado lejos a 

un lugar desierto, para no  volver jamás a la congrega-

ción de Israel. Así también Satanás será desterrado 

para siempre de la presencia de Dios y de su pueblo, 

y será aniquilado en la destrucción final del pecado y 

de los pecadores.” Seguridad y Paz en el Conflicto de lo 

Siglos, 473-475. 

 

“ ‘Estuve mirando—dice el profeta Daniel—hasta 

que fueron puestas sillas; y un Anciano de grande edad 
se sentó, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el 

pelo de su cabeza como lana limpia; su silla llama de 

fuego, sus ruedas fuego ardiente. Un río de fuego proce-

día y salía de delante de él: millares de millares le ser-

vían, y millones de millones asistían delante de él: el 

Juez se sentó y los libros se abrieron.’ Daniel 7: 9-10.   

“Así se presentó a la visión del profeta el día gran-

de y solemne en que los caracteres y vidas de los hom-
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bres habrán de ser revisados ante el Juez de toda la tie-

rra, y en que a todos los hombres se les dará ‘conforme 

a sus obras.’ El Anciano de días es Dios, el Padre. El 

salmista dice: ‘Antes que naciesen los montes, y for-

mases la tierra y el mundo, y desde el siglo y hasta el 

siglo, tú eres Dios.’ Salmo 90:2.  Es él, Autor de todo 
ser y de toda ley, quien debe presidir en el juicio. Y ‘mi-

llares de millares ...y millones de millones’ de santos 

ángeles, como ministros y testigos, están presentes en 

este gran tribunal. 

“‘Y he aquí en las nubes del cielo como un hijo de 

hombre que venía, y llegó hasta el Anciano de grande 

edad, e hiciéronle llegar delante de él. Y fuéle dado se-

ñorío, y gloria, y reino; y todos los pueblos, naciones y 

lenguas le sirvieron; su señorío, señorío eterno, que no 

será transitorio, y su reino no se corromperá.’ Daniel 7: 

13-14.  La venida de Cristo descrita aquí no es su se-

gunda venida a la tierra. El viene hacia el Anciano de 
días en el cielo para recibir el dominio y la gloria, y un 

reino, que le será dado a la conclusión de su obra de me-

diador. Es esta venida, y no su segundo advenimiento 

a la tierra, la que la profecía predijo que había de 

realizarse al fin de los  2.300 días, en 1844.  Acompa-

ñado por ángeles celestiales, nuestro gran Sumo Sacer-

dote entra en el lugar santísimo, y allí, en la presencia de 

Dios, dá principio a los últimos actos de su ministerio en 

beneficio del hombre, a saber, el cumplir la obra del 

juicio y hacer expiación por todos aquellos que resul-

ten tener derecho a ella aquellos cuyos caracteres re-
flejen plenamente el carácter de Cristo.... [‘haya (exista, 

refléjese) en vosotros este mismo sentir que hubo tam-

bién en Cristo Jesús’].” Conflicto de los Siglos, 533-534. 

 

“En el tiempo señalado para el juicio—al fin de los 

2.300 días, en 1844—empezó la obra de investigación y 

el acto de borrar los pecados. Todos los que hayan pro-

fesado el nombre de Cristo deben pasar por ese riguroso 

examen.  Tanto los vivos como los muertos deben ser 

juzgados ‘de acuerdo con las cosas escritas en los libros, 

según sus obras.’ 

“Los pecados que no hayan inspirado arrepenti-
miento y que no hayan sido abandonados, no serán per-

donados ni borrados de los libros de memoria, sino que 

permanecerán como testimonio contra el pecador en el 

día de Dios. Puede el pecador haber cometido sus malas 

acciones a la luz del día o en la oscuridad de la noche; 

pero eran conocidas y manifiestas para Aquel a quien 

tenemos que dar cuenta. Hubo siempre ángeles de Dios 

que fueron testigos de cada pecado, y lo registraron en 

los libros infalibles. El pecado puede ser ocultado, nega-

do, encubierto para un padre, una madre, una esposa, o 

para los hijos y los amigos; nadie, fuera de los mismos 
culpables tendrá tal vez la más mínima sospecha del 

mal; no deja por eso de quedar al descubierto ante los 

seres celestiales. La oscuridad de la noche más  sombría, 

el misterio de todas las artes engañosas, no alcanzan a 

velar un solo pensamiento para el conocimiento del 

Eterno. Dios lleva un registro exacto de todo acto injusto 

e ilícito. No se deja engañar por una apariencia de pie-

dad. No se equivoca en su apreciación del carácter. Los 

hombres pueden ser engañados por entes de corazón 

corrompido, pero Dios penetra todos los disfraces y lee 

la vida interior.  

“¡Qué pensamiento tan solemne! Cada día que 

transcurre lleva consigo su caudal de apuntes para los 

libros del cielo. Una palabra pronunciada, un acto come-
tido, no pueden ser jamás retirados. Los ángeles tomaron 

nota tanto de lo bueno como de lo malo. El más podero-

so conquistador de este mundo no puede revocar el re-

gistro de un solo día siquiera. Nuestros actos, nuestras 

palabras, hasta nuestros más secretos motivos, todo 

tiene su peso en la decisión de nuestro destino para 

dicha o desdicha.  Podremos olvidarlos, pero no por 

eso dejarán de testificar en nuestro favor o contra 

nosotros.   

“Así como los rasgos de la fisonomía son reprodu-

cidos con minuciosa exactitud sobre la pulida placa del 

artista, así también está el carácter fielmente delinea-

do en los libros del cielo. No obstante ¡cuán poca preo-

cupación se siente respecto a ese registro que debe ser 

examinado por los seres celestiales!  Si se pudiese des-

correr el velo que separa el mundo visible del invisible, 

y los hijos de los hombres pudiesen ver a un ángel apun-

tar cada palabra y cada acto que volverán a encontrar en 

el día del juicio,  ¡cuántas palabras de las que se pronun-

cian cada día no se dejarían de pronunciar; cuántos actos 

no se dejarían sin realizar!” Conflicto de los Siglos, 540-

541. 

 
“‘El juicio debe empezar por la casa de Dios.’ 

(1a Ped. 4:17)... Éste es el juicio investigador, un juicio 

que decide quién será aceptado. Ésto difiere del juicio 

ejecutivo durante los 1000 años cuando los castigos de 

los impíos son decididos por Cristo, quien se sienta co-

mo juez, asistido por los justos.” Straw, SR, 88.  

 

Fiesta de las trompetas diez días antes del día de Ex-

piación—  

“El nacimiento de este mensaje fue descrito en co-

nexión con la iglesia de Filadelfia. Ese mensaje empezó 

a predicarse como diez años antes del tiempo de la 
apertura del juicio.  [A la luz del principio de un día 

profético siendo igual a un año literal]—Ésto acuerda 

con la práctica judía. Diez días antes del Día de Expia-

ción, las trompetas habrían de sonarse para anunciar 

la llegada de esa hora (de ese tiempo).  Así también 

sucedió con el mensaje del primer ángel que anunció el 

juicio Investigativo.” Straw, SR, 88-89. 

 

Trompetas Sonaron Por Todo el Mundo—  

“ ‘Es intersante y significativo que, más de sesenta 

hombres a inicios del siglo diecinueve, dispersos en 
más de cuatro continentes, y ubicados en doce diferentes 

países, incluyendo un juez católicoromano de la corte 

suprema de justicia, José de Rozas, de Ciudad de Méxi-

co, esperaban que 1843, ’44, o ’47, fueran el término 

de dicho período.  Y casi todos publicaron sus expecta-

tivas antes de aparecer el libro de William Miller en 

Troy, New York, en 1836.’ [Questiones on Doctrine, 

pág. 314].”  Zurcher, COR, 76. 
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Libros De Registro Usados En El Juicio—  

(Ver comentarios bajo Apocalipsis 20:12). 

 

Adorad Al Que Hizo Los Cielos, La Tierra, y El Mar—   
“El primer ángel exhorta a los hombres a que te-

man al Señor y le den honra, y que le adoren como 

Creador del cielo y de la tierra. Para poder hacerlo, 

deben obedecer su ley. El sabio dice: ‘Teme a Dios, y 

guarda sus mandamientos; porque ésto es la suma del 

deber humano.’ Eclesiastés 12:13, V.M.. Sin obedien-

cia a sus mandamientos, ninguna adoración puede agra-

dar a Dios. ‘Este es el amor de Dios, que guardemos 

sus mandamientos.’ ‘El que aparte sus oídos para no 

escuchar la ley, verá que su oración misma es cosa 

abominable.’ 1a Juan 5:3; Proverbios 28:9, V.M.. 

“El deber de adorar a Dios estriba en la circunstan-

cia de que él es el Creador, y que a él es a quien todos 
los demás seres deben su existencia. Y cada vez que la 

Biblia presenta el derecho de Jehová a nuestra reverencia 

y adoración con preferencia a los dioses de los paganos, 

menciona las pruebas de su poder creador. ‘Todos los 

dioses de los pueblos son ídolos; mas Jehová hizo los 

cielos.’ Salmo 96:5. ‘¿A quién pues me compararéis, 

para que yo sea como él? dice el Santo. ¡Levantad hacia 

arriba vuestros ojos, y ved! ¿Quién creó aquellos cuer-

pos  celestes?’ ‘Así dice Jehová, Creador de los cielos 

(él solo es Dios), el que formó la tierra y la hizo; ...¡Yo 

soy Jehová, y no hay otro Dios!’ Isaías 40:25-26; 
45:18, V.M..   Dice el salmista: ‘Reconoced que Jehová 

él es Dios: él nos hizo, y no nosotros a nosotros mis-

mos.’ ‘¡Venid, postrémonos, y encorvémonos; arrodi-

llémonos ante Jehová nuestro Hacedor!’ Salmo 100:3; 

95:6, V.M.. Y los santos que adoran a Dios en el cielo 

dan como razón del homenaje que le deben: ‘¡Digno eres 

tú, Señor nuestro y Dios nuestro, de recibir la gloria y la 

honra y el poder; porque tú creaste todas las cosas!’ 

Apocalipsis 4:11, V.M.. 

“En el capítulo 14 del Apocalipsis se exhorta a los 

hombres a que adoren al Creador, y la profecía expone a 

la vista una clase de personas que, como resultado del 
triple mensaje, guardan los mandamientos de Dios. Uno 

de estos mandamientos señala directamente a Dios como 

Creador. El cuarto precepto declara: ‘El séptimo día será 

Sábado a Jehová tu Dios: ...porque en seis días hizo 

Jehová los cielos y la tierra, la mar y todas las cosas que 

en ellos hay; y en el día séptimo reposó; por tanto Jeho-

vá bendijo el día del sábado, y lo santificó.’ Éxodo 

20:10-11, Versión Valera de la S.B.A.. Respecto al sá-

bado, el Señor dice además, que será una ‘señal ...para 

que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios.’ Ezequiel 

20:20, Id.. Y la razón aducida es: ‘Porque en seis días 

hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día 

cesó, y reposó.’ Éxodo 31: 17. 

“‘La importancia del sábado, como institución 

conmemorativa de la creación, consiste en que re-

cuerda siempre la verdadera razón por la cual se debe 

adorar a Dios’—porque él es el Creador, y nosotros 

somos sus criaturas. ‘Por consiguiente, el sábado forma 

parte del fundamento mismo del culto divino, pues ense-

ña esta gran verdad del modo más contundente, como no 

lo hace ninguna otra institución. El verdadero motivo del 

culto divino, no tan sólo del que se tributa en el séptimo 

día, sino de toda adoración, reside en la distinción exis-

tente entre el Creador y sus criaturas. Este hecho ca-

pital no perderá nunca su importancia ni debe caer 

nunca en el olvido.’ J. N. Andrews, History of the Sab-

bath, cap. 27. Por eso, es decir, para que esta verdad 

no se borrara nunca de la mente de los hombres, ins-

tituyó Dios el sábado en el Edén y mientras el ser él 

nuestro Creador siga siendo motivo para que le adore-

mos, el sábado seguirá siendo señal conmemorativo de 

ello. Si el sábado se hubiese observado universalmente, 

los pensamientos e inclinaciones de los hombres se ha-

brían dirigido hacia el Creador como objeto de reveren-

cia y adoración, y nunca habría habido un idólatra, un 

ateo, o un incrédulo. La observancia del sábado es señal 

de lealtad al verdadero Dios, ‘que hizo el cielo y la 
tierra, y el mar y las fuentes de agua.’ Resulta pues que 

el mensaje que manda a los hombres adorar a Dios y 

guardar sus mandamientos, los ha de invitar especial-

mente a observar el cuarto mandamiento.’ Conflicto 

de los Siglos, 489-491. 

 

Adorarle—Dios Padre el Creator.— 

 “ ‘Y de aclarar á todos cuál sea la dispensación del 

misterio escondido desde los siglos en Dios, que crió 

todas las cosas.’  Efesios 3:9. 

“DIOS, habiendo hablado muchas veces y en 
muchas maneras en otro tiempo á los padres por los pro-

fetas, En estos porstreros días nos ha hablado por el Hi-

jo, al cual constituyó heredero de todo, por el cual asi-

mismo hizo el universe.’  Hebreos 1:1, 2   

“ ‘Y cuando aquellos animales daban gloria y hon-

ra y alabanza al que estaba sentado en el trono, al que 

vive para siempre jamás,  

“Los veinticuatro ancianos se postraban delante del 

que estaba sentado en el trono, y adoraban al que vive 

para siempre jamás, y echaban sus coronas delante del 

trono, diciendo:  Señor, digno eres de recibir gloria y 

honra y virtud: porque tú criaste todas las cosas, y por tu 
voluntad tienen ser y fueron criadas.’  Apoc.  4:9-11.    

“Aquel que está sentado en el trono es Dios el Pa-

dre, el Creador. Jesús, entonces, aparece en el siguiente 

capítulo. Ver Apoc. 5:6,7. 

Aquél sentado sobre el trono es Dios el Padre, el 

Creador. Jesús entonces aparece en el siguiente capítulo. 

(Ver Apoc. 5: 6,7). Que Aquél a quien hemos de adorer 

es Dios el Padre, es comprobado por Jesús Mismo, el 

poderoso Ángel de Apocalipsis 10, cuando él levanta su 

mano al cielo y jura por el Padre, ‘aquél que vive para 

siempre,’ quien creó el cielo y la tierra y el mar. (Apoc. 
10:6). 

“Pablo identifica al DIOS DESCONOCIDO como 

el Creador, Dios el Padre, quien juzgará al mundo me-

diante el hombre que él ha designado, Cristo Jesús. Ver 

Hechos 17:23-31.  

“Isaías 42:1,5,6 también identifica a Dios el Padre 

como el Creador, quien envía a Jesús, Su siervo, para ser 

una luz para los gentiles.” PJ 
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“Contra la orden de adorar al Padre y guardar santo 

el día sábado en el mensaje del primer ángel, Satanás 

inundó al mundo al mismo tiempo con una anti-creación, 

un anti-sábado, y un mensaje anti-juicio a través de 

Darwin en 1844-48.  La doctrina de la evolución enseña 
que siendo que todos estamos aquí mediante el azaar a 

través de los iones de tiempo, no existe Dios, ni sábado, 

y (siendo que no somos responsables por nuestras accio-

nes) no existe un juicio.” PJ                                                                                                                                                   

 

“El mandato de adorar al Creador, encontrado en el 

mensaje del primer ángel, que empezó en 1844, era un 

antídoto para el mensaje de Satanás promulgado por 

Darwin, que inundó al mundo inmediatamente después.”  

PJ. 

 

“La adoración del Creador debe incluir la obser-
vancia del Sábado que conmemora la creación del mun-

do. Ésto es indicado por el hecho que una parte del 

cuarto mandamiento es citado en el mensaje del pri-

mer ángel. El poder de Dios para crear evidencia su 

poder para redimir, y por este motivo la referencia a Su 

poder creador ha formado parte de todo mensaje celes-

tial.”  Bunch, TR, 199. 

 

“El Sábado gobierna la adoración, y lo hará eter-

namente cuando ‘de un Sábado a otro toda carne vendrá 

a adorar delante de Mí, dice el Señor.’ Isa. 66:322-23. 
El Sábado nunca puede separarse de la adoración.” 

Burnside, RWU, 175. 

 

“Otro motivo que refuerza el llamado a adorar a 

Dios como Creador—la adoración dada a la bestia y su 

imagen, que se menciona en Apoc. 13 y en el mensaje 

del tercer ángel (de Apocalipsis capítulo 14).  La Biblia 

dice que ‘todos los que moran en la tierra la adorarán 

(a la bestia), cuyos nombres no están escritos en el 

libro de la vida del Cordero inmolado’ (13:8).  Ade-

más, ¿a caso no se añade que ‘haría (la bestia) que los 

que no adoran la imagen de la bestia sean muertos’ 
(13:15)? En vista de esta inminente crisis religiosa, la 

apelación del primer ángel pide que los habitantes de 

la tierra escojan entre adorar al Dios verdadero, o a 

los dioses falsos de este siglo, así como los israelitas 

tuvieron que hacer en la época del profeta Elías sobre el 

Monte Carmelo.”  Zurcher, COR, 88-89. 

 

 

 EL MENSAJE DEL SEGUNDO ÁNGEL 
 

              

APOCALIPSIS 14:8 

Un segundo ángel lo siguió, diciendo: 

¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia!, por-

que ha dado a beber a todas las naciones del 

vino del furor de su fornicación. 
 

Y Un Segundo Ángel Siguió—  

“Gr. akoloutheo, ‘acompañar,’ ‘seguir’ (ver 

Mat.19:27-28; Marc. 1:18), donde la palabra tiene la 

idea de acompañar a Jesús personalmente. Parce tener 

ambos significados en este texto.  En cuestión de cro-

nología el segundo ángel sigue al primero, pero tam-

bién es cierto que el primer ángel continúa su minis-

terio cuando se le une el segundo ángel.  
En este sentido el mensaje del segundo ángel 

acompaña al del primero.” 7SDA Bible Commentary, 

828. 

 

Le Siguió Otro Ángel—  

“La cronología de este mensaje es determinada, en 

gran parte, por la del primer mensaje. Ésto no puede 

preceder a aquello; pero aquello, como se ha visto, 

está confinado a los últimos días; y no obstante ésto 

debe darse a conocer antes del fin, pues ningún es-

fuerzo de este tipo es posible después de ese evento.  

Por tanto, forma parte de ese movimiento religioso reali-

zado en los últimos días con referencia especial a la ve-

nida de Cristo.” Smith, DR [1897], 485. 

 

Ángel.— 

“ ‘Ángel’ en hebreo y significa griegas 'mensaje-

ro.'”  Bunch, TR, 198. 

  

“Los tres ángeles de Apocalipsis 14 representan las 

personas que aceptan la luz de los mensajes de Dios, y 
saldrá como sus agentes para hacer sonar la alerta a lo 

largo y ancho de la tierra.”  {5TI 431.1} 

 

 

Diciendo—  

“Los mensajes del primero y del tercer ángel son 

proclamados con ‘alta voz’ (vers. 7, 9). El mensaje con-

cerniente a la caída de Babilonia es posteriormente pro-

clamado en alta voz (ver el cap. 18:1-2).”  7SDA Bible 

Commentary, 828. 

 

“En los mensajes del primero y segundo ángel, la 
obra fue hecha de esta manera. Los hombres y mujeres 

eran inducidos a escudriñar las Escrituras, y llamaban la 

atención de los demás a las verdades reveladas. Fue el 

trabajo personal por los individuos y las familias lo 

que dio a estos mensajes su éxito sorprendente [Review 

and Herald, 27 de enero, 1885].” Review & Herald, 

1/27/1885;  

 

¿Qué Significa El Término ‘Babilonia? 

“Actualmente la palabra Babel significa ‘confu-

sión,’ debido a lo sucedido en ese lugar. Originalmente 

significaba ‘Puerta de Dios.’ La misma raíz es rendida 

‘Babilonia.’ Ese nombre para los babilonios nunca signi-

ficó ‘confusión.’ Nabucodonosor nunca se paseó por el 

mundo proclamando que era rey de ‘confusión.’   

“Esa palabra era, y es, la falsificación diabólica de 

la puerta y camino hacia el cielo.  Era su propósito lograr 

en la tierra lo que no pudo en el cielo. Pero Dios previó 

que eso sólo resultaría en lo precisamente opuesto.  Él 
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sabía que en lugar de paz y libertad, eso significaba de-

rramamiento de sangre y despotismo. Satanás originó el 

gran programa para que cuándo fuera, y dónde fuera, 

que alguna alma se levantara para enseñar la verdadera 

religión de Dios, tal persona quedara aplastada de un 

solo golpe.”  Magan, Vatican & the War, 26-27. 

 

Babilonia no significa todo el mundo impío—  

“Apocalipsis 17 representa a Babilonia con el sím-

bolo de una mujer sentada sobre una bestia de color 

escarlata. Si, por tanto, la mujer  Babilonia representa a 

todo este mundo caído, el completo imperio del Diablo, 

¿qué representa la bestia sobre la cual la mujer está sen-

tada?  ¿No es a caso un hecho que la bestia representa al 

cuarto imperio de la tierra en su forma papal? Y siendo 

ese el caso, ¿no es una certeza que Babilonia no incluye 

a todo el mundo impío?  Que la bestia y la mujer son dos 

símbolos distintos, es evidente en el versículo 7. El 
mismo capítulo representa la ilegítima conexión de Ba-

bilonia con los reyes de la tierra, y el hecho de que ella 

ha causado que se embriaguen los habitantes de la tierra.  

Ella también es representada como es gran ciudad que 

reina sobre los reyes de la tierra. Por tanto, Babilonia 

es distinta de los reyes de la tierra, y eso no incluye a 

todos los impíos de la tierra. También se dice que esta 

gran ramera se sentó sobre muchas aguas.  

“En la explicacion se dice que estas aguas son pue-

blos, y multitudes, y naciones, y lenguas. Apoc. 17:1, 15. 

Ciertamente, no debiéramos confundir la ramera con 

las aguas o naciones sobre las cuales ella se sienta. 

Cuando Babilonia es detruida, siendo echada al suelo 

como una gran piedra de molino es echada en la mar, 

quedando completamente destruida con fuego, los reyes 

de la tierra, los mercaderes, los marinos, etc., aún no 

reciben daño, pero sí se lamentan sobre ella.  Por tanto, 

queda claro que la completa destrucción de Babilonia 

no involucra la destrucción de los impíos que vivían 

en iniquidad con ella. Por ende sigue que Babilonia no 

encierra a todo el mundo impío.” Andrews, TAM, 37-38. 

 

Babilonia no queda confinada exclusivamente  a la 

Iglesia Católico-romana—  

“Que esta iglesia es un destacado componente de la 

gran Babilonia, no se puede negar. Las descripciones del 

capítulo 17 parecen aplicarse muy particularmente a esa 

iglesia. Pero el nombre que ella lleva en su frente, ‘Mis-

terio, Babilonia la Grande, la Madre de Rameras y de las 

Abominaciones de la Tierra,’ revela otras conexiones 

familiares. Si esta iglesia es la madre, ¿quiénes son las 

hijas?  El hecho de que esta hijas son mencionadas, 

muestra que existen otros cuerpos religiosos, además de 

la Iglesia Romana, que caben bajo esta designación. 
Nuevamente, debe haber un llamado hecho en conexión 

con este mensaje, ‘Salid de ella, pueblo mío’ Apoc. 

18:1-4); y como este mensaje está ubicado en la presente 

generación, sigue, si ninguna otra iglesia sino la Roma-

na, está incluida en Babilonia, que el pueblo de Dios 

(personas sinceras que se encuentran viviendo a la altu-

ra de toda la luz recibida), como cuerpo, se encuentra 

ahora en la comunión de esa iglesia, y ha de ser llamado 

a a salir de ella.  Pero esta conclusión, ningún Protestan-

te estará dispuesto a adoptar.” Smith, DR [1897], 485-

486. 

 

“El mensaje de Apocalipsis 14 que anuncia la caída 

de Babilonia, debe aplicarse a cuerpos religiosos que 

una vez fueron puros (en doctrina), y se han tornado 

corruptos.  Siendo que este mensaje sigue a la adverten-

cia del juicio, debe ser dado en los últimos días; y por 

ende no puede referirse sólo a la Iglesia Romana, 

pues esa iglesia ha estado en condición caída por mu-

chos siglos.” {CS54 433.1} 

 

Babilonia no es la ciudad de Roma—  

“El argumento utilizado para mostrar que la ciudad 

de Roma es la Babilonia del Apocalipsis, dice así: ‘El 

ángel dijo a Juan que la mujer que había visto era la 

gran ciudad que reinaba sobre los reyes de la tierra, 

y que las siete cabezas de la bestia son siete montañas 

sobre las cuales la mujer se sienta.’  Y luego, tomando 

la ciudad y las montañas como siendo asunto literal, y 

encontrando que Roma está construida sobre sólo siete 

montañas, la aplicación es hecha de inmediato a Roma 

literal. 

“El principio sobre el cual descansa esta interpreta-

ción es suposición de que la explicación de un símbolo 

debe siempre ser literal. Y cae al suelo el momento en 

que se muestra que símbolos en ocasiones son explica-

dos al sustituir por ellos otros símbolos, y luego explicar 
lo último.  Esto puede fácilmente hacerse. En Apocalip-

sis 11:3, el símbolo de los dos testigos es introducido. El 

siguiente versículo dice: ‘Estos son los dos olivos y los 

dos candeleros en pie delante del Dios de la tierra.’ 

En este caso el primer símbolo es mencionado como 

siendo el mismo como otro símbolo que en otro lugar es 

claramente explicado. Así es en el caso ante nosotros. 

‘Las siete cabezas son siete montañas,’ y ‘La mujer es 

esa gran ciudad;’ y no será difícil mostrar que las mon-

tañas y la ciudad son usadas simbólicamente. La aten-

ción del lector es llamada a los siguientes puntos: 

“1. Se nos dice en el capítulo 13 que una de las sie-
te cabezas fue herida de muerte. Esta cabeza, por tanto, 

no puede ser una montaña literal; pues sería locura ha-

blar de herir a una montaña a muerte. 

“2. Cada una de las siete cabezas tiene una corona 

sobre sí. Pero ¿quién ha visto una montaña literal con 

una corona sobre sí?   
 “3. Las siete cabezas evidentemente son sucesivas 

en orden de tiempo; pues leemos, ‘Cinco son caídas, y 

una es, y otra aún no ha venido.’ Apocalipsis 17. Pero 

las siete montañas sobre las cuales Roma está construi-

da, no son sucesivas, y sería absurdo aplicar tal lenguaje 
a ellas.”  Smith, DR [1897], 486-487. 

 

Babilonia significa la universal iglesia mundana—  

“¡Cuán desemejante a lo que Dios se propuso que 

fuera su pueblo, se ha tornado esta gran ciudad! La igle-

sia de Cristo habría de ser la luz del mundo, una ciudad 

puesta sobre una montaña, que no podía esconderse. 

Mat.5:14-17.  Pero en lugar de ésto, su profeso pueblo 
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se ha unido con el mundo, y participado en afinidad 

con él.  Esta unión ilegítima de la iglesia y el mundo 

(Sant. 4:4) ha resultado en  rechazo de parte de Dios; 

pues ¿cómo puede el Dios de verdad y santidad recono-

cer como suyo al pueblo que, además de separarse de su 

Señor, ha rechazado con desdén las nuevas de su pronta 
venida?”  Andrews, TAM, 61. 

 

“Babilonia es llamada una mujer. Una mujer, 

usada como símbolo, significa una iglesia. La mujer 

del capítulo 12 fue interpretada como significando una 

iglesia. La mujer del capítulo 17 sin duda debe interpre-

tarse como significando también una iglesia. El carácter 

de una mujer determina el carácter de la iglesia represen-

tada, una mujer casta representando una iglesia pura, una 

mujer vil a una iglesia impura o apóstata.  La mujer Ba-

bilonia es ella misma una ramera, y también es la madre 

de las hijas que son como ella. Esta circunstancia, al 
igual que el mismo nombre, muestra que Babilonia no 

está limitada a algún cuerpo eclesiástico en exclusivo, 

sino que debe estar compuesta de muchos. Debe in-

cluir a todo lo de naturaleza semejante; y representar 

a toda iglesia corrupta o apóstata de la tierra.  Ésto 

quizás explique el lenguaje de Apocalipsis 18:24, repre-

sentando que cuando Dios pide cuenta a la gran Babilo-

nia por la sangre de sus mártires, en ella se encontrarán 

‘la sangre de los profetas, y de santos, y de todos’ los 

que han sido muertos en la tierra. La Iglesia  Griega es la 

iglesia oficial de Rusia y Grecia; la Iglesia Luterana es la 
oficial iglesia de Prusia, Holanda, Suecia, Noruega, y 

parte de los pequeños estados germanos; Inglaterra tiene 

Episcopado como su religión oficial, y otros países tie-

nen su religión oficial también, y se oponen celosamente 

a los disidentes.  Babilonia ha hecho a todas las naciones 

embriagarse con el vino de su fornicación, es decir, sus 

falsas doctrinas; y por ende puede simbolizar nada 

menos que la mundana iglesia universal.  
“ ...La verdadera iglesia es una virgen casta. 2a 

Cor. 11:2. La iglesia que está unida con el mundo en 

amistad, es una ramera. Es esta ilegal conexión con 

los reyes de la tierra, lo que la constituye en la gran 
ramera de Apocalipsis capítulo 17.  Fue así como la 

Iglesia Judía, al principio esposada con el Señor (Jer., 

caps. 2, 3, y 31:32), se tornó en ramera. (Eze. 16). Esta 

iglesia, al apostatar de Dios, fue llamada Sodoma Isa. 1), 

así como ‘la gran ciudad’ (Babilonia) es llamada así en 

Apocalipsis 11.  La unión ilegal con el mundo, de la cual 

Babilonia es culpable, es prueba contundente que no se 

trata de un poder civil.  Que el pueblo de Dios se en-

cuentra en su medio justo antes de su derrocamiento (de 

Babilonia), es prueba que ella profesa ser un cuerpo 

religioso. Por estos motivos, ¿no es  vastante evidente 
que la Babilonia del Apocalipsis es la profesa iglesia 

que se ha unido con el mundo?” Smith, DR [1897], 

487-490. 

 

“En el mundo que profesa ser cristiano, muchos se 

alejan de las claras enseñanzas de la Sagrada Escritura, y 

construyen un credo fundado en especulaciones humanas 

y fábulas agradables; y señalan su torre como una mane-

ra de subir al cielo. Los hombres penden admirados de 

los labios elocuentes, que enseñan que el transgresor no 

morirá, que la salvación se puede obtener sin obede-

cer a la ley de Dios.  Si los que profesan ser discípulos 

de Cristo aceptaran las normas de Dios,  es cierto que se 

podrían unir  entre sí; pero mientras se ensalce la sabidu-
ría humana sobre la Santa Palabra, habrá divisiones y 

disensiones. La confusión existente entre los conflictivos 

credos y sectas representa adecuadamente el término 

"Babilonia," que la profecía aplica a las iglesias mun-

danas de los últimos días.”  Patriarcas y Profetas, 116. 

 

“Las iglesias, representadas por Babilonia, apa-

recen como caídas de su estado espiritual, para conver-

tirse en un poder perseguidor contra los que guardan 

los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Je-

sucristo.” Testimonios para los Ministros, 114. 

 
“Ninguna iglesia tiene derecho a considerarse apos-

tólico, y viola los mandamientos de Dios.  En tanto que 

una iglesia hace esto, la mancha de la apostasía está so-

bre ella, y en este sentido es que en lugar de Babilonia 

apostólica.”  Andrews, TMR, 70. 

 

Iglesia Católica Romana es la Madre.— 

 “Y la mujer estaba vestida de púrpura y de escarla-

ta, y dorada con oro, y adornada de piedras preciosas y 

de perlas, teniendo un cáliz de oro en su mano lleno de 

abominaciones y de la suciedad de su fornicación;  
“Y en su frente un nombre escrito: MISTERIO, 

BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS 

FORNICACIONES Y DE LAS ABOMINACIONES 

DE LA TIERRA.”  Apocalipsis 17:4,5.    

 

“Uno de los colaboradores más cercanos del Papa 

Juan Pablo II ha escrito a los obispos de todo el mundo 

declarando que la Iglesia Católica es la ‘madre’ de otras 

iglesias cristianas , un movimiento que podría dañar los 

esfuerzos del Vaticano hacia la unidad con otros 

creyentes. ...En el documento, el cardenal Joseph 

Ratzinger dijo a los obispos que era incorrecto referirse a 
las iglesias cristianas, que van desde ortodoxa de 

protestante , como iglesias hermanas a nivel de la iglesia 

católica.”  CIUDAD DEL VATICANO ( AP ), 3 de sep-

tiembre, 2000. 

 

El Protestantismo apostata es parte de babilonia, una 

hija de la Madre Roma—  

“Roma, teniendo el poder, destruyó vastas multitu-

des de aquellos que consideró herejes. La iglesia Pro-

testante ha mostrado el mismo espíritu. Véase el abra-

samiento (el sufrimiento causado por la hoguera) de 
Michael Servetus por los Protestantes de Ginebra con 

Juan Calvino a la cabeza. Véase la alargada opresión de 

disidentes por la Iglesia de Inglaterra. Véase la ahorca-

dura de Cuáqueros y la flagelación de Bautistas aún por 

los padres Puritanos de Nueva Inglaterra, siendo ellos 

mismos fugitivos de semejante opresión por la Iglesia de 

Inglaterra. Pero éstos, algunos dirían, son asuntos del 

pasado. Muy cierto; y sin embargo ellos muestran que 
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cuando personas gobernadas por fuerte prejuicio 

religioso tienen el poder de obligar a disidentes, ellos 

no pueden resistir usarlo—un estado de cosas que es-

peramos en este país bajo un futuro cumplimiento de la 

final profecía del capítulo 13 (mediante el protestantis-

mo apóstata, o mejor dicho, el Falso Profeta de Apoca-
lipsis  16:13).   

“Márquese también cuán lejos ellos se han aparta-

do de las enseñanzas de Cristo en otros aspectos. Cristo 

prohibió a su pueblo buscar los tesoros de este mundo. 

Pero la iglesia popular, como cuerpo, exhibe mayor 

deseo de riquezas que los mismos mundanos. ¡En 

cuántas iglesias rige el amor a las riquezas!  

“Cristo dice, ¿No seáis llamado Rabbí,’ es decir, 

maestro, o doctor; ‘porque uno es vuestro Maestro, 

Cristo mismo.’  El hacer ésto es participar del mismo 

espíritu que ha llevado a hombres ambiciosos a ser cabe-

za de la iglesia, el sucesor de Pedro, el viceregente de 
satanas, y un dios sobre la tierra. Sin embargo, cuántos 

en la iglesia Protestante, imitando la Romana, adoptan el 

título de ‘Reverendo,’ que en nuestra versión de las Es-

crituras es aplicado sólo a Dios: ‘Santo y reverenciado 

es su nombre.’ Pero no contentos con ésto, algunos son 

‘Muy Reverenciado,’, y ‘Reverendo Correcto’, y ‘Doc-

tor de Divinidad’. 

“El Nuevo Testamento habla de  manera muy deci-

dida contra adornos y extravagancia en el vestir; y sin 

embargo ¿dónde veremos un despliegue de las últi-

mas modas, el atavío más costoso, los adornos más 

llamativos, los diamantes más ricos, y la joyería más 

deslumbrante, sino en una iglesia Protestante de un 

placentero día domingo?   Tal es ahora la condición del 

mundo religioso, que muchos, en busca de su vocación 

como abogados, doctores, políticos, reyes mercantiles, 

etc., procuran mediante la avenida de la iglesia el éxito 

en el comercio, el honor de la sociedad, elevados puestos 

a nivel nacional, y posiciones lucrativas.  Y se verá mu-

cho más de ésto, cuando, como ya se mencionó, en 

América se unirán la iglesia y el estado; y una profesión 

religiosa llegará a ser el requisito para un puesto político. 

Adoptar la forma de piedad con tales motivos debe ser 
muy abominable a la vista de Dios; y sin embargo estas 

mismas personas son recibidas por las iglesias, porque 

las hará aún más populares. 

“Babilonia es representada como  traficando con 

las almas de los hombres. …Para venir a los Estados 

Unidos, véanse todos los mecanismos usados para atraer 

a la multitud, no para convertir y salvarla, sino para con-

seguir su patrocinio e influencia.  El resultado más 

desastroso de todo ésto es que el ministro debe predi-

car cosas suaves, y cosquillar el oído mundano con 

fábulas placenteras.   
“Fue la voluntad de Cristo que su iglesia fuera una. 

Él oró que sus discípulos fueran uno, así como él y su 

Padre eran uno; pues ésto daría poder a su evangelio, y 

haría que el mundo creyera en él. Pero en lugar de ésto, 

véase la confusión existente en el mundo protestante, 

las muchas murallas seccionales que la dividen en 

una red de sociedades, y los muchos credos, tan dis-

cordantes como los idiomas de quienes fueron disper-

sados en la torre de Babel.  Dios no es el autor de todo 

ésto. Es justo esta condición de las cosas que la palabra 

Babilonia, como término descriptivo, correctamente 

designa. Es evidentemente usado para este mismo pro-

pósito, y en manera alguna como término de reproche. 

En lugar de ser movidos con sentimientos de resenti-
miento cuando se menciona esta palabra, la gente debie-

ra examinar su posición, para ver si en fe y práctica son 

culpables de alguna conexión con esta gran ciudad de 

confusión, y si así es, separarse de inmediato de ella.” 

Smith, DR [1897], 488-490. 

 

La Caída De Babilonia No Es Su Destrucción—  

“Cómo Babilonia no es una literal ciudad, la caída 

no puede ser un literal derrocamiento. Y hemos visto lo 

absurdo que ésto sería. Y además, entre la caída y la 

destrucción de Babilonia, la distinción más clara es man-

tenida por la misma profecía.  Babilonia ‘cae’ antes de 
ser ‘pisoteada’ con violencia, como una piedra echada al 

mar, y ‘totalmente quemada con fuego.’ Por tanto la 

caída es una caída moral; pues después de la caída, la 

voz es dirigida al pueblo de Dios que aún se encuentra 

en conexión con ella, ‘Salid de ella, pueblo mío;’ y de 

inmediato es dado el motivo—‘para que no seáis partici-

pantes de sus pecados, y recibáis de sus plagas.’ Por 

tanto Babilonia aún existe para pecar, y sus plagas aún 

se encuentran en el futuro, después de la caída.” Smith, 

DR [1897], 490. 

 
“La caída de [Babilonia] se debió a su rechazo de 

parte de Dios; y siendo su destrucción aplazada por un 

período considerable, los siguientes hechos prueban que: 

“1. La naturaleza de los motivos asignados para la 

caída de Babilonia prueban que es una caída moral; pues 

es porque ha hecho a todas las naciones embriagarse 

con su vino (falsas doctrinas). En otras palabras, es su 

iniquidad lo que movió a Dios para rechazarla. 

“2. Las consecuencias de su caída testifican que 

esa caída, no la destrucción, fue por haber ella recha-

zado a Dios; pues su caída hace que se vuelva en la gua-

rida de todo espíritu inmundo, y la jaula de toda ave in-
munda y aborrecible. Ésto muestra que Dios la ha entre-

gado a fuertes engaños. Es por este motivo que la voz 

del cielo clama, ‘Salid de ella, pueblo mío.’ ” Andrews, 

TAM, 51. 

 

La caída de Babilonia no es la pérdida del poder civil 

de Roma Papal—  

“Los que hacen que Babilonia se aplique exclusi-

vamente al papado, pretenden que la caída de Babilonia 

es la pérdida del poder civil de la iglesia papal. Pero tal 

opinión sería inconsistente con la profecía, en varios 
particulares: 

“Babilonia cae porque ella hace a todas las na-

ciones beber de su vino, o inculca entre ellas sus fal-

sas doctrinas. Pero ésto en manera alguna provocó la 

pérdida del poder temporal del papa; al contrario, fue 

el preciso medio por el cual él por tanto tiempo mantuvo 

su supremacía.  
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“Debido a la caída de Babilonia, ella se torna en 

guarida de todo espíritu inmundo y ave aborrecible; 

pero eso no hace que Roma pierda poder civil. 

“El pueblo de Dios es llamado a salir de Babilonia 

debido a su creciente pecaminosidad que resulta de la 

caída; pero la pérdida de poder temporal del papado 

(respecto a gobernar y dictaminar en asuntos civiles) no 

constituye motivo adicional para que el pueblo de 

Dios salga de esa iglesia.   Los motivos por los cuales 

Babilonia tiene esta caída moral, son ‘porque hizo a 

todas las naciones beber del vino de la ira (pasión 

intensa) de su fornicación.’ Sólo existe una cosa a lo 

que esto puede referirse, y se trata de falsas doctrinas.” 

Smith, DR [1897], 490-491. 

 

La causa de la caída de Babilonia—  

“La causa de la caída de Babilonia es así expuesta: 

‘Ella ha hecho a todas las naciones beber del vino de 
la ira de su fornicación.’ Su fornicación fue su ilegal 

unión con los reyes de la tierra; y el vino es aquello 

con lo cual la iglesia ha intoxicado las naciones de la 

tierra.  Existe sino una cosa a lo que ésto puede referirse; 

viz., falsa doctrina. Esta ramera, en consecuencia de su 

ilegal unión con los poderes de la tierra, ha corrompido 

las verdades puras de la Biblia, y con el vino de sus fal-

sas doctrinas ha intoxicado las naciones.” Andrews, 

TAM, 51. 

 

Babilonia es caída cuando cae el Protestantismo—  
“Para ser más particular a la aplicación de la profe-

cía concerniente a la caída de Babilonia, veamos cómo el 

mundo religioso pensaba respecto a la posibilidad de tal 

cambio, cuando el tiempo llegó para la proclamación de 

este mensaje, en conexión con el primer mensaje cerca 

del año 1844.  El paganismo, en el principio sólo era 

apostasía y corrupción, y aún lo es; y ninguna caída mo-

ral es  posible allí. El catolicismo pos siglos ha estado 

tan bajo en la escala como es posible hundirse una igle-

sia. No hay lugar para que se aplique allí una caída mo-

ral.  Por tanto, dos grandes ramas de Babilonia se encon-

traban, cuando  llegó el segundo mensaje, en una condi-
ción moral tan baja que una mayor declinación tenía 

escasas posibilidades.  Sin embargo, no es así respecto a 

la rama Protestante de esta gran ciudad. Estas iglesias, 

que iniciaron la gran obra reformatoria de la corrupción 

papal, habían realizado trabajo notable. Estuvieron bien 

por un tiempo. Alcanzaron una planicie moral más alta 

que la de otras divisiones nombradas. En cierto modo, se 

encontraban en tal posición que con ellas sí era posible 

una caída moral.  La conclusión, por tanto, es inevita-

ble de que el mensaje anunciando la caída tenía refe-

rencia casi totalmente a las iglesias Protestantes. 
“Entonces bien puede hacerse la pregunta tocante a 

por qué este anuncio no fue hecho antes, si una porción 

tan grande de Babilonia, las divisiones pagana y papal, 

había estado por tanto tiempo caída. Y la respuesta está 

ya:  Babilonia, en su totalidad, no podía considerarse 

caída mientras una división de la misma permanecía 

en pie. Por tanto, no podía anunciarse hasta que un cam-

bio hacia lo peor llegó sobre el mundo Protestante; y la 

verdad, mediante la cual se encuentra el camino del pro-

greso, hubiera sido deliberadamente descartada. Pero 

cuando ésto se llevó a cabo, y se experimentó una caída 

moral en esta última división, entonces el anuncio con-

cerniente a Babilonia, en su totalidad, podía hacerse co-

mo no se pudo haber hecho antes—‘Babilonia ha caí-

do.’  Smith, DR [1897], 492-493. 

 

“Quinientos años después de la separación de las 

iglesias griega y romana, nos llevan a la Reforma del 

siglo dieciséis, la cual separó a varias naciones grandes 

de la comunión de la iglesia de Roma. Ésta es la segunda 

gran separación de Roma.  Desde ese tiempo, el mundo 

religioso ha existido en tres grandes divisiones, los 

católicogriegos, los católicoromanos, y los Protestan-

tes. La separación de los griegos de Roma, no se caracte-

rizó por una reforma; y es por tanto cierto que los grie-

gos siguieron formando parte de Babilonia.  Pero la se-
paración de los Protestantes de Roma se caracterizó por 

la renuncia de varios grandes errores.  Por tanto merece 

nuestra atención el determinar atentamente si los Protes-

tantes hicieron tal reforma como para hacer que deja-

ran de formar parte de Babilonia.  Ellos rechazaron la 

autoridad del  papa y de la iglesia de Roma; apelaron a la 

Biblia como regla suprema de fe; expusieron muchos 

errores y pecados de la iglesia de Roma; y  enseñaron 

justificación mediante la fe. 

“Pero para salir de Babilonia no basta separarse 

de la comunión de quienes sostienen sus errores.  Es 

necesario renunciar estos errores al recibir la verdad 

de Dios, y es necesario, también, renunciar los peca-

dos de Babilonia mediante verdadero arrepentimien-

to.  Si los Protestantes regresaron a la pureza y sencillez 

del Nuevo Testamento, entonces realmente dejaron de 

formar parte de Babilonia; pero si retuvieron un núme-

ro considerable de errores principales y pecados de 

Babilonia, y se contentaron con preservar su parte de 

la antigua ciudad, entonces en lugar de construir de 

nuevo conforme al modelo divino, ellos nunca han 

dejado de formar parte de Babilonia.  Las iglesias del 

Nuevo Testamento estaban compuestas sólo de quienes 
se arrepentían de sus pecados, creían en el Señor Jesu-

cristo, y eran sepultados con él en el bautismo. Pero las 

iglesias que componían la apostasía romana, son organi-

zadas sobre un plan esencialmente diferente del de los 

apóstoles. Mediante el bautismo infantil, la entera 

población es llevada a la iglesia; la iglesia y el mundo 

ya no son distintos; y la iglesia se torna en una asam-

blea de hombres inconversos.  Esta confusión del 

mundo y la iglesia, es uno de los errores esenciales que 

hicieron de la iglesia Católica una Babilonia. Ahora es 

un hecho claro que los reformadores no vieron necesario 
empezar en el fundamento, y sólo en las iglesias de per-

sonas convertidas. Al contrario, ellas contundentemente 

rehusaron hacer ésto; pero sus primeras iglesias eran 

sencillamente iglesias romanas que habían aceptado las 

doctrinas de la Reforma, pero que estaban compuestas 

de personas admitidas por el bautismo infantil, la mayor 

parte no estando familiarizada con la experiencia cristia-

na; y las iglesias posteriormente establecidas por ellos, 
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eran de carácter similar, porque estaban formadas del 

mismo modelo. 

“Ahora, nosotros ofrecemos una segunda prueba 

decisiva de que la Reforma no estaba suficientemente 

completa para librar a los Protestantes de Babilonia. La 

unión ilegal de Iglesia y Estado, es la consecuencia 
natural del predominio de bautismo infantil; pues esa 

ordenanza humana hizo de los términos iglesia y mundo 

dos nombres para una sola cosa.  Ésto muestra cuán 

apropiado es el término Babilonia como nombre desig-

nando a esta ciudad de confusión. Pero Babilonia es lla-

mada una prostituta debido a su ilegal unión con los 

reyes de la tierra. Esta criminal unión es vista cuando 

mediante su autoridad real ellos ejercitan su influencia 

en formar las doctrinas de la iglesia, en dar forma al ser-

vicio y adoración de Dios, y en crear oficinas en la igle-

sia, llenándolas con sus favoritos; y cuando la iglesia no 

sólo acepta todo ésto, sino hasta sanciona las prácticas 
criminales de reyes, para poder ganar mediante su dine-

ro; y usar este poder para perseguir a quienes no acep-

tan sus dogmas.  ¿Fue cierto que los reformadores sepa-

raron a la Iglesia del Estado en Alemania, Suiza, Dina-

marca, Suecia, Noruega, Escocia, e Inglaterra?  ¿Imita-

ron a los apóstoles en organizar iglesias con la participa-

ción del poder civil? En ninguna forma.  En todos estos 

países el poder civil ha ejercitado una fuerte influencia 

en la formación de confesiones de fe, y en decidir cómo 

debe ser el carácter y manera de adoración; en crear los 

puestos de la iglesia y en seleccionar las personas que 
llenen esos puestos; y aún en determinar quién debe ser 

el ministro de la Palabra de Dios.  Estos asuntos son 

llevados a tal extremo en Inglaterra, que el rey, o la 

reina, es reconocido como la cabeza de la iglesia. Esta 

ilegal unión de Iglesia y Estado hizo a Babilonia una 

prostituta, y los reformadores no disolvieron esta 

unión, mas bien la perpetuaron.   
“Las ordenanzas de la iglesia han sido corrompidas 

en Babilonia. Para salir de Babilonia es necesario apar-

tarse de estas corrupciones, y recibir las puras ordenan-

zas de la iglesia del Nuevo Testamento. ¿Vieron los re-

formadores la necesidad de hacer ésto? No la vieron. Se 

quedaron satisfechos con el bautismo que habían re-

cibido en su infancia de los sacerdotes católicos, y 

perpetuaron esta corrupción de la ordenanza del bautis-

mo en las iglesias Protestantes.  Ellos sirvieron en la 

obra del ministerio por virtud de su ordenación  como 

sacerdotes católicos, y nunca consideraron importante 

el ser separados para el santo ministerio por hombres 

convertidos.  Quedaron satisfechos con lo que habían 

recibido de Roma. Aún los obispos y arzobispos de la 

antigua Iglesia Católica de Inglaterra, han sido perpetua-

dos en la Iglesia de Inglaterra y en la Iglesia Episcopal 
de América; y estas iglesias pretenden ser la Iglesia Ca-

tólica, o mas bien, grandes divisiones de esa iglesia, por-

que ellas pueden trazar sus obispos hasta los apóstoles 

mediante la larga línea de papas.   

“Estas cosas muestran que la Reforma formó la ter-

cera gran división de Babilonia, en lugar de establecer 

una iglesia sobre el modelo de la antigua iglesia apostó-

lica. Esta tercera división se encuentra mucho menos 

contaminada con error que las otras dos divisiones, 

pero no se encuentra limpia a la vista de Dios.  Desde 

la Reforma, se han levantado otras iglesias Protestantes, 

teniendo menos errores papales que las primeras iglesias 

reformadas. Pero un serio error, que se encuentra en el 

fundamento de la gran apostasía babilónica, está en casi 
toda iglesia Protestante.  La gran apostasía virtualmente 

ha anulado el mandamiento que prohibe adorar imáge-

nes, y también el mandamiento que ordena a los 

hombres a santificar el día séptimo (el Sábado) en 

memoria del descanso del Creador. La acción de la 

iglesia de Roma tocante al primero de estos mandamien-

tos fue considerada por los reformadores una justa razón 

para separarse de esa iglesia; y sin embargo casi todas 

las iglesias Protestantes han perpetuado la acción de esa 

gran apostasía con respecto al cuarto mandamiento. 

Ellos violan el cuarto mandamiento, y enseñan así a 

otros; o mas bien, ellos anulan el mandamiento de 
Dios para guardar la tradición de hombres. Ellos pu-

sieron de lado el Sábado del Señor para guardar el día 

festivo del sol (el domingo); y violando así el cuarto 

mandamiento, ellos realmente violan toda la ley de Dios.  

Ninguna iglesia tiene el derecho de considerarse 

apostólica mientras viola los mandamientos de Dios. 

Mientras una iglesia hace eso, la mancha de apostasía 

se encuentra sobre ella, y en este caso ella es babilóni-

ca en lugar de apostólica. 

“La caída de esta gran ciudad es anunciada después 

de haber caído la tercera y última sección. Es sólo en-
tonces, cuando podemos decir en verdad que Babilonia 

ha caído. El lugar que la profecía asigna a esta procla-

mación, es el único lugar que le corresponde. Para que 

podamos salir de Babilonia, es necesario que el ángel de 

Dios ilumine la tierra con su gloria (Apoc. 18:1-2), y así 

disipe las tinieblas que dichos errores causaron.   Este 

ángel logra su obra en conexión íntima con el ángel 

que anuncia que ha llegado la hora del Juicio de Dios, 

y con ese otro ángel que predica los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús.  Es durante el tiempo de estos 

mensajes que el pueblo de Dios es llamado a salir de 

Babilonia—una concluyente prueba que la mayor parte 
se encuentra en Babilonia cuando es hecha esta procla-

mación.  La venida de Cristo debe ser precedida por 

una obra que establecerá la pureza primitiva, y esta 

obra debe lograrse por los tres ángeles. Consecuente-

mente, la proclamación concerniente a Babilonia  perte-

nece al fin de esta dispensación.” Andrews, TAM, 66-72. 

 

El mensaje del segundo Ángel en la historia—  

“Es bien sabido que en inmediata conexión con la 

proclamación de la hora del Juicio de Dios, el anuncio 

de la caída de Babilonia se llevó a cabo por todas par-
tes de nuestro país. Su conexión con el mensaje adven-

tista está bien expresado mediante lo siguiente del Her-

mano Himes, fechado: McConnellsville, O., 29 de agos-

to, 1844: 

“ ‘Cuando empezamos la obra de predicar el ‘cla-

mor de medianoche’ con el Hermano Miller, en 1840, él 

había estado predicando por nueve años. Durante ese 

tiempo él estuvo casi solo. Pero sus trabajos habían sido 
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incesantes y efectivos en despertar maestros de religión a 

la verdadera esperanza del pueblo de Dios, y a la im-

prescindible preparación para la venida del Señor, como 

también el despertar de todas las clases de inconversos a 

un sentido de su condición perdida; y el deber de un in-

mediato arrepentimiento y conversión a Dios como pre-
paración para encontrar al Esposo en paz cuando viniera.  

Éstos fueron los principales objetivos de su trabajo. Él 

no hizo esfuerzo en convertir hombres a una secta o par-

tido. Por eso trabajaba entre todos los partidos y sectas 

sin interferir en su organización o disciplina, creyendo 

que los feligreses de las diferentes comuniones podrían 

permanecer en los registros, y al mismo tiempo prepa-

rarse para la venida de su Rey; y trabajar por la salva-

ción de los hombres en estas relaciones hasta la consu-

mación de su esperanza.  Cuando fuimos persuadidos de 

la verdad de la proclamación sobre la inminente venida 

del Señor, y abrazamos públicamente la doctrina, sostu-
vimos las mismas opiniones y seguimos el mismo curso 

entre las diferentes sectas donde la Providencia de Dios 

nos llamaba a trabajar.  Dijimos a los ministros e iglesias 

que no nos correspondía dividirlas o confundirlas. Te-

níamos un propósito distinto, y era el de proclamar el 

‘clamor,’ la advertencia del ‘inminente Juicio,’ y per-

suadir al prójimo a prepararse para el evento. 

“La mayoría de los ministros e iglesias que abrie-

ron sus puertas a quienes proclamábamos la doctrina 

adventista, cooperaron con nosotros hasta el último año. 

El ministerio y feligreses que aprovecharon nuestro tra-
bajo, pero que no habían abrazado de verdad la doctrina, 

vieron que debían seguirla, y predicar y sostenerla; o en 

la crisis que estaba encima, tendrían dificultad con los 

creyentes que estaban decididos y afincados. Por tanto 

se decidieron en contra de la doctrina, y se propusie-

ron, algunos mediante una póliza y otros mediante 

otra, el suprimir dicho tema.  

“Ésto trajo a nuestros hermanos y hermanas a un 

punto muy crucial. La mayoría amaban a sus iglesias, y 

no podían ni pensar en dejarlas. Pero cuando ridiculiza-

dos, oprimidos, y en diferentes maneras separados de sus 

anteriores privilegios y placeres; y cuando el ‘alimento a 
su tiempo’ les fue detenido, y se oyó el sonido sirenal de 

‘paz y seguridad’, fueron pronto destetados de su afilia-

ción religiosa; y se levantaron en la majestad de su fuer-

za, sacudieron el yugo, y levantaron el clamor, ‘¡Salid de 

ella, pueblo mío!’ ” Andrews, TAM, 55-57. 

 

El Segundo Ángel Incluye Un Mensaje Adicional: ‘Sa-

lid De Ella, Pueblo Mío’—  

“Pero el mensaje del [Primer Ángel] fue rechazado; 

y ¿cuál fue el resultado? ...Por todas partes del país se 

levantó el clamor, ‘Babilonia ha caído,’ y, en anticipa-
ción del movimiento presentado en Apoc. 18:1-4, ellos 

añadieron, ‘Salid de ella, pueblo mío;’ y aproximada-

mente cincuenta mil rompieron su conexión con las de-

nominaciones donde no se les permitía creer y proclamar 

sus opiniones en paz.” Smith, DR [1897], 494) 

 

“En la época del Mensaje del Primer Ángel, el 

pueblo de Dios se encontraba en Babilonia, pues el 

anuncio de la caída de Babilonia, y el clamor, ‘Salid de 

ella, pueblo mío,’ es hecho después de oírse la primera 

proclamación. Aquí también tenemos un testimonio muy 

decisivo de que Babilonia incluye iglesias Protestantes y 

Católicas. Es cierto que el pueblo de Dios, en el tiempo 

de la predicación de la hora de Su Juicio, se encontraba 
en todas las iglesias populares; y este hecho es un testi-

monio tan notable respecto a qué constituye la gran 

ciudad de confusión.  En una palabra, Pablo bien ha des-

crito a la Babilonia del Apocalipsis, y el deber del pue-

blo de Dios concerniente a ella, en 2a Tim. 3:1-5 es:  

‘Ésto ten en cuenta, que en los últimos días ven-

drán tiempos peligrosos. Habrá hombres amantes de sí 

mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 

desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto 

natural,  desleales, calumniadores, intemperantes, crue-

les, aborrecedores de lo bueno, traidores, arrebatados, 

infatuados, amantes de los placeres más que de Dios, 
tendrán apariencia de piedad, pero negarán su eficacia. A 

éstos evita.’ 

¿Quién se atrevería a limitar esta descripción como 

siendo sólo dirigida a la Iglesia Católica?” Andrews, 

TAM, 54. 

 

“El deber del pueblo de Dios queda claramente ex-

presado, ‘Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis 

participantes de sus pecados, y no recibáis de sus pla-

gas.’  Sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios ha 

recordado sus iniquidades; ella se ha unido con los re-

yes de la tierrra, y confiado en el brazo de carne, y no 

en Jehová.  Por amor a esta protección, ella ha suaviza-

do las terribles amenazas de la palabra de Dios contra el 

pecado, y ha puesto el manto de religión sobre algunos 

de los crímenes humanos más bajos.  Como ejemplo, 

mencionaremos la Ley del Esclavo Fugitivo, que du-

rante su existencia tenía la sanción de muchos de los 

principales doctores de divinidad. El orgullo, el amor 

al mundo, y la separación de Dios, identifican demasiado 

claro a la Babilonia del Apocalipsis con la descripción 

paulina de la iglesia popular de los últimos días. 2ª Tim. 

3:1-5. ‘De los tales,’ dice el apóstol, ‘apartaos.’ Si no 

participaríamos de sus pecados, y así recibir las pla-

gas que están por derramarse sobre ella, debemos 

acatar la voz del cielo, ‘Salid de ella, pueblo mío.” 

Andrews, TAM, 63-64. 

 

“Al negarse las iglesias a aceptar el mensaje del 

primer ángel rechazaron la luz del cielo y perdieron el 

favor de Dios. Confiaban en su propia fuerza, y al opo-

nerse al primer mensaje se colocaron donde no  po-

dían ver la luz del mensaje del segundo ángel. Pero 

los amados del Señor, que estaban oprimidos, aceptaron 
el mensaje: ‘Ha caído Babilonia,’ y salieron de las 

iglesias.”  Primeros Escritos, 237. 

 

All Israel Comes Out of Babylon to Participate in the 

Anti-typical Day of Atonement.— 

“The church systems were given a call to repent 

through the first angel’s message.  Spiritual Israel did 

not wait for their churches to repent, before they would 
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repent.  Their church systems never did repent.  Thus, 

God’s people felt it their duty to repent themselves, and 

50,000 came out of the fallen church systems. Jesus sa-

ys, ‘If any man hears my voice…’  True Israel will res-

pond to His voice.”  PJ.  

 

Experiencias De Quienes Salieron De Babilonia En El 

Movimiento Del Segundo Advenimiento En 1844—  

“Existe una cosa, en referencia a estos (200) con-

versos, que debe notarse. Pero la mayoría de quienes se 

han conectado con alguna de las sectas, están pereciendo 

espiritualmente, y están desechando la doctrina de la 

pronta aparición del Señor en gloria. Ellos poseen el 

asma espiritual; y les es difícil respirar.”  Midnight Cry, 

Carta de Silas Hawley, 24 de agosto, 1843. 

 

“Una cosa que tiende a aumentar el interés y unión, 

es las cuerdas que por mucho tiempo nos han atado a las 
iglesias sectarianas. Dichas bandas están ahora rompién-

dose, y Dios parece estar bendiciendo señaladamente a 

esos individuos que han sido libertados, mediante el de-

rramamiento de Su Espíritu sobre ellos en tal plenitud, 

como nunca antes hayan experimentado. Muchos de 

nosotros hemos permanecido en nuestras iglesias mien-

tras pudo preservarse la unión, especialmente en la Igle-

sia Metodista Episcopal. Pero ha llegado la hora en que 

ellos profetizaron que quemáramos nuestras Biblias, o de 

otra manera pedir perdón a la iglesia por nuestros erro-

res.  Pero ellos, viéndonos aún firmes en la fe, y tan de-
votos como nunca, se han desanimado; y ahora se en-

cuentran reacios contra nosotros. Sus argumentos bíbli-

cos tienen tiempo de haber sido silenciados, y nos en-

frentan sólo con censura y reproche. Y sin embargo, el 

Señor está con nosotros, mientras Su Espíritu parece 

estar velozmente desapareciendo de las iglesias y de los 

impíos.”  Midnight Cry, Letter from Richard Walker, 

February 8, 1844. 

 

“Los Adventistas en este vecindario son pocos, pe-

ro la mayoría se encuentra sólida en la creencia de que 

éste es el último año de tiempo. Estamos haciendo lo 
posible para convencer al pueblo tocante a la  doctrina 

verdadera; pero toda esta comunidad se encuentra ro-

deada de las murallas de Babilonia; y como hemos obe-

decido el mandato de Dios de ‘Salir de ella’, encontra-

mos que nuestras débiles voces a penas se escuchan a 

través de las altas y gruesas murallas de esa gran 

ciudad; y especialmente los guardias en sus torres se 

encuentran unánimes en su dormitar de muerta indife-

rencia, o clamando, ‘Paz y seguridad.’  Que el Señor nos 

ayude a velar y estar apercibidos.”  Midnight Cry, Letter 

from W.D. Cook, March 7, 1844. 
 

“Nuestro querido hermano Storrs dice que la Gran 

Cabeza de la Iglesia se propuso que nosotros saliéra-

mos de Babilonia, y no esperáramos que Babilonia 

nos echara.  Creo que él tiene razón, y por lo tanto 

me he propuesto salir.  ...Ahora quiero decir en vuestra 

revista al mundo, que desde esta hora me considero, y 

por la presente me proclamo a todos los hombres, 

como libre e independiente de toda dominación ecle-

siástica, como un miembro de ninguna secta, y sus-

criptor de ningún credo.  Al mismo tiempo, recibo la 

Biblia como la palabra del Dios viviente y verdadero; y 

espero la inmediata  venida del Señor Jesucristo, a quien 

debo rendir cuenta.” Fitch, Charles, Midnight Cry, Let-
ter, 3/14/1844. 

 

“Los pocos hermanos y hermanas en esta sección 

(de Oakland County, Michigan) que ha creído plenamen-

te en el tiempo (el mensaje), siguen firmes y perseveran-

tes en la fe. Celebramos solos nuestras reuniones, ha-

biéndonos apartado de las iglesias de hombres.  Nues-

tras reuniones son de pocas visitas. Muchos que profesan 

amar al Señor, se han propuesto escuchar nada de Su 

venida; y piensan que manteniéndose apartados, eso hará 

que nuestras reuniones se desvanezcan.  Pero bendito 

sea Dios, existen algunos veinte hermanos y herma-

nas, dispersos entre estos pueblos, que se reúnen tan 

a menudo como posible; y Dios nos bendice.”  

Midnight Cry, Letter from Brother Hassler, July 4, 

1844. 

 

La Descendente Condición Religiosa De Las Iglesias 

Protestantes Desde 1844—  

“Vi que en 1844 Dios había abierto una puerta que 

ningún hombre podía cerrar, y cerrado una puerta que 

ningún hombre podía abrir. Los que rechazaron la luz 

que fue dada al mundo por el mensaje del segundo 

ángel, quedaron en tinieblas, y cuán grandes eran esas 

tinieblas.”  1 Mensajes Selectos, 84. 

 

“Un cambio notable entonces vino sobre las igle-

sias concerniente a su condición espiritual....  Cuando 

una persona rehusa la luz, por consecuencia se ubica 

en tinieblas; cuando rechaza la verdad, inevitable-

mente forja las cadenas del error sobre sus propios 

miembros.  Pérdida espiritual—una caída moral—debe 

seguir. Ésta fue la experiencia de las iglesias. Ellas esco-

gieron aferrarse a antiguos errores, y aún promulgan sus 

falsas doctrinas entre el pueblo. Por tanto la luz de la 
verdad debe abandonarlas.  Algunos sintieron y deplora-

ron el cambio.” Smith, DR [1897], 494. 

 

“El mensaje del segundo ángel es dirigido a esas 

organizaciones donde el pueblo de Dios se encuentra; 

pues ellos son especialmente mencionados como estando 

en Babilonia, y en un tiempo señalado son llamados a 

salir.  El mensaje se aplica a la presente generación; y 

ahora el pueblo de Dios ha de ser buscado, ciertamente, 

en las organizaciones protestantes del cristianismo. Pero 

como estas iglesias se apartan más y más de Dios, 

finalmente llegan a tal condición que los verdaderos 

cristianos no pueden más mantener una conexión con 

ellos; y ellos serán llamados a salir. 
“Ésto esperamos en el futuro, en cumplimiento de 

Apocalipsis 18:1-4. Creemos que vendrá, cuando, ade-

más de sus corrupciones, las iglesias empiecen a levantar 

contra los santos la mano de opresión.”   Smith, DR 

[1897], 497. 
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“Vi que desde que el segundo ángel proclamara la 

caída de las iglesias, estas se han estado volviendo cada 

vez más corruptas.  Tienen el nombre de seguidoras de 

Cristo; pero es imposible distinguirlas del mundo. Los 

ministros sacan sus textos de la Palabra de Dios, pero 
predican cosas agradables. Contra ésto el corazón na-

tural no tiene objeción.  Lo que resulta odioso para el 

corazón carnal es tan sólo el espíritu y el poder de la 

verdad, así como la salvación por Cristo.  No hay en el 

ministerio popular cosa alguna que despierte la ira de 

Satanás, haga temblar al pecador, o aplique al corazón y 

la conciencia las temibles realidades de un juicio que 

pronto se realizará.  En general los impíos encuentran 

agradable una forma de piedad carente de eficacia, y 

ayudarán a sostener una religión tal. 

“Dijo el ángel: ‘Nada que sea menos que toda la 

armadura de justicia,  puede habilitar al hombre para 
vencerr las potestades de las tinieblas y retener la victo-

ria sobre ellas. Satanás ha tomado plena posesión de las 

iglesias en conjunto. Se ponen de  relieve los dichos y 

las obras de  los hombres, en vez de las claras y cortan-

tes verdades de la Palabra de Dios. El espíritu y la amis-

tad del mundo son enemistad hacia Dios. Cuando la ver-

dad en su sencillez y fortaleza, tal cual es en Jesús, se 

levanta frente al espíritu del mundo, despierta en seguida 

el espíritu de persecución.”  Primeros Escritos, 273-274. 

 

“Lutero tenía razón al escribir: ‘Donde sea que 

veáis que no existe evangelio (como vemos en la sina-

goga de los papistas y los Tomistas), no debe existir du-

da alguna que allí no existe más la iglesia.’ ”  Zurcher, 

COR, 95. 

 

“La caída es entendida como siendo progresiva; 

aún no está completa, pero será así cuando las principa-

les iglesias Protestantes colaboren con la Iglesia de 

Roma en un intento de obligar la conciencia (Apocalip-

sis capítulo 13).” [SDA Encyclopedia, revised edition, p. 

115].” Zurcher, COR, 95. 

 

La Caída De Babilonia Protestante No Está Aún Com-

pleta—  

“El mensaje del segundo ángel de Apocalipsis 14 

fue proclamado por primera vez en el verano de 1844, y 

se aplicaba entonces más particularmente a las iglesias 

de los Estados Unidos de Norteamérica, donde la amo-

nestación del juicio había sido también más ampliamente 

proclamada, y más generalmente rechazada; y donde el 

decaimiento de las iglesias había sido más rápido. Pero 

el mensaje del segundo ángel no alcanzó su cumpli-

miento total en 1844. Las iglesias decayeron en enton-
ces moralmente por haber rechazado la luz del mensaje 

del advenimiento; pero este decaimiento no fue com-

pleto. A medida que continuaron rechazando las verda-

des especiales para nuestro tiempo, fueron decayendo 

más y más. Sin embargo aún no se puede decir: ‘¡Caída, 

caída es la gran Babilonia, la cual ha hecho que todas las 

naciones beban del vino de la ira de su fornicación!’  

Aún no ha dado de beber a todas las naciones.  El espíri-

tu de conformidad con el mundo, y de indiferencia hacia 

las verdades que deben servir de prueba en nuestro tiem-

po, existe, y ha estado ganando terreno, en las iglesias 

protestantes de todos los países de la cristiandad; y estas 

iglesias están incluidas en la solemne y terrible amones-

tación del segundo ángel. Pero la apostasía aún no ha 

culminado.   

“La Biblia declara que antes de la venida del Señor, 

Satanás obrará con todo poder, y con señales, y  con 

maravillas mentirosas, y con todo el artificio de la injus-

ticia," y que todos aquellos que "no admitieron el amor 

de la verdad para" ser "salvos", serán dejados para que 

reciban "la eficaz operación de error, a fin de que crean a 

la mentira." 2a Tesalonicenses 2:9-11, V.M.. La caída de 

Babilonia no será completa sino cuando la iglesia se 

encuentre en este estado, y la unión de la iglesia con 

el mundo se haya consumado en toda la cristiandad. 

El cambio es progresivo, y el cumplimiento perfecto de 
Apocalipsis 14:8 está aún reservado para lo por venir.” 

Conflicto de los Siglos, 440-441. 

 

[Ver Apoc. 18:2-4 para más comentarios]. 

“Y clamó con potente voz: "¡Ha caído, ha caído la 

gran Babilonia!  Y se ha vuelto habitación de demo-

nios, guarida de todo espíritu impuro, y albergue de toda 

ave sucia y aborrecible.” Apoc. 18:2. 

 

Una Iglesia Caída Puede Arrepentirse—  

“La Biblia presenta un testimonio del carácter más 
solemne, concerniente a Babilonia. Debe ser el deber de 

los siervos de Dios el proclamar este testimonio en el 

tiempo apropiado, así como Dios lo ha dicho en Su Pa-

labra. Este testimonio viene de Dios, y no depende de la 

voluntad humana; y por tanto nadie debe ofenderse 

cuando es presentado. Si lo que se dice de Babilonia 

es verdad tocante a una denominación en particular, 

entonces ese pueblo debe recibir la luz con gratitud; y 

producir los frutos de arrepentimiento.  Pero si se 

encuentra alguna iglesia a quien este testimonio no es 

aplicable, estén agradecidos que no pertenecen a esta 

gran ciudad; y no se quejen que este mensaje solemne es 
predicado para beneficio de muchos para quienes sí se 

aplique. Los siervos de Dios son llamados a anunciar los 

principios de verdad con fidelidad, y cada uno debe apli-

carlos a su propio caso según la  verdad, en el temor de 

Dios.  Andrews, TAM, 65. 

 

Ha Hecho ...—  

“Aquí se sugiere coerción en la frase ‘hecho a 

todas las naciones beber.’ Los elementos religiosos 

pondrán presión sobre el estado (el gobierno civil) para 

imponer sus decretos.” 7SDA Bible Commentary, 831. 

 

Beber—  

“Una figura que describe la aceptación de la falsa 

enseñanza, y, de las pólizas de Babilonia.” 7SDA Bible 

Commentary, 831. 

 

“Somos responsables por aquello que brilla en 

nuestro día. Si nos apartamos del testimonio de la pa-
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labra de Dios, y aceptamos doctrinas falsas porque 

nuestros padres las enseñaron, caemos bajo la condena-

ción pronunciada sobre Babilonia; y estamos bebiendo 

del vino de su abominación.” {CS54 591.3} 

 

El Vino De Babilonia—  
“Ella ha corrompido las verdades puras de la pala-

bra de Dios, y hecho que todas las naciones se embria-

guen con fábulas placenteras. Entre las doctrinas que 

ella enseña contrario a la palabra de Dios, puede 

mencionarse lo siguiente: 

“1. La doctrina de un milenio temporal o mil años 

de paz y prosperidad y justicia en toda la tierra antes 

del segundo advenimiento de Cristo. Esta doctrina está 

especialmente calculada para cerrar los oídos del pueblo 

contra evidencias de la cercanía del segundo adveni-

miento, y probablemente adormecerá a muchas almas en 

un estado de seguridad carnal; conduciendo a su ruina 
final como ninguna otra herejía jamás diseñada por el 

gran enemigo de la verdad.  

“2. El asperjamiento en lugar de inmersión, que es 

el único modo bíblico de bautismo; y un justo memorial 

de la sepultura y resurrección de nuestro Señor, para 

cuyo propósito fue diseñada. Habiendo corrompido y 

destruido esta ordenanza como memorial de la resu-

rrección de Cristo, se prepará el camino para la sustitu-

ción de algo más para este propósito, lo cual ella intentó 

en. 

“3. El cambio del Sábado del  cuarto manda-

miento, el día séptimo, en el día festivo del Domingo 

como día de reposo del Señor, y un memorial de su resu-

rrección; memorial que nunca ha sido ordenado, y por 

ningún medio posible conmemora correctamente ese 

evento. Engendrado por el paganismo como ‘el día festi-

vo solar de todos los tiempos paganos,’ el Domingo fue 

llevado al frente por el Papa; y cristianizado como insti-

tución de la iglesia evangélica. Es así como se intentó 

destruir un memorial que el gran Dios había establecido 

para conmemorar la recurrección de Cristo; para lo cual 

no había ocasión, puesto que el Señor mismo ya había 

provisto un memorial con ese propósito.   
“4. La doctrina de la natural inmortalidad del 

alma. Eso también se obtuvo del mundo pagano. Al en-

trar conversos distinguidos del paganismo en las filas de 

los cristianos, ellos pronto se tornaron en ‘Padres de la 

iglesia,’ y padres adoptivos de esta perniciosa doctrina 

como parte de la verdad divina.  Este error anula las dos 

grandes  doctrinas bíblicas de la resurrección y del ge-

neral juicio; y provee un camino bien puesto para el 

carro del Espiritismo moderno con su carga de contami-

nación. Del mismo han salido otras malas doctrinas co-

mo el estado consciente de los muertos, adoración de 

los santos, recompensa al morir, oraciones y bautis-

mos para los muertos, el tormento eterno, y el Uni-

versalismo. 

“5. La doctrina de los santos, como espíritus des-

vestidos e inmaterializados que encuentran su herencia 

eterna en regiones lejanas y desconocidas, ‘más allá de 

los linderos de tiempo y espacio.’  Es así como multitu-

des han sido apartadas de la opinión bíblica de que esta 

tierra ha de ser destruida por fuego en el día del juicio y 

perdicion de los hombres impíos; y que de sus cenizas la 

voz del Ominpotente evocará una tierra nueva, que será 

el futuro y eterno reino de gloria: Y que los santos la 

poseerán como herencia eterna.    

“6. Que la venida de Cristo es un evento espiri-

tual, no literal, y se cumplió en la destrucción de Jeru-

salén, o se cumple en la conversión, en la muerte, en el 

Espiritismo, etc. ¡Cuántas mentes han quedado, median-

te tal enseñanza, cerradas para siempre contra la opinión 

bíblica de que la segunda venida de Cristo es un evento 

futuro y definido, literal, personal, y visible, resultan-

do en la destrucción de todo enemigo; y de vida eterna 

para todo su pueblo fiel!   

“7. Pisoteando la norma de la piedad en el mis-

mo polvo. Los hombres son creados para creer que una 

forma de piedad es suficiente, y que las palabras, ‘Señor, 

Señor,’ aunque repetidas como fórmula vacía, serán un 
pasaporte seguro para el reino de los cielos. Si alguno 

duda esta declaración, escuche el siguiente discurso fú-

nebre, o visite el cementerio; y marque lo que dicen las 

lápidas. 

“El mundo se ha tornado casi loco en la busca de 

riquezas y honor, pero en estas cosas la iglesia lleva la 

delantera; y así abiertamente sanciona lo que el Señor 

prohibe estrictamente. Si las iglesias estuvieran unidas 

como debe ser ¡qué tropezadero se quitaría del camino 

de los pecadores!  Y si no fuera por las falsas doctrinas 

que ella ha inculcado en las  mentes de todos, ¡cómo 
moverían al mundo las claras enseñanzas de la Biblia!  

Pero el pueblo es agarrado por las falsas doctrinas 

como si estuviera bajo pasmosa influencia del más  po-

deroso intoxicante.” Smith, DR [1897], 491-492. 

 

“La teoría del tormento eterno es una de las fal-

sas doctrinas que con-stituye el vino de la abominación 

babilónica, del cual ella hace que beban todas las nacio-

nes. Apoc. 14:8; 17:2. 

Que los ministros de Cristo habrían aceptado y 

predicado esta herejía del escritorio sagrado, es cierta-

mente un misterio. Ellos la recibieron de Roma, de 

donde también recibieron el falso sábado.” {CS54 

591.3} 

 

“Como errores fundamentales, pudiéramos clasifi-

car adjunto a este Sábado falso (domingo) otros errores 

que los Protestantes han traido de la Iglesia Católica, 

tales como es asperjamiento para el bautismo, la trini-

dad, lo consciente de los muertos, y una eterna vida en 

la miseria.  Las masas que han creído estos errores fun-

damentales, sin duda lo han hecho en ignorancia, pero 

¿puede suponerse que la iglesia de Cristo llevará con-

sigo estos errores hasta que las escenas del juicio 

irrumpan sobre el mundo? Nosotros no pensamos 

así.”  Review & Herald, September 12, 1854. 

 

“Las iglesias caídas son Babilonia. Babilonia ha es-

tado promoviendo doctrinas venenosas, el vino del error. 

Este vino del error se compone de falsas doctrinas, 

tales como la inmortalidad natural del alma, el tor-
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mento eterno de los malos, la negación de la preexis-

tencia de Cristo antes de su nacimiento en Belén; y la 

defensa y exaltación del primer día de la semana por 

encima del día santificado por Dios.  Estos errores y 

otros por el estilo, son presentados al mundo por las di-

versas iglesias...” El Evangelismo, 268. 

 

Todas las naciones han bebido del Vino de su Fornica-

ción—  

“Así como el vino (jugo de uva puro) dulce y sin 

fermentar, simboliza la verdad y bendición espiritual Isa. 

25:6; 55:1; 1ª Cor. 11:25-29), también el vino fermen-

tado e intoxicante simboliza el error y las falsas ense-

ñanzas.  El ponzoñoso vino de Babilonia es enloquece-

dor e intoxicante. Desatina la mente y produce confu-

sión en pensamiento y conducta. Las falsas doctrinas 

de Babilonia conducen a la fornicación tanto literal co-

mo espiritual.” Bunch, TR, 202. 
 

“El gran pecado de que se acusa a Babilonia es que 

ha hecho que ‘todas las naciones beban del vino de la ira 

de su fornicación.’ Esta copa embriagadora que ofrece al 

mundo representa las falsas doctrinas que ha aceptado 

como resultado de su unión ilícita con los magnates 

de la tierra.  La amistad con el mundo corrompe su fe, y 

a su vez Babilonia ejerce  influencia corruptora sobre el 

mundo, enseñando doctrinas que están en pugna con las 

declaraciones más claras de la Sagrada Escritura.   

“Roma le negó la Biblia al pueblo y exigió que en 
su lugar todos aceptasen sus propias enseñanzas. La obra 

de la Reforma consistió en devolver a los hombres la 

Palabra de Dios; pero ¿no se ve acaso que en las igle-

sias de hoy lo que se enseña a los hombres es a fundar 

su fe en el credo y en las doctrinas de su iglesia antes 

que en las Sagradas Escrituras? Hablando de las igle-

sias protestantes, Carlos Beecher dice: ‘Retroceden ante 

cualquier palabra severa que se diga contra sus credos 

con la misma sensibilidad con que los santos padres se 

habrían estremecido ante una palabra dura pronunciada 

contra la veneración creciente que estaban fomentando 

por los santos y los mártires.... Las denominaciones 
evangélicas protestantes se han atado mutuamente las 

manos, de tal modo que nadie puede hacerse predicador 

entre ellas sin haber aceptado primero la autoridad de 

algún libro aparte de la Biblia.... No hay nada de ima-

ginario en la aseveración de que el poder del credo 

está ahora empezando a proscribir la Biblia tan cier-

tamente como lo hizo Roma; aunque de un modo más 

sutil.’—[Sermón sobre la Biblia como credo suficiente, 

predicado en Fort Wayne, Indiana, el 22 de febrero, 

1846]. 

“Cuando se levantan maestros verdaderos para ex-
plicar la  Palabra de Dios, levántanse también hombres 

de saber, ministros que profesan comprender las Santas 

Escrituras, para denunciar la sana doctrina como si fuera 

herejía; alejando así a los que buscan la verdad. Si el 

mundo no estuviese fatalmente embriagado con el 

vino de Babilonia, multitudes se convencerían y se 

convertirían por medio del conocimiento de las ver-

dades claras y penetrantes de la Palabra de Dios.  

Pero la fe religiosa aparece tan confusa y discordante, 

que el pueblo no sabe qué creer ni qué aceptar como 

verdad. La iglesia es responsable del pecado de impeni-

tencia del  mundo.” Conflicto de los Siglos, 439-440. 

 

“Dios designó a la iglesia como la luz del mundo, y 
al mismo tiempo ordenó que Su palabra fuera la luz de la 

iglesia. Pero cuando la iglesia se torna infiel a su come-

tido, y corrompe las doctrinas puras del evangelio, como 

consecuencia natural el mundo se intoxica con su 

falsa doctrina.  Que las naciones de la tierra actualmen-

te se encuentran en tal condición, es demasiado obvio 

para ser negado. El mundo se encuentra intoxicado en 

busca de riquezas y honor; pero el pecado está a la 

puerta de la iglesia; pues la iglesia sanciona lo que el 

Señor estrictamente prohibió, y ella pone el ejemplo 

al mundo.  Si la iglesia no hubiera intoxicado al mundo 

con el vino de sus falsas doctrinas, las claras verdades de 
la Biblia moverían poderosamente la mente del público. 

Pero el mundo parece estar desesperadamente embriaga-

do con el vino de Babilonia.”  Andrews, TAM, 53. 

 

“La figura es probablemente presentada de Jer. 

25:15, donde a Jeremías se le pide ‘llevar el vino de la 

copa de este furor....y hacer que todas las naciones 

...lo beban.’ Pero ira no es el objetivo por el cual Babi-

lonia ofrece el vino a las diferentes naciones. Ella afirma 

que bebiendo de su vino traerá paz a las naciones. Sin 

embargo, el beberlo lleva a los hombres hacia la ira de 
Dios.” 7SDA Bible Commentary, 831. 

 

“Copa de oro fue Babilonia en la mano de Jehová, 

que embriagó a toda la tierra; de su vino bebieron los 

pueblos; se aturdieron, por tanto, las naciones”. Jer. 

51:7. 

 

Ira—  

“Un furor es lo que falsas doctrinas producen, y 

cuando los reyes y presidentes beben de este vino del 

furor de su fornicación, resultan movidos por ira contra 

aquellos que no estarán de acuerdo con las herejías fal-
sas y satánicas que exaltan el día de descanso espurio, e 

inducen a los hombres a pisotear el monumento conme-

morativo de Dios. [el día sábado].” Testimonios para los 

Ministros, 58. 

 

Fornicación—  

“Una figura de la ilícita conexión entre la iglesia 

y el mundo, o entre la iglesia y el estado (algún go-

bierno civil). La iglesia debe estar casada con su Señor, 

pero cuando ella busca el apoyo del estado, se aparta de 

su legítimo esposo. Mediante su nueva conexión ella 
comete fornicación espiritual. (Ver Eze. 16:15; Sant. 

4:4.” 7SDA Bible Commentary, 831. 

 

El mensaje del segundo Ángel ha de repetirse—  

“El capítulo 18 del Apocalipsis indica el tiempo en 

que, por haber  rehazado la triple amonestación de Apo-

calipsis 14:16-12, la iglesia alcanzará el estado predicho 

por el segundo ángel, y el pueblo de Dios que se encon-
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trare aún en Babilonia, será llamado a separarse de la 

comunión de ésta. Este mensaje será el último que se dé 

al mundo y cumplirá su obra. Cuando los que "no creen 

a la verdad, sino que se complacen en la injusticia" 

(2a Tesalonicenses 2: 12, V.M.), sean dejados para sufrir 

tremendo desengaño y para que crean la mentira; y en-
tonces la luz de la verdad brillará sobre todos aquellos 

cuyos corazones estén abiertos para recibirla, y todos los 

hijos del Señor que quedaren en Babilonia, oirán el 

llamamiento: ‘¡Salid de ella, pueblo mío!’ [Apocalip-

sis 18: 4].” Conflicto de los Siglos, 441. 

 

 

EL MENSAJE DEL TERCER ÁNGEL 
 

 

APOCALIPSIS 14:9 

Y el tercer ángel los siguió diciendo a 

gran voz: Si alguno adora a la bestia y a su 

imagen, y recibe su marca en su frente o en 

su mano, 
 

El tercer Ángel los siguió—  

“Se notará que estos mensajes son cumulativos; es 

decir, uno no termina cuando el siguiente es introducido. 

Por tanto, por un tiempo el primer mensaje era el único 

que se oía. El segundo mensaje fue introducido, pero eso 

no puso fin a la vigencia del primero.   Desde ese 

tiempo hubo dos mensajes. El tercero los siguió, no para 

reemplazarlos, sino para unírseles, de modo que ahora 

tenemos tres mensajes saliendo simultáneamente, o, mas 

bien, un mensaje trifacético abrazando las verdades de 

todos los tres, la tercera y última, desde luego, siendo la 

principal proclamación.  Hasta terminada la obra, nunca 

dejará de ser cierto que la hora del juicio de Dios ha lle-

gado, ni que Babilonia ha caído; y estos hechos aún 

siguen siendo proclamados en conexión con las verda-

des introducids por el tercer mensaje.” Smith, DR 

[1897], 538. 

 

El tercer Ángel debe acompañar a los dos previos—  

“Los que rechazaron el primer mensaje no pudie-

ron recibir beneficio del segundo; tampoco pudo benefi-

ciarles el clamor de media noche, que había de preparar-

los para entrar con Jesús por la fe en el lugar santísimo 

del santuario celestial. Y por haber rechazado los dos 

mensajes anteriores, entenebrecieron de tal manera su 

entendimiento que no pueden ver luz alguna en el men-

saje del tercer ángel, que muestra el camino que lleva al 

lugar santísimo.  Vi que así como los judíos crucificaron 
a Jesús, las iglesias nominales han crucificado estos 

mensajes y por lo tanto no tienen conocimiento del 

camino que lleva al santísimo, ni pueden ser benefi-

ciados por la intercesión que Jesús realiza allí. Como 

los judíos, que ofrecieron sus sacrificios inútiles, ofrecen 

ellos sus oraciones inútiles al departamento que Jesús 

abandonó; y Satanás a quien agrada el engaño, asume un 

carácter religioso y atrae hacia sí la atención de esos 

cristianos profesos, obrando, con su poder, sus señales y 

prodigios mentirosos para sujetarlos en su lazo.”  Prime-

ros Escritos, 260-261. 

 

 

El mensaje del tercer Ángel es global como los otros—  
“La profecía declara que el primer ángel hará su 

proclamación ‘a cada nación, y tribu, y lengua, y pue-

blo.’ El aviso del tercer ángel, que forma parte de ese 

triple mensaje, no tendrá menos alcance. La profecía 

dice de él que será proclamado en alta voz por un ángel 

que  vuele por medio del cielo; y llamará la atención del 

mundo.” Conflicto de los Siglos, 503. 

  

La importancia del mensaje del tercer Ángel—  

“Este es un mensaje de la más temible importancia. 

Ninguna amenaza más severa de ira divina puede  

encontrarse en toda la Biblia. El pecado contra el cual 
advierte, debe ser un pecado terrible; y debe ser uno que 

es tan claramente definido que todo el que desea lo pue-

de entender; y así saber cómo evitar los juicios allí de-

nunciados.” Smith, DR (1897), 538. 

 

“Ningún otro mensaje jamás amenazó tan terrible 

juicio sobre los que lo rechazan. El pecado de rechazar 

el mensaje del tercer ángel es imperdonable. Es el 

pecado contra el Espíritu Santo porque el mensaje termi-

na su misión bajo la lluvia tardía de poder espiritual du-

rante cuyo tiempo se aumenta hasta llegar a un fuerte 
clamor.  La tierra entera queda iluminada con la gloria 

de Dios, y con empeñado esfuerzo es dada la súplica 

final para que el pueblo de Dios salga de la Babilonia 

espiritual con su prevaleciente iniquidad e idolatría.  

Rechazar este mensaje divino que es dado bajo el con-

vincente poder del Espíritu Santo, es un pecado imper-

donable.  ¿Es de maravillarse que es seguido por la 

ira sin mezcla (de misericordia) proveniente de un 

Dios ofendido e insultado?”  Bunch, TR, 205. 

 

“Cuando Dios manda a los hombres avisos tan im-

portantes que las profecías los representan como pro-
clamados por santos ángeles que vuelan por el cielo, es 

porque él exige que toda persona dotada de inteligen-

cia les preste atención. Los terribles juicios que Dios 

pronunció contra los que adoran la bestia y su imagen 

(Apocalipsis 14:9-11) deberían inducir a todos a estudiar 

diligentemente las profecías para saber lo que es la mar-

ca de la bestia y cómo pueden evitarla.” Conflicto de los 

Siglos, 652. 

 

El tercer Ángel es el Ángel Sellador—  

“Pregunté al ángel si no quedaba nadie. Me invitó a 
mirar en la dirección opuesta, y vi una compañía peque-

ña que viajaba por una senda angosta. Todos parecían 

estar firmemente unidos, vinculados por la verdad, en 

agrupaciones o compañías. Dijo el ángel: "El tercer 

ángel está atándolos o sellándolos en gavillas para el 

granero celestial." ” Primeros Escritos, 88-89. 
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“Vi luego el tercer ángel. Dijo mi ángel acompa-

ñante: "Su obra es terrible. Su misión es tremenda. Es el 

ángel que ha de separar el trigo de la cizaña, y sellar 

o atar el trigo para el granero celestial. Estas cosas 

debieran absorber completamente la mente y la aten-

ción.”  Primeros Escritos, 118. 

 

El tiempo del tercer Ángel—  

“La cronología de este mensaje parece estar distin-

tamente marcada por el hecho de que es proclamado en 

el período de la ‘paciencia de los santos,’ que sigue a la 

proclamación de los dos mensajes anteriores.   ‘Aquí 

está la paciencia de los santos; aquí están los que 

guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús.’ 

(vers. 12). Y este período de la paciencia de los santos es 

marcado por un hecho de suma importancia, viz., el 

guardar los mandamientos de Dios y la fe de Jesús.  Y 

ahora deseamos llamar la atención a varios puntos: 
“1. Hemos mostrado que el Mensaje del Primer 

Ángel hace referencia a la solemne proclamación del 

inminente advenimiento; y consecuentemente el perío-

do de paciencia aquí presentado debe ser el mismo co-

mo el que en muchos textos se encuentra ubicado inme-

diatamente antes del segundo advenimiento. Unos pocos 

textos deben bastar como ejemplo: Heb. 10:35-39; Sant. 

5:7-10; Apoc. 3:10-11; Isa. 25:9. 

“2. El período de la paciencia de los santos, aquí 

presentado, se distingue por el hecho de que ellos guar-

dan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús. Debe ser 
distintamente notado que los mandamientos aquí presen-

tados no son los mandamientos de Cristo. Puede existir 

cierto sentido en que todos los preceptos del Salvador 

pueden ser llamados los mandaminentos de Dios; es 

decir, si vistos como procediendo de la soberana autori-

dad del Padre; pero cuando los mandamientos de Dios 

son mencionados en comparación con el testimonio de la 

fe de Jesús, existe sino una cosa a lo cual puede estar-

se refiriendo; viz., los mandamientos que Dios pro-

clamó en persona, los diez mandamientos. (es decir, el 

Decálogo). 

“ ...Es un hecho indiscutible que el cuarto manda-
miento, algunas épocas desde entonces, fue cambiado 

del día de reposo del Señor (sábado) al festival pagano 

del día domingo. …Y es un hecho de profundo interés 

que este mandamiento, que por tanto tiempo ha sido 

pisoteado, actualmente está siendo vindicado; y el pue-

blo de Dios está esforzándose en guardarlo adjunto a los 

otros nueve. Gracias a Dios que Él está preparando al 

remanente para su final conflicto con el dragón, y para 

ser admitidos por las puertas de la santa ciudad. Apoc. 

12:17; 22:14. La vindicación del cuarto mandamiento 

en oposición al sábado de la apostasía (el domingo), y 

la predicación de todos los mandamientos de Dios, es 

un llamativo testimonio que el presente es el período 

de la paciencia de los santos, y de la advertencia del 

tercer ángel. 

“3. La apertura del lugar santísimo en el Templo (o 

Santuario) del cielo, mediante la cual el arca es vista, es 

un evento que se realiza bajo el sonar del séptimo ángel. 

Y al ser cambiada la ministración de nuestro Sumo Sa-

cerdote hacia ese apartamento (el lugar santísimo), 

cuando se terminan los 2300 días, entendemos que la 

apertura del Templo es marcada mediante la termi-

nación de ese período (profético), según se presenta 

por la proclamación del primer ángel.  La entrada de 

nuestro Sumo Sacerdote al lugar santísimo para mi-

nistrar ante el arca de Dios,  llama la atención de la 

iglesia a los mandamientos de Dios que esa arca con-

tiene. Los mandamientos de Dios han estado resplande-

ciendo desde el Santuario celestial desde ese tiempo. 

“El período entre la entrada de nuestro Señor al 

lugar santísimo para purificar el Santuario (Heb. 

9:23), y consumar su gran obra de ministración, y el 

Inicio) del cierre de ese período según está marcado 

por los siete ángeles saliendo del Templo para derramar 

las copas de la ira de Dios sobre la tierra (Apoc. 15:5-6), 

entendemos como siendo el período de la paciencia de 

los santos.  Se trata de los días de la voz del séptimo 
ángel, en los cuales el misterio de Dios está siendo ter-

minado; es decir, el período cuando el tiempo de gracia 

probatoria es llevado a su terminación.  Además del he-

cho de la terminación de los 2300 días, que marca la 

apertura del Templo en el cielo, la ira de las naciones es 

un importante testimonio de que actualmente nos encon-

tramos en los días de la voz del séptimo ángel. Apoc. 

11:8.  El presente tiempo es, por tanto, el correcto perío-

do para el último  mensaje de misericordia para la perdi-

da humanidad; y es marcado por la actual presentación 

de esa voz de advertencia, y de los mandamientos de 
Dios, y la fe de Jesús. 

“4. Otro hecho importante que determina la crono-

logía del tercer ángel, es que las siete últimas plagas 

son derramadas sobre los que rechazan su adverten-

cia, la primera siendo enviada sobre la misma clase 

que el tercer ángel amenaza. Las siete últimas plagas 

son el vino de la ira de Dios, derramado sin mezcla (de 

misericordia) en la copa de su indignación.  Ya hemos 

visto que (dichas plagas) no son enviadas hasta que la 

obra de misericordia hacia el hombre se haya cumplido. 

El tercer ángel nos advierte tocante a este derramamiento 

de la exterminadora ira de Dios, y consecuentemente 
proclama el final mensaje de misericordia.El misterio de 

Dios, u obra de salvación por el hombre pecador, (Efe. 

3) es terminado en los días de la voz del séptimo ángel 

cuando él empieza a sonar (Apoc. 10); y como el tercer 

ángel (de Apocalipsis capítulo 14) tiene el último men-

saje de misericordia antes de ser derramadas las co-

pas de la ira de Dios, por consecuencia dicho mensaje 

debe ser proclamado en los días cuando el séptimo án-

gel empieza a sonar.  De igual manera se evidencia que 

la conclusión de la obra de nuestro gran Sumo Sacerdote 

en el Santuario celestial, también debe llevarse a cabo en 
los días cuando el séptimo ángel empieza a sonar; pues 

es entonces que el misterio de Dios es terminado. 

“El motivo por el cual el tercer  ay, o siete últimas 

plagas, no empieza de inmediato cuando el séptimo án-

gel empieza a sonar, es el hecho de que un período de 

días es ocupado en terminar el misterio de Dios (es de-

cir, en terminar de proclamarse el último mensaje de 

misericordia). En este período la advertencia del tercer 
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ángel es dada, para que todo el que tiene oído para oir 

pueda escapar las copas de la ira de Dios; y también en 

este período, el Salvador completa su obra en el Santua-

rio celestial.  Estando ésto cumplido, las copas de la ira 

de Dios son entonces derramadas sobre las indefensas 

cabezas de los impíos. Por tanto, nosotros creemos que 
la evidencia es concluyente que el presente es el tiempo 

para la advertencia del tercer ángel..” Andrews, TAM, 

127-134. 

 

“La proclamación del tercer mensaje es el último, y 

especial, movimiento religioso realizado antes de apare-

cer el Señor; pues inmediatamente después de ésto, 

Juan ve a uno semejante al Hijo del hombre viniendo 

sobre una gran nube blanca para levantar la cosecha 

de la tierra. [vs. 14].  Ésto puede representar nada más 

que la segunda venida de Cristo. Por tanto, si la venida 

de Cristo está a las puertas, el tiempo ha venido para la 
proclamación de este mensaje.” Smith, DR [1897], 539. 

 

Cómo se desarrolló el significado del mensaje del ter-

cer Ángel—   

“Habiendo identificado el primer mensaje como 

una principal proclamación en el gran movimiento Ad-

ventista de 1840-1844, y habiendo visto el cumplimiento 

del segundo mensaje en conexión con ese movimiento 

en el postrer año, veamos lo que ha transcurrido desde 

ese tiempo.  

“Cuando el tiempo pasó en 1844, el entero cuerpo 
Adventista fue lanzado en categórica confusión...Unos 

pocos, escudriñando atentamente, y con sinceridad, por 

la causa del error, fueron confirmados en sus opiniones 

del carácter providencial del movimiento Adventista, y 

de lo correcto del argumento sobre el tiempo (la crono-

logía), pero vieron que  hubo un error sobre el tema 

del santuario, mediante el cual pudo explicarse el chas-

co.  Ellos aprendieron que el santuario no era esta tierra, 

como se había creído; que dicha purificación no habría 

de ser mediante el fuego; y que la profecía sobre este 

punto, nada tenía que ver con la segunda venida de Cris-

to.  Ellos encontraron en la Biblia evidencia muy clara 
de que el santuario mencionado era el templo en el cielo, 

que Pablo llama ‘el santuario,’ el ‘verdadero taber-

náculo, que el Señor hizo, y no el hombre;’ y que su 

purificación, según el tipo (es decir, según el patrón 

encontrado en los símbolos del santuario terrenal), con-

sistiría en la final ministración del sacerdote en el se-

gundo apartamento, o lugar santísimo.  Fue entonces que 

ellos vieron que el tiempo había llegado para el cumpli-

miento de Apocalipsis 11:19: ‘Durante tres días y me-

dio, la gente de los pueblos y tribus, lenguas y nacio-

nes, verán sus cadáveres, y no permitirán que sean 

sepultados.’ 

“Habiendo sido llamada su atención al arca, fueron 

consecuentemente llevados a un examen de la ley encon-

trada en ella. Que el arca contenía la ley, fue evidente en 

el mismo nombre que se le aplicó.  Fue llamada ‘el arca 

del testamento;’ pero no hubiera sido el arca de su 

‘testamento’, y no pudiera haber sido así llamada, si 

no hubiera tenido la ley.  Aquí, entonces, tenemos el 

arca en el cielo, el gran antitipo del arca, que, durante la 

dispensación típica, existió aquí en la tierra; y la ley que 

tenía esta arca celestial debe consecuentemente ser el 

gran original del cual la ley en las tablas de piedra en el 

arca terrenal era sino una transcripción, o copia; y ambas 

deben ser precisamente igual, palabra por palabra, jota 
por jota, tilde por tilde. Suponer de otra manera envol-

viera no solo falsedad, sino la más grande locura.   

“Esa ley, entonces, es aún la ley del gobierno di-

vino, y su cuarto precepto, ahora como en el principio, 

demanda la observancia del día séptimo de la semana 

como siendo el día Sábado. Nadie que acepta el argu-

mento sobre el santuario, pretende discutir este punto.  

Es así como fue presentada la reforma sobre el Sába-

do; y fue visto que lo que se haya hecho en oposición a 

esta ley, especialmente en la introducción de un día de 

reposo y adoración que destruyó el Sábado de Jehová, 

debe ser la obra de la bestia papal, ese poder que ha-
bría de oponerse a Dios, y procurar exaltarse encima de 

Él.  Pero ésta es la precisa obra en referencia a la cual el 

tercer ángel pronuncia su advertencia; por ende em-

pezó a verse que el período del tercer mensaje sincroniza 

con el período de la purificación del santuario, que em-

pezó con la terminación de los 2300 días (proféticos) en 

el año 1844 d.C., y que la proclamación está basada en 

las grandes verdades desarrolladas por este tema.” Smith, 

DR [1877], 540-541. 

 

“Cuando empezamos a presentar la luz sobre el 
asunto del Sábado, no teníamos una idea claramente 

definida respecto al mensaje del tercer ángel de Apoca-

lipsis 14:9-12. La carga de nuestro testimonio al estar 

delante del pueblo, era que el gran movimiento del se-

gundo advenimiento era de Dios, que los mensajes pri-

mero y segundo habían Salido, y que el tercero habría de 

proclamarse. Vimos que el tercer mensaje cerró con las 

palabras: ‘Aquí está la paciencia de los santos, aquí 

están los que guardan los mandamientos de Dios, y la 

fe de Jesús.’  Y tan claramente vimos, como ahora es, 

que estas palabras proféticas sugerían una reforma so-

bre el tema del Sábado; pero tocante a qué trataba la 
adoración de la bestia, mencionada en el mensaje, o qué 

era la imagen y la marca de la bestia, no teníamos una 

posición definida. 

“Dios mediante Su Espíritu Santo permitió que 

resplandeciera luz sobre sus siervos, y el tema gra-

dualmente se abrió a sus mentes. Requirió mucho 

estudio y ansiosa atención el escudriñarlo conexión 

tras conexión. Mediante atención, ansiedad, y trabajo 

incesante, la obra ha seguido hasta que las grandes ver-

dades de nuestro mensaje, uno que es claro, conectado, 

y perfecto, han sido proclamadas al  mundo.” {1TI 
79.1} 

 

“Fue así como la luz del amanecer, del tercer men-

saje, fue progresando en la iglesia. Pero ellos dicen de 

inmediato que el mundo tendría derecho de demandar, 

de quienes profesan estar proclamando el mensaje, una 

explicación de todos los símbolos que contiene—la bes-

tia, la imagen, la adoración, y la marca; y fue por eso 
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que estos puntos fueron hechos el tema de estudio 

especial.   El testimonio de las Escrituras fue encontrado 

claro y abundante; y no se necesitó demasiado tiempo 

para formular, de las verdades reveladas, declaraciones 

y proposiciones definidas que explicaran todos estos 

puntos. 
“El argumento mostrando qué constituye la bestia, 

la imagen, y la marca, ya se ha dado en el capítulo 13; 

y se ha mostrado que la bestia de dos cuernos, que erige 

una imagen e impone la marca, es nuestro propio país 

(Esatdos Unidos de Norteamérica), actualmente a media 

carrera, y avanzando hacia adelante para realizar la pre-

cisa obra asignada en la profecía.  Es esta obra, y estos 

agentes, contra quienes el tercer mensaje pronuncia su 

advertencia, lo que constituye más prueba que este men-

saje está ahora en orden; y muestra la armonía más so-

lemne en todas estas profecías. Los argumentos no nece-

sitamos aquí repetir, pues será suficiente el recapitular 
los puntos establecidos. 

“1. La ‘bestia’ es el poder Católico-romano. 

“2. La ‘marca de la bestia’ es esa institución que 

este poder ha establecido como prueba de su autoridad 

que la iglesia tiene para legislar, y para determinar que 

quienes no se sometan a sus mandatos, se encuentran 

inevitablemente condenados.  Consiste en un cambio 

de la ley de Dios, mediante el cual la firma de Realeza 

es quitada de la ley. El Sábado séptimo día, el gran me-

morial de la obra creadora de Jehová, es arrancado de su 

lugar en el decálogo, y un sábado falso, el primer día 

de la semana (el día domingo), es establecido en su 

lugar. 
“3. La ‘imagen de la bestia’ es una combinación 

eclesiástica, que se parecerá a la bestia en estar vestida 

de poder para imponer sus decretos con los dolores y 

castigos de la ley civil. 

“4. La bestia de dos cuernos, mediante la cual la 

imagen, después de ser hecha por el pueblo apóstata, 

recibe poder para hablar y actuar, es los Estados Unidos 

de Norteamérica; y todos excepto los últimos  pasos 

hacia la formación de la imagen, ya son vistos.     

“5. Las bestia de dos cuernos impone la marca de 
la bestia; es decir, ella establece por ley la observancia 

del primer día de la semana, o sea, un domingo sabá-

tico. 

“...Pero el pueblo no es dejado en tinieblas sobre 

este asunto. El tercer mensaje pronuncia una sollemne 

protesta contra todo este mal Daniel 11:45, las noti-

cias de oriente. Expone la obra de la bestia, muestra la 

naturaleza de su oposición a la ley de Dios, advierte al 

pueblo contra consentir con dichas demandas; y señala 

todo el camino de la verdad.  Ésto naturalmente excita 

oposición; y la iglesia apóstata es llevada tanto más a 
buscar la ayuda de autoridad humana en apoyo de sus  

dogmas, puesto que se muestra que les falta lo divino y 

verdadero.”  Smith, DR [1897], 541-542. 

 

Una opinión del mensaje del tercer Ángel desde la 

perspectiva Celestial—  

“Cuando cesó el ministerio de Jesús en el lugar 

santo y pasó él al santísimo para estar de pie delante 

del arca que contenía la ley de Dios, envió otro pode-

roso ángel con un tercer mensaje para el mundo. Un 

pergamino fue puesto en la mano del ángel, y mientras 

descendía a la tierra con poder y majestad, proclamaba 

una terrible amonestación, acompañada de las más tre-

mendas amenazas que jamás se dirigieron contra el 
hombre.  Tenía por objeto aquel mensaje poner en guar-

dia a los hijos de Dios revelándoles la hora de tentación 

y angustia que les aguardaba. Dijo el ángel: ‘Tendrán 

que combatir tesoneramente contra la bestia y su ima-

gen. Su única esperanza de vida eterna consiste en per-

manecer firmes.   Aunque se vean en peligro de muer-

te, deben sostener firmemente la verdad.’ El tercer 

ángel concluye así su mensaje: ‘Aquí está la paciencia 

de los santos, los que guardan los mandamientos de 

Dios y la fe de Jesús.’ Al repetir el ángel estas palabras, 

señalaba al santuario celestial.  La atención de cuantos 

aceptan este mensaje se dirige hacia el lugar santísi-

mo, donde Jesús está de pie delante del arca, reali-

zando su intercesión final por todos aquellos para 

quienes hay todavía misericordia; y por los que ha-

yan violado ignorantemente la ley de Dios.  Esta ex-

piación es hecha tanto para los justos muertos como para 

los justos vivos.  Incluye a todos los que murieron con-

fiando en Cristo, aunque, por no haber recibido luz acer-

ca de los mandamientos de Dios, hubiesen pecado igno-

rantemente al transgredir sus preceptos.   

“Después que Jesús abrió la puerta del lugar santí-

simo, vióse la luz del sábado, y el pueblo de Dios fue 
probado, como antiguamente lo fueron los hijos de Is-

rael, para ver si quería guardar la ley de Dios. Vi que el 

tercer ángel señalaba hacia lo alto, indicando, a los 

que habían sido chasqueados, el camino al lugar san-

tísimo del santuario celestial.  Los que por fe entra-

ban al lugar santísimo, hallaban a Jesús, y resurgían 

en ellos la esperanza y el júbilo. Vi que volvían la mi-

rada en retrospectiva, recapitulando el pasado, desde la 

proclamación del segundo advenimiento de Jesús hasta 

la experiencia sufrida al transcurrir la fecha de 1844. 

Vieron la explicación de su chasco, y de nuevo los 

alentó una gozosa certidumbre.  El tercer ángel había 

esclarecido el pasado, el presente y el porvenir, y ellos 

sabían que en efecto Dios los había guiado con su 

misteriosa providencia.”  Primeros Escritos, 254-255.  

  

Características del movimiento de personas procla-

mando el mensaje del tercer Ángel—  

“1. ‘El tercer ángel los siguió.’ Es así como este 

movimiento sigue a los dos previos. Sigue y continúa la 

proclamación de las verdades pronunciadas por ellos, y 

añade a dichas verdades lo encerrado por el tercer men-

saje. 
“2. El tercer mensaje es caracterizado como una 

advertencia contra la bestia. Por tanto este movimiento 

sostiene como preeminente entre sus temas una explica-

ción de este símbolo, diciendo al pueblo en qué consis-

ten; y exponiendo así sus blasfemas pretensiones y 

obras.  

“3. El tercer mensaje advierte a todos contra la 

adoración de la bestia. Este movimiento explica cómo 
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esta bestiapoder ha traído al cristianismo ciertas institu-

ciones que son antagónicos a los requerimientos del Al-

tíimo; y muestra que si cedmos a ellos, eso equivaldría  

adorar este poder.  ‘¿No sabéis,’ dice Pablo, ‘que a 

quien os sometéis para obedecer, sus siervos sois de 

quien obedecéis’? Romanos 6:16.    
“4. El tercer mensaje advierte a todos contra re-

cibir la marca de la bestia. Este movimiento tiene co-

mo carga principal el mostrar en qué consiste la marca 

de la bestia, y advertir contra su recepción. Se esfuerza 

aún más en hacer ésto, porque dicho poder anticristiano 

ha obrado tan sagazmente que la mayoría se encuentra 

engañada para hacer concesiones inconscientes a su au-

toridad. 

“Se muestra que la marca de la bestia es una insti-

tución que ha estado vestida de ropa cristiana, y malicio-

samente fue introducida a la iglesia cristiana de tal ma-

nera como para nulificar la autoridad de Jehová y entro-
nizar la de la bestia. Sin pena alguna, y con todo atrevi-

miento, se  encuentra estableciendo un falso sábado pro-

pio al pretender un cambio hacia la santificación del 

primer día de la semana (es decir, el día domingo), en 

lugar del Sábado que el Señor estableció en el día sép-

timo de la semana—una usurpación que el gran Dios no 

puede tolerar, y de la cual la iglesia remanente necesita 

separarse totalmente antes de estar preparada para la 

venida de Cristo. De allí la urgente advertencia, ‘Que 

nadie adore a la bestia o reciba su marca. 

“5. El tercer mensaje tiene algo que decir contra 

la adoración de la imagen de la bestia. Este movimien-

to también habla de este tema, diciendo en qué consistirá 

esta imagen, o por lo menos explicando la profecía de la 

bestia de dos cuernos que hace la imagen; y mostrando 

que se trata de nuestro propio gobierno; que aquí es don-

de la imagen ha de ser formada; que la profecía concier-

ne a esta generación, y que evidentemente se encuentra 

en el preciso borde del cumplimiento.” Smith, DR 

[1897], 542-544. 

 

El mensaje del tercer Ángel es el mensaje de justifica-

ción por la  Fe—  
“Varios me han escrito, preguntando si el mensaje 

de justificación por la fe es el mensaje del tercer ángel, 

y he contestado, ‘Ciertamente es el mensaje del tercer 

ángel.’ The Review and Herald, 1 de abril de 1890. 

{1MS 437.1} 

 

Diciendo En Alta Voz— 

“Este mensaje abraza los dos mensajes prece-

dentes. Es representado como siendo proclamado en alta 

voz; es decir, con el poder del Espíritu Santo. Ahora 

está todo en juego. El mensaje del tercer ángel ha de 
considerarse como de la más alta importancia.  Es 

asunto de vida o muerte. Pues la impresión hecha por 

este mensaje será en proporción a la sinceridad y so-

lemnidad con la cual es proclamado.” Manuscript 16, 

1900; 7BC, 980. 

  

 
“Si alguno adora a la bestia y su imagen ...” 

 

“El Señor Dios del cielo no enviará sobre el mundo 

sus juicios, por la desobediencia y transgresión, hasta 

primero enviar sus guardias para dar la advertencia. 

No cerrará el período de gracia probatoria hasta que el 

mensaje sea proclamado con mayor distinción.  La ley 

de Dios ha de ser magnificada; sus reclamos deben 

presentarse en su verdadero y sagrado carácter, para 

que el pueblo sea llevado a decidir a favor, o en con-

tra, de la verdad. No obstante la obra será cortada en 

justicia. El mensaje de la justicia de Cristo ha de resonar 
de un cabo de la tierra hasta el otro, para preparar el ca-

mino del Señor. Ésta es la gloria de Dios que pone fin 

a la obra del tercer ángel.” {6TI 27.2} 

 

“El mensaje del tercer ángel ha de proclamarse 

con poder. El poder de la proclamación de los mensa-

jes primero y segundo, ha de intensificarse en el ter-

cero.  En la Apocalipsis Juan dice del  mensajero celes-

tial que se une con el tercer ángel: ‘Yo vi otro ángel 

descender del cielo, teniendo gran poder; y la tierra 

fue alumbrada con su gloria. Y clamó con voz fuerte 
y grande.’ Apoc. 18:2.  Estamos en peligro de proclamar 

el mensaje del tercer ángel en manera tan indefinida que 

no impresiona al pueblo. Tantos otros intereses son 

introducidos a nuestra vida que el preciso mensaje que 

debiera proclamarse con poder se torna manso e 

inaudible.   En nuestros campestres se ha cometido un 

error. El asunto del Sábado ha sido tocado, pero no ha 

sido presentado como la gran prueba para este tiem-

po. Mientras las iglesias profesan creer en Cristo, están 

violando la ley que Cristo Mismo proclamó desd Sinaí. 

El Señor nos ordena: ‘Muestra a mi pueblo su trans-

gresión, y a la casa de Jacob sus pecados.’ Isaías 58:1.  
La trompeta ha de dar un sonido certero.” {6TI 67.1} 

 

“El mensaje del tercer ángel es verdad, y luz, y 

poder, y presentarlo como para que impresiones correc-

tas sean hechas sobre corazones, debiera ser la obra de 

nuestras escuelas como de nuestras iglesias; del maestro 

al igual como del ministro. Quienes aceptan posiciones 

como educadores, deben apreciar más y más la revelada 

voluntad de Dios, tan clara y notablemente presentada en 

Daniel y Apocalipsis.” {6TI 135.3} 
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“Combinad la obra médico misionera con la pro-

clamación del mensaje del tercer ángel. Haced un es-

fuerzo regular y organizado para levantar a las iglesias 

de su nivel de muerte en el cual han caído, y en el cual 

han permanecido durante años.  Enviad a las iglesias 

obreros que presenten los principios de la reforma 

pro salud en su relación con el mensaje del tercer 

ángel ante cada familia e individuo.  Animad a todos a 

tomar parte en la obra en favor de sus semejantes, y ved 

si el soplo de vida no retornará rápidamente a estas igle-

sias.” Testimonios para los Ministros, 422. 

 

“Cuando sea predicado el mensaje del tercer ángel 

como debiera, poder atiende su proclamación, y se torna 

en una influencia permanente. Debe ser atendido con 

poder divino, o nada logrará...”  {Ev 144.1} 

 
“El mensaje del tercer ángel debe ser presentado 

como la única esperanza para la salvación de un 

mundo que perece.” Carta 87, 1896. {Ev 146.6} 

 

“Entonces llega la pregunta, ¿cómo puede ser al-

canzado el pueblo? ¿Cómo puede la gran obra del men-

saje del tercer ángel ser lograda?  Debe ser mayormen-

te realizada mediante un esfuerzo individual y perse-

verante; al visitar a la gente en sus casas.” Historical 

Sketches, 149-150; (1886). {Ev 301.3} 

 
“El solemne y sagrado mensaje de amonestación 

debe proclamarse en los campos más difíciles y en las 

ciudades más pecaminosas, en todo lugar donde no haya 

brillado todavía la luz del gran triple mensaje. Cada uno 

ha de oír la última invitación a la cena de bodas del 

Cordero. De pueblo a pueblo, de ciudad a ciudad, de 

país a país, debe irse proclamando el mensaje de la 

verdad presente, no con ostentación externa, sino con 

el poder del Espíritu.  A medida que los principios di-

vinos que nuestro Salvador vino a ejemplificar en este 

mundo con sus palabras y su vida, sean presentados en 

la sencillez del Evangelio, el poder del mensaje se hará 
sentir. En este tiempo, una nueva vida, proveniente de la 

Fuente de toda vida, ha de apoderarse de todo obrero. 

¡Oh, cuán poco comprendemos la amplitud de nuestra 

misión! Necesitamos una fe ferviente y resuelta, un valor 

indómito. Es corto nuestro tiempo de trabajo, y debemos 

trabajar con celo incansable.” Obreros Evangélicos, 27. 

 

“La obra se intensificará y se tornará más activa 

hasta el mismo fin del tiempo. Y todos los que trabajan 

junto con Dios, contenderán fervorosamente por la fe 

que una vez fue dada a los santos. No se apartarán del 
mensaje, para este tiempo, que ya está iluminando la 

tierra con su gloria.”  Mensajes Selectos, tomo 2, 130.  

 

Si Alguno Adora—  

“ ‘Cuandosea que alguna promulgación civil o el-

cesiástica está en conflicto con los requerimiento de 

Jehová, el poder que es obedecido en preferencia al otro, 

es el que es adorado. ‘¿No sabéis que a quien os some-

téis como siervo para obedecer, sus siervos sois de quien 

obedecéis?’ Rom. 6:16. [Bliss on the ‘Apocalypse,’ p. 

233]. 

“Ya hemos visto que el conflicto es entre los man-

damientos de Dios y los requerimientos de la bestia; y 

que una institución papal, que ha usurpado el lugar de 
uno de los mandamientos de Dios, está por ser hecho 

prueba (transformado en asunto crucial) por la bestia de 

dos cuernos.  Por tanto, no es difícil ver cómo los hom-

bres serán obligados a adorar la bestia; pues cuando 

obedecen los requermientos de la bestia, en lugar de 

los mandamientos de Dios, ellos adoran a la bestia; 

pues ellos la reconocen (aunque equivocadamente) como 

estando por encima de (la autoridad) Altísimo.  Es un 

hecho notable que el festival pagano del día Domingo, 

que la gran apostasía ha sustituido por el Sábado de la 

Biblia, se encuentra ahora impuesto por ley en la mayo-

ría de los Estados de la unión (Estados Unidos de Norte-
américa).  Una institución papal que directamente con-

tradice al cuarto mandamiento, ¡es así impuesto por un 

gobierno Protestante! Andrews, TAM, 112-113. 

    

Si Alguno Adora A La Besia y Su Imagen—  

“ ‘La bestia’ mencionada en este mensaje, cuya 

adoración es impuesta por la bestia de dos cuernos, es la 

primera, o sea, la bestia tipo leopardo, de Apocalipsis 

13—el papado. La ‘imagen de la bestia’ representa esa 

forma de Protestantismo apóstata que se desarrollará 

cuando las iglesias protestantes busquen el apoyo del 

poder civil para la imposición de sus dogmas. La 

‘marca de la bestia’ aún está por consolidarse como ley 

definitiva. 

“Después de la advertencia contra la adoración de 

la bestia y su imagen, la profecía declara: ‘Aquí están 

los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de 

Jesús.’  Siendo que quienes guardan los mandamientos 

de Dios son así  puestos en contraste con los que adoran 

a la bestia y su imagen, y reciben su marca, por conse-

cuencia los que están guardando la ley de Dios, por una 

parte, y su violación por otra, harán la distinción entre 

los adoradores de Dios y los adoradores de la bestia.” 
{CS54 499.1} 

 

 “Los romanistas declaran que ‘la observancia del 

Domingo por los protestantes es un homenaje que ellos 

rinden, a pesar de sí mismos, a la autoridad de la Iglesia 

Católica.’—[Mgs. Segur, Plain Talk About the Protes-

tantism of Today, page 213].   La imposición de la ob-

servancia dominical de parte de las iglesias protes-

tantes es una imposición de la adoración del papa-

do—de la bestia. Aquellos que, entendiendo las preten-

siones del cuarto mandamiento, escogen observar el fal-
so en lugar del verdadero Sábado, están así rindiendo 

homenaje a ese poder que les ordena hacerlo.  Pero en el 

mismo acto de imponer un deber religioso mediante 

poder civil, las iglesias formarían una imagen de la bes-

tia; y de allí que la imposición de la observancia domini-

cal en los Estados Unidos sería una imposición de la 

adoración de la bestia y de su imagen.” {CS54 502.1} 
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¿Qué Significa La Imagen De La Bestia?—  

“Cuando las iglesias protestantes se unan con el 

poder secular para sostener una falsa religión, cuyos 

ancestros padecieron la más fiera persecución por con-

trariar; cuando el estado utilice su poder para imponer 

los decretos y sostener las instituciones de la iglesia—
entonces la América Protestante habrá formado una 

imagen del papado, y habrá una apostasía nacional 

que terminará sólo en ruina nacional.”  Signs, 

3/22/1910; 7BC, 976. 

 

 
Roma pagana entrego a la bestia  (Roma papal) su 

poder, trono, y gran autoridad. 

 

La Marca De La Bestia—  

“Como indicando la señal de la autoridad de la 

Iglesia Católica, los escritores papistas dicen así: ‘el 

mismo acto de cambiar el Sábado al Domingo, que los 

Protestantes  permiten; porque al guardar el Domingo 

ellos reconocen la autoridad de la iglesia (Católica) para 

decretar fiestas, y ordenar que se observen bajo pena de 
condenación.’—[Henry Tuberville, An Abridgment of 

the Christian Doctrine, page 58].  Entonces ¿qué es el 

cambio del Sábado, sino la señal, o marca, de la auto-

ridad de la Iglesia Romana—‘la marca de la bestia’?” 

{CS54 501.3} 

 

Recibiendo La Marca De La Bestia—  

“Pero cuando la observancia del domingo sea im-

puesta por la ley, y el mundo sea iluminado respecto a la 

obligación del verdadero día de descanso, entonces el 

que transgrediere el mandamiento de Dios para obedecer 
un precepto que no tiene mayor autoridad que la de Ro-

ma, honrará con ello al papado por encima de Dios; ren-

dirá homenaje a Roma y al poder que impone la institu-

ción establecida por Roma: adorará la bestia y su ima-

gen. Cuando los hombres rechacen entonces la institu-

ción que  Dios declaró ser el signo de Su autoridad, y 

honren en su lugar lo que Roma escogió como signo de 

su supremacía, ellos aceptarán de hecho el signo de la 

sumisión a Roma, ‘la marca de la bestia.’  Y sólo cuando 

la cuestión haya sido expuesta así a las claras ante los  

hombres, y ellos hayan sido llamados a escoger entre los 
mandamientos de Dios y los mandamientos de los hom-

bres, será cuando los que perseveren en la transgresión 

recibirán ‘la marca de la bestia.’” Conflicto de los Si-

glos, 502-503. 

 

 
 

“Dilucidado así el asunto, cualquiera que pisotee 

la ley de Dios para obedecer una ordenanza humaa-
na, recibe la marca de la bestia, y acepta así el signo 

de sumisión al poder al cual prefiere obedecer en lugar 

de obedecer a Dios. La amonestación del cielo dice así: 

"¡Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su 

marca en su frente, o en su mano, él también beberá del 

vino de la ira de Dios, que está preparado sin mezcla 

alguna en el cáliz de su ira!" Apocalipsis 14: 9-10, V.M..  

Pero nadie sufrirá la ira de Dios antes que la verdad haya 

sido presentada a su espíritu y a su conciencia, y que la 

haya rechazado. Hay muchas personas que no han tenido 

jamás oportunidad de oír las verdades especiales para 

nuestros tiempos. La obligación de observar el  cuarto 

mandamiento no les ha sido jamás presentada bajo 

su verdadera luz.  Aquel que lee en todos los corazones 

y prueba todos los móviles, no dejará que nadie que 

desee conocer la verdad sea engañado en cuanto al resul-

tado final de la controversia. El decreto no será impues-

to estando el pueblo a ciegas.  Cada cual tendrá la luz 

necesaria  para tomar una resolución consciente. El sá-

bado será la gran piedra de toque de la lealtad; pues es 

el punto especialmente controvertido. Cuando esta pie-

dra de toque les sea aplicada finalmente a los hombres, 

entonces se trazará la línea de demarcación entre los que 
sirven a Dios y los que no le sirven. Mientras la obser-

vancia del falso día de reposo (domingo), en obedeci-

miento a la ley del estado y en oposición al cuarto man-

damiento, sea una declaración de obediencia a un poder 

que está en oposición a Dios, la observancia del verdade-

ro día de reposo (sábado), en obediencia a la ley de 

Dios, será señal evidente de la lealtad al Creador. Mien-

tras que una clase de personas, al aceptar el signo de la 

sumisión a los poderes del mundo, recibe la marca de la 

bestia, la otra, por haber escogido el signo de obediencia 

a la autoridad divina, recibirá el sello de Dios.”  Conflic-

to de los Siglos, 662-663. 
 

“Aquellos que están uniéndose con el mundo, es-

tán recibiendo el molde mundano y preparándose 

para la marca de la bestia... {5TI 200.4} 
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Ahora es el tiempo de prepararse. El sello de Dios 

nunca será puesto sobre la frente de un hombre o mujer 

impuros. Nunca será puesto sobre la frente del hombre 

ambicioso y amante del mundo. Nunca será puesto sobre 

la frente de hombres o mujeres de lengua falsa o corazón 

engañoso.”  {5TI 201.1} 

 

El Tercer Elías.— 

 “Mirad, yo os envío al profeta Elías, antes que 

venga el grande y terrible día del Eterno.” Mal. 4:5.  ["El 

día grande y terrible del SEÑOR" es la segunda venida 

de Jesucristo.] 
LOS TRES ELÍAS 

1

1 

Elías el profeta en el período del Antiguo Testa-

mento que llamó a Israel a elegir A quién adorarían: 

Dios el Padre, el verdadero Dios de Israel, el Crea-

dor; O Baal, el dios de las naciones circundantes. 

2 Juan el Bautista-que preparó un pueblo para el 

primer Adviento de Jesucristo. 

3

3 

Aquellos que dan los mensajes de los tres ánge-

les. Estos mensajes preparan a un pueblo para el 

segundo Adviento de Jesucristo, y ordenan al pue-

blo de Dios que adore al Creador en lugar de a la 
Trinidad. 

 

 

 

 

EL TERCER MENSAJE DE ELIAS 

TEMA Primer  Angel Tercer Angel 

 

DOS 

ADORACIONES: 

 

El que hizo el 

cielo, la tierra, 

el mar y las 

fuentes. 

La bestia y la 

imagen de la 

bestia. 

 

Nombre de Dios: 

 

Dios el Padre 

El creador 

La Trinidad 

Dios 3 en 1 

Día de Adoracion 

o 

rendir culto : 

 

Séptimo día 

Sabado 

 

 

Domingo 

 

Lugar de 

rendir culto: 

 

Lugar Santísimo 

del Santuario 
Celestial. 

Lugar sagrado 

Mediante 
Roma 

Mediador: El verdadero 
Cristo que vino 

en nuestra natu-

raleza caída. 

Cristo falso 
que nació de la 

carne inmacu-

lada de María. 

 

 

Espíritu Santo: 

Verdadero Espí-

ritu Santo que 

escribe la ley de 

Dios en nuestros 

corazones y 
mentes. 

Falso Espíritu 

Santo que es 

impotente para 

salvar del pe-

cado. 
 

Documentos his-

tóricos de los 

ASD: 

1872 
Declaración de 

Principios. 

1980 
Declaración de 

Creencias 

 

          

APOCALIPSIS 14:10 

Éste también beberá del vino de la ira 

de Dios, vaciado puro en la copa de su ira. Y 

será atormentado con fuego y azufre ante 

los  santos ángeles y ante el Cordero. 
 

El Mismo Beberá Del Vino—  

“Porque así me dijo Jehová Dios de Israel: Toma 

de mi mano la copa del vino de este furor, y da a be-

ber de él a todas las naciones a las cuales yo te envío.  
Jer 25:16  Y beberán, y temblarán y enloquecerán, 

a causa de la espada que yo envío entre ellas.  

Jer 25:17  Y tomé la copa de la mano de Jehová, y 

di de beber a todas las naciones, a las cuales me envió 

Jehová:” Jer. 25:15-17. 

 

El Vino De La Ira De Dios—  
“¿Qué es el vino de la ira de Dios? El siguiente ca-

pítulo explica claramente este punto: ‘Vi en el cielo otra 

señal, grande y admirable.   Siete ángeles con las úl-

timas siete plagas, con que la ira de Dios llega a su 

fin...Uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete 

ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, 

quien vive para siempre jamás.’  Consecuentemente el 

vino de la ira de Dios son las últimas siete plagas.” 

Andrews, TAM, 115. 

 

“Luego vi que las siete postreras plagas iban a ser 
derramadas pronto sobre aquellos que no tienen refu-

gio; y sin embargo el mundo las consideraba como si no 

tuvieran más importancia que otras tantas gotas de agua 

a punto de caer.  Se me capacitó después para sopor-

tar el terrible espectáculo de las siete últimas plagas, 

la ira de Dios.  Vi que esa ira era espantosa y terrible, y 

que si él extendiese la mano, o la levantase con ira, los 

habitantes del mundo serían como si nunca hubiesen 

existido; o sufrirían llagas incurables y plagas marchita-

doras que caerían sobre ellos, y no hallarían liberación 

sino que serian destruidos por ellas.  El terror se apo-

deró de mí, y caí sobre mi rostro delante del ángel y 

le rogué que quitase ese espectáculo, que lo ocultase 

de mí, porque era demasiado espantoso.  Entonces 

comprendí, como nunca antes, la importancia que tiene 

el escudriñar la Palabra de Dios cuidadosamente pa-

ra saber cómo escapar a las plagas que, según declara 

la Palabra, caerán sobre todos los impíos que adoren la 

bestia y su imagen; y reciban su marca en sus frentes y 

en sus manos.  Me llenaba de gran asombro que  hubiese 

quienes pudiesen transgredir la ley de Dios y pisotear su 

santo sábado, cuando estas violaciones han sido denun-

ciadas con amenazas tan pavorosas.”  Primeros Escritos, 
64-65. 

 

“Los juicios de Dios caerán sobre los que traten de 

oprimir y aniquilar a su pueblo. Su paciencia para con 

los impíos dá a éstos alas en sus transgresiones, pero su 

castigo no será menos seguro ni terrible por mucho 

que haya tardado en venir. ‘Jehová se levantará como 

en el monte Perasim, y se indignará como en el valle 
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de Gabaón; para hacer su obra, su obra extraña, y 

para ejecutar su acto, su acto extraño.’ Isaías 28:21 

V.M.. Para nuestro Dios misericordioso, la tarea de cas-

tigar resulta extraña. ‘Vivo yo, dice el Señor Jehová, que 

no quiero la muerte del impío.’ Ezequiel 33:11.   El 

Señor es ‘compasivo y clemente, lento en iras y gran-

de en misericordia y en fidelidad, ...que perdona la 

iniquidad, la transgresión y el pecado.’ Sin embargo 

"visita la iniquidad de los padres   sobre los hijos, y so-

bre los hijos de los hijos, hasta la tercera y hasta la cuar-

ta generación.’  ‘¡Jehová es lento en iras y grande en 

poder, y de ningún modo tendrá por inocente al re-

belde!’ Éxodo 34: 6-7; Nahum 1:3, V.M..  Él vindicará 

con terribles manifestaciones la dignidad de su ley piso-

teada. Puede juzgarse de cuán severa ha de ser la re-

tribución que espera a los culpables, por la repug-

nancia que tiene el Señor para hacer justicia. La na-

ción a la que soporta desde hace tanto tiempo y a la que 
no destruirá hasta que no haya llenado la medida de sus 

iniquidades, según el cálculo de Dios, beberá finalmente 

de la copa de su ira sin mezcla de misericordia. 

“Cuando Cristo deje de interceder en el santua-

rio, se derramará sin mezcla la ira de Dios, de la que 

son amenazados los que adoran a la bestia y a su imagen, 

y reciben su marca. Apocalipsis 14:9-10. Las plagas que 

cayeron sobre Egipto cuando Dios estaba por libertar a 

Israel, fueron de índole análoga a los juicios más terri-

bles y extensos que caerán sobre el mundo inmediata-

mente antes de la liberación final del pueblo de Dios.” 
Conflicto de los Siglos, 685-686. 

  

Sin Mezcla—  

“ ‘El vino de la ira de Dios’ a menudo ha sido de-

rramado en juicios sobre hombres y naciones a través de 

la historia del reinado del pecado, pero en la mayoría de 

los casos ha estado mezclado con misericordia para 

que ‘los habitantes del mundo’ puedan ‘aprender jus-

ticia.’ Isa. 26:9-10.  

“El vino está generalmente diluido con agua, pero 

éste está sin mezcla y en plena fuerza. Se trata de la 

concentrada y indisuelta ira de un Dios insultado, cuyo 
amor y gracia han sido rechazados y atropellados. Jesús 

bebió hasta su último la copa de dolor y sufrimientos en 

el Huerto de Getsemaní y en la cruz del Calvario, para 

que el hombre culpable pudiera escapar la copa de Su ira 

contra el pecado, en lo cual no habrá elemento de mi-

sericordia. Ira no diluida en el griego indica ‘indigna-

ción hirviente’ sin gota alguna para refrescar su calor.” 

Bunch, TR, 207-208. 

  

La ira de Dios viene después de la advertencia del ter-

cer Ángel—  
“1. La ira de Dios, según menciona el tercer án-

gel, es derramada en las últimas siete plagas;  pues la 

primera plaga es impuesta sobre la misma clase amena-

zada por el tercer ángel. Compárece Apoc. 14:9-10; 

16:1-2. El hecho comprueba que las plagas deben estar 

en el futuro cuando el Mensaje del Tercer Ángel es da-

do; y también comprueba la identidad de la ira de Dios 

sin mezcla, en las últimas siete plagas.  

“2. Hemos mostrado que las plagas y la ira de 

Dios sin mezcla es lo mismo. E ira sin mezcla debe ser 

ira con nada más; es decir, ira sin misericordia. Dios 

aún no ha  visitado la tierra con ira sin mezcla; y tampo-

co puede mientras nuestro gran Sumo Sacerdote mi-

nistra en el Santuario celestial, y detiene la ira de Dios 
mediante su intercesión a favor del hombre pecador. 

Cuando las plagas son derramadas, la misericordia ha 

dado lugar a la venganza. 

“3. Así es como los siete ángeles son representados 

como recibiendo las copas de la ira de Dios—las siete 

últimas plagas—después de abrirse el Templo de Dios 

en el cielo.  Si vamos a Apoc. 11:15-19, veremos que la 

apertura del Templo en el cielo es un evento que transcu-

rre bajo el sonar del séptimo ángel. Y ese reporte con-

cluye con una breve declaración de los eventos de la  

séptima copa, o sea, la última plaga.  Ahora si vamos al 

capítulo 11:5-8, y 16:1-21, leeremos una opinión expan-
dida de los hechos declarados en el capítulo 11:15-19; y 

veremos que los dos reportes concluyen en la misma 

forma, viz., con los eventos de la última plaga. Estos 

textos muestran que los siete ángeles no reciben las co-

pas de la ira de Dios para derramarlas sobre la tierra, 

hasta que el Templo en el cielo es abierto.  Ese Tem-

plo es abierto bajo la voz del séptimo ángel. El tercer aye 

es por motivo de la voz del séptimo ángel. Apoc. 8:13; 

9:12; 11:14. Las siete plagas son derramadas bajo el 

sonar de ese ángel; de allí que las plagas están en el 

futuro, y constituyen el tercer aye.    
“Las antemencionadas razones establecen el hecho 

de que las plagas se encuentran en el futuro. No vemos 

razón para que no sean similares en carácter a las que 

fueron derramadas en Egipto, mientras su consecuencia 

será mucho más terrible y espantosa.” Andrews, TAM, 

115-116. 

 

“Cuando él abandone el santuario, las tinieblas 

envolverán a los habitantes de la tierra. Durante ese 

tiempo terrible, los justos deben vivir sin intercesor, a la 

vista del santo Dios. Nada refrena ya a los malos, y Sa-

tanás domina por completo a los impenitentes empeder-
nidos. La paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha 

rechazado su misericordia, despreciado su amor y piso-

teado su ley. Los impíos han dejado concluir su tiempo 

de gracia; y el Espíritu de Dios, al que se opusieran obs-

tinadamente, acabó por apartarse de ellos.  Desampara-

dos ya de la gracia divina, están a merced de Satanás, el 

cual sumirá entonces a los habitantes de la tierra en una 

gran tribulación final. Como los ángeles de Dios dejen 

ya de contener los  vientos violentos de las pasiones hu-

manas, todos los elementos de contención se desencade-

narán.  El mundo entero será envuelto en una ruina más 
espantosa que la que cayó antiguamente sobre Jerusa-

lén.”  Conflicto de los Siglos, 671-672. 

 

Tormenta—  

“ ‘Tormento.’ Esta palabra quizá  pudiera mejor 

traducirse ‘el humo de la prueba’ o ‘el acto de la prue-

ba’. La palabra griega es ‘basanismos.’ El Doctor 

Young dice que la palaba significa ‘probar, poner a 
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prueba, o tormentar.’ La idea de tormento es un signifi-

cado secundario, pues principalmente significa ‘un juicio 

o prueba.’ (Ver tambien Liddell and Scott’s Lexicon).  

“ ‘La obra de todo hombre será manifiesta; pues 

el día lo declarará, porque será revelada por fuego; y 

el fuego probará la obra de todo hombre para ver de 
qué está hecha.’ 1ª Cor. 3:13. 

“La palabra traducida ‘probar’ es la palabra griega 

‘dokimozo,’ que según el Doctor Young significa ‘pro-

bar, ensayar, comprobar.’ Este fuego es para probar la 

obra de todo hombre. Los justos se encuentran sobre ‘el 

mar de vidrio mezclado con fuego.’ Los redimidos, 

nada tienen en relación al pecado, y como los tres he-

breos de Daniel 3, el fuego no los puede tocar. 

“Este fuego probará la obra de todo hombre para 

ver de qué está hecha. Tanto los justos y los impíos ten-

drán la misma prueba, y ante todo el universo serán re-

velados quiénes, a través de una unión con Él, son los 
santos de Dios, y quienes no lo son. ‘¿Quiénes de entre 

nosotros vivirá con el fuego devorador? ¿Quiénes 

morarán con el fuego eterno?’ [Isa. 33:14-15].” Burn-

side, RWU, 174-175. 

 

“Griego basanizo, ‘torturar,’ ‘atormentar,’ ‘angus-

tiar.’ Compárese el uso de basanizo en Mat.8:6, 29; 

14:24 (traducido ‘revuelto’); y en 2ª Ped. 2:8. Las siete 

últimas plagas caen sobre los adoradores de la bestia y 

su imagen. Apoc. 16:2. Además, estos devotos de la bes-

tia se levantan en la segunda resirrección, y reciben su 
castigo (20:5, 11-15).  No está claro a cuál fase del cas-

tigo se refiere el revelador. Quizá son ambas fases. Pues 

en las dos habrá tormento. La primera terminará en 

muerte cuando Jesús aparezca en las nubes del cielo 

(cap. 19:19-21), la segunda en la muerte eterna. [cap. 

20:14].” 7SDA Bible Commentary, 831. 

  

Será Atormentado Con Fuego y Azufre—  

“Sobre los malos hará llover fuego y azufre, y un 

viento abrasador será su porción.” Sal. 11:6. 

 

Fuego y Azufre En La Segunda Venida—  
“También será como en los días de Lot. Comían y 

bebían, compraban y vendían, plantaban y edificaban. . 

"Y el día en que Lot salió de Sodoma, llovió del cielo 

fuego y azufre, y destruyó a todos...Así será el día en 

que el Hijo del Hombre se manifieste.” Luc. 17:28-30. 

“El Señor pide que Su pueblo se ubique lejos de 

las ciudades, porque en tal hora en que menos  pen-

sáis, fuego y azufre caerá del cielo sobre estas ciuda-

des. En proporción a sus pecados será su castigo. Cuan-

do una ciudad es destruida, no considere nuestro pueblo 

ésto como asunto de poca importancia, y piensen que, si 
hay oferta de favorable oportunidad, podrán construirse 

casas en esa misma ciudad destruida.... {EUD 84.3} 

“Todos los que entiendan el significado de estas 

cosas, lean el onceavo capítulo de Apocalipsis. (el capí-

tulo 11). Lean cada versículo, y conozcan los aconteci-

mientos que están aún por realizarse en las ciudades. 

Lean también las escenas descritas en el capítulo dieci-

ocho del mismo libro.”  Manuscript Release, vol. 21, p. 

91-92. (10 de mayo de 1906). {EUD 84.4} 

 

“Éstos serán atormentados con fuego y azufre en 

presencia de los santos ángeles y del Cordero. ¿Cuándo 

es impuesta esta tormenta? El capítulo 19:20 muestra 

que en la segunda venida de Cristo existe una mani-

festación de ardientes juicios que pueden ser llama-

dos ‘un lago de fuego y azufre’, lago donde son echa-

dos vivos la bestia y el falso profeta.  Ésto puede refe-

rirse sólo a la destrucción que les cayó al comienzo, 

no al final, de los mil años.   
“Nuevamente, existe un notable pasaje en Isaías al 

cual se nos pide recurrir en explicación de la fraseología 

de la amenaza del tercer ángel, y que incuestionablemen-

te describe escenas a realizarse durante el  segundo ad-

venimiento; como también la condición desolada de la 

tierra  durante los siguientes mil años.  Que el lenguaje 
en la Apocalipsis fue prestado por esta profecía, apenas 

puede dejar de ser visto. Después de describir la ira del 

Señor sobre las naciones, la gran matanza de sus ejérci-

tos, el partimiento de los cielos como un rollo, etc., el 

profeta dice: ‘Porque es día de  venganza del Eterno, año 

de retribución en el pleito de Sión.  Sus arroyos se con-

vertirán en brea, su polvo en azufre, y su tierra en ar-

diente brea. No será apagada de noche ni de día, su hu-

mo subirá para siempre. De generación en generación 

quedará asolada, nadie más pasará por ella. Isa. 34:8-10.  

Y siendo que es expresamente revelado que habrá un 
lago de fuego en el cual todo pecador perece al final de 

los mil años, sólo podemos concluir que son muy simi-

lares la destrucción de los vivientes impíos, al co-

mienzo de este período, y la final condena de todos 

los impíos.” Smith, DR [1897], 547-548. 

 

Fuego y Azufre El Final Del Milenio—  

“Las últimas siete plagas son derramadas sobre los 

vivientes impíos; pero la segunda parte del castigo fija-

do a la advertencia del tercer ángel, no es impuesto sino 

hasta el final de los mil años, cuando todos los impíos 

son levantados para sufrir juntos. Ésto es parte del casti-
go que ahora consideraremos.   

“ ‘Él será atormentado con fuego y azufre en 

presencia de los santos ángeles, y en presencia del 

Cordero; y el humo de su tormento asciende para 

siempre jamás,’ etc. La final perdición de hombres im-

píos en el lago de fuego es sin  duda el tema de estas 

terribles palabras. Para que podamos entender correcta-

mente estos textos, llamamos la atención a varios hechos 

importantes: 

“1. El castigo de los impíos será impuesto sobre 

ellos en esta tierra; pues la lucha final de nuestro globo 
terrestre ha de consistir en el lago de  fuego en que ellos 

serán recompensados, cada uno según sus obras. ‘Si el 

justo es recompensado en la tierra, ¡cuánto más el 

impío y el pecador!’ Prov. 11:31.  ‘Y los cielos y la 

tierra de ahora son conservados por la misma Pala-

bra, guardados para el fuego del día del juicio, y de la 

destrucción de los hombres impíos.’ 2ª Ped. 3:7.  ‘Pero 

los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, 
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los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los 

mentirosos, tendrán su parte en el lago que arde con fue-

go y azufre, que es la segunda muerte.’  ‘Viene el día 

ardiente como un horno. Y todos los soberbios, todos los 

malhechores, serán estopa. Y ese día que está por llegar 

los abrasará, y no quedará de ellos ni raíz ni rama—dice 
el Eterno Todopoderoso.’ Mal. 4:1.  ‘Cuando se cum-

plan los mil años, Satanás será suelto de su prisión,...  y 

saldrá a engañar a las naciones que están sobre los cuatro 

ángulos de la tierra—a Gog y a Magog—a fin de reunir-

los para la batalla. Su número es como la arena del mar.  

...Subieron a través de la ancha  tierra, y cercaron el 

campamento de los santos y la ciudad amada. Pero ‘des-

cendió fuego del cielo, y los devoró.’ Apoc. 20:7-9. 

“2. El profeta Isaías (cap. 34) describe la final con-

flagración de nuestro globo en lenguaje que es un parale-

lo completo del tercer angel describiendo el castigo so-

bre los impíos. Quienes afirman que Isaías sólo se refiere 
a la antigua Idumea, deben admitir que el período de 

tiempo descrito en este fuerte lenguaje debe finalmente 

llegar a su fin.  Y quienes admiten que Isaías, en el len-

guaje que estamos por citar, se refiere a la conflagración 

de nuestra tierra, encontrarán, en lo siguiente, amplia 

prueba de que esa escena finalmente terminará.  ‘Porque 

es día de venganza de Jehová, año de retribuciones en 

el pleito de Sion. ...Sus arroyos se convertirán en 

brea, su polvo en azufre, y su tierra en ardiente 

brea...No será apagada de noche ni de día, su humo 

subirá para siempre. De generación en generación 
quedará asolada, nadie más pasará por ella.’ Isa. 

34:8-10. 

“3. Pero esta tremenda escena de final conficto no 

ha de durar un tiempo ilimitado. Pues la tierra habiendo 

sido quemada, y todos sus elementos derretidos, nuevos 

cielos y nueva tierra ha de seguir; así como la presente 

tierra fue después de aquello que fue destruido por agua. 

Y en la tierra renovada los justos han de ser recompen-

sados. ‘Pero el día del Señor vendrá como ladrón. En-

tonces los cielos desaparecerán con gran estruendo; los 

elementos serán destruidos por el fuego, y la tierra y 

todas sus obras serán quemadas...Siendo que todo será 
destruido, ¿qué clase de personas debéis ser en santa y 

piadosa conducta,...esperando y acelerando la venida 

del día de Dios?  En ese día los cielos serán encendidos 

y deshechos, y los elementos se fundirán abrasados por 

el fuego. . Pero, según su promesa, esperamos un cielo 

nuevo y una tierra nueva, donde habita la justicia.’ 2ª 

Ped. 3:10-13. 

“4. Por tanto, por horrible y muy continuado que es 

el castigo de los impíos, (porque cada uno ha de ser 

castigado según sus obras), ese castigo finalmente resul-

tará en la total destrucción de todo transgesor. Todos los 
impíos Dios destruirá. (Sal. 145:20. Ellos moririán la 

segunda muerte. (Apoc. 21:8; Rom. 6:23; Eze. 18:4, 20).  

Ellos perecerán, siendo consumidos en humo. (Sal. 

37:10, 20, 38).  Serán castigados con destrucción eterna, 

siendo quemados en fuego irreprimible. (2ª Tes. 1:9; 

Mat.3:12). Y habiendo así quedado consumidos, raíz 

y rama, serán como si nunca hubieran sido. [Mal. 4:1; 

Abdías 16].” Andrews, TAM, 124-127. 

 

“Después que los impios beben hasta lo último la 

copa de la ira divina ‘ellos serán como si nunca hubie-

ran sido.’ ...Los impíos serán literalmente vueltos en 

‘cenizas’ y formarán parte de la tierra (volverán al pol-

vo) que los santos heredarán, y sobre la cual sus pies 
caminarán por las edades eternas.  Ésta será la suerte de 

Satanás, quien es ‘la raíz’ de todo mal. El decreto divino 

es: ‘te haré cenizas sobre la tierra...y nunca más vivi-

rás.’ Eze. 26:18.19. 

“Las más fuertes declaracines son usadas para acla-

rar la completa aniquilación de los impíos.  El plan 

original de Dios será ejecutado, y eventualmente toda 

criatura en el universo se unirá en alabar a Dios sin que 

exista una sola nota discordante.” Bunch, TR, 208. 

 

“¿Qué tramáis contra el Señor? ¡El extermina! La 

tribulación no se levantará dos veces...Aunque están 
enmarañados como espinas, y ebrios como borrachos, 

serán consumidos por completo como paja seca.” 

Nah. 1:9-10. 

“Porque he aquí, viene el día ardiente como un 

horno, y todos los soberbios y todos los que hacen 

maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, 

ha dicho Jehová de los ejércitos, y no les dejará ni raíz ni 

rama.... Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza 

bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo ac-

túe, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mal. 4:1, 3. 

“Dios hace descender fuego del cielo. La tierra está 
quebrantada. Salen a relucir las armas escondidas en sus 

profundidades. Llamas devoradoras se escapan por todas 

partes de grietas amenazantes. Hasta las rocas están ar-

diendo. Ha llegado el día que arderá como horno. Los 

elementos se disuelven con calor abrasador, la tierra 

también y las obras que hay en ella están abrasadas. Ma-

laquías 4:2; 2a Pedro 3:10.  La superficie de la tierra 

parece una masa fundida, un inmenso lago de fuego 

hirviente. Es la hora del juicio y perdición de los hom-

bes impíos, ‘es día de venganza de Jehová, año de 

retribuciones en el pleito de Sión.’ Isaías 34:8.  Los 

impíos reciben su recompensa en la tierra. Proverbios 
11:3. ‘Serán estopa; y aquel día que v vendrá, los abra-

sará, ha dicho Jehová de los ejércitos.’  Malaquías 4:1. 

Algunos son destruídos como en un momento, mientras 

otros sufren  muchos días. Todos son castigados ‘con-

forme a sus hechos.’ Habiendo sido cargados sobre 

Satanás los pecados de los justos, tiene éste que sufrir no 

sólo por su propia rebelión, sino también por todos los 

pecados que hizo cometer al pueblo de Dios. Su castigo 

debe ser mucho mayor que el de aquellos a quienes 

engañó. Después de haber perecido todos los que caye-

ron por sus seducciones, el diablo tiene que seguir vi-
viendo y sufriendo.  En las llamas purificadoras, que-

dan por fin destruídos los impíos, raíz y rama—

Satanás la raíz, sus secuaces las ramas. La penalidad 

completa de la ley ha sido aplicada; las exigencias de la 

justicia han sido satisfechas; y el cielo y la tierra al con-

templarlo, proclaman la justicia de Jehová.  La obra de 

destrucción de Satanás ha terminado para siempre. Du-

rante seis mil años obró a su gusto, llenando la tierra de 
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dolor y causando penas por todo el universo. Toda la 

creación gimió y sufrió en angustia. Ahora las criaturas 

de Dios han sido libradas para siempre de su presencia y 

de sus tentaciones. ‘¡Ya descansa y está en quietud toda 

la tierra; prorrumpen los hombres [justos] en cánticos!’ 

Isaías 14:7, V.M..  Y un grito de adoración y triunfo 
sube de entre todo el universo leal. Se oye "como si fue-

se el estruendo de una gran multitud, y como si  fuese el 

estruendo de muchas aguas, y como si fuese el estruendo 

de poderosos truenos, que decían: ¡Aleluya; porque reina 

el Señor Dios, el Todopoderoso!"  Apocalipsis 19:6, 

V.M..  Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de 

la destrucción, los justos vivían seguros en la ciudad 

santa. La segunda muerte no tiene poder sobre los 

que tuvieron parte en la primera resurrección. Mien-

tras Dios es para los impíos un fuego devorador, es 

para su pueblo un sol y un escudo.  Apocalipsis 20:6; 

Salmo 84:11. 
" ‘Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el 

primer cielo y la primera tierra han pasado.’ Apocalipsis 

21:1, V.M.. El fuego que consume a los impíos purifica 

la tierra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún 

infierno que  arda eternamente recordará a los redi-

midos las terribles consecuencias del pecado.” Con-

flicto de los Siglos, 731-732. 

 

En presencia de los Ángeles y del Cordero—  

“Es en el templo celestial que los juicios de Dios 

son determinados. Las plagas no son el resultado de la 

fuerza natural. Ellas son dictadas por Dios. Ellas son 

supervisadas por Cristo y los ángeles. ‘Éste también 

beberá del vino de la ira de Dios, vaciado puro en la 

copa de su ira. Y será atormentado con fuego y azufre 

ante los santos ángeles y ante el Cordero. [Apoc. 

14:10].”  Cooke, #25-UR, 3. 

 

 

APOCALIPSIS 14:11 

Y el humo de su tormento sube para 

siempre jamás. Y los que adoran a la bestia 

y a su imagen, y los que reciben la marca de 

su  nombre, no tienen reposo ni de día ni de 

noche. 
 

El Humo De Su Tormento Asciende—  

“ ‘Porque los malhechores serán exterminados....  
De aquí a poco el malo no existirá más.  Aunque lo bus-

ques en su lugar, no lo hallarás.  ...Pero los impíos pere-

cerán, y los enemigos del Eterno se desvanecerán; como 

la belleza de los campos serán consumidos; se disiparán 

como humo.’ ” Sal. 37:9-10; 20. 

   

Para Siempre Jamás—  

“La expresión ‘para siempre jamás’ aquí no puede 

indicar eternidad. Ésto es evidente del hecho de que 

este castigo es impuesto en esta tierra, donde el tiempo 

es medido por día y noche. Y también es mostrado en el 

pasaje de Isaías 34:8-10, ya mencionado, si es que se 

trata, como ya  fue sugerido, del lenguaje del cual es 

prestado, y se aplica al mismo tiempo.  Ese lenguaje es 

mencionado tocante a la tierra de Idumea; pero sea que 

se interprete como significando literalmente la tierra de 

Edom, al suroeste de Judea, o representando, como sin 

duda hace, a toda esta  tierra en el tiempo cuando el Se-
ñor Jesús será revelado del cielo en fuego ardiente, y 

venga el año de recompensas para la controversia de 

Sión, en cualquiera de los casos la escena debe even-

tualmente terminar; pues esta tierra finalmente ha de 

ser renovada, purificada de toda mancha de pecado, de 

todo vestigio de sufrimiento y decadencia, para así llegar 

a ser la habitación de justicia y regocijo por las edades 

eternas.  La palabra aquí traducida ‘para siempre,’ Sch-

revelius, en su Greek Lexicon, la define así: ‘Una época; 

un largo período de tiempo; duración indefinida; 

tiempo, sea más largo o más corto.’” Smith, DR 

[1897], 548.  
 

“El significado de ‘para siempre’ y vocablos se-

mejantes usados en las Escrituras, muestra claramente 

que su significado debe ser determinado por la duración 

de la vida.  Cuando se aplica a Dios y la vida futura de 

los redimidos, ‘para siempre’ significa eternidad por-

que con ellos la vida nunca terminará. Pero con los im-

píos ‘para siempre’ sólo puede signficar por el tiempo 

que vivan, o hasta que sus vidas se extingan en el lago 

de fuego tras recibir el castigo merecido ‘según sus 

obras.’ 
“En Éxodo 21:6 un siervo es consierado como sir-

viendo a su señor ‘para siempre,’ lo cual sólo puede 

significar por el tiempo que dure su vida. 

“Pero Ana no subió, sino que dijo a su esposo: 

"Cuando el niño sea destetado, lo llevaré a presentar 

ante el Eterno, y a dejarlo allá para siempre..."Yo, 

pues, lo vuelvo también al Señor. Mientras viva será 

del Eterno." Y adoró al Señor.” 1o Samuel 1:22, 28.    

“Jonás declaró que estuvo en el vientre de la balle-

na ‘para siempre’ y sin embargo el período de su viaje 

submarino fue sólo tres días. Jonás 2:6. 

“En Judas 7 se nos dice que Sodoma y Gomorra 
sufrieron ‘la venganza del fuego eterno’ y ‘son puestas 

como ejemplo’ de la destrucción final de los impíos. Y 

se nos dice que el fuego que destruyó a estas dos ciuda-

des impias, las transformó ‘en cenizas ...haciendo de 

ellas un ejemplo para quienes en el futuro vivan im-

píamente.’ 2ª Ped. 2:6. 

“Es así como la Biblia interpreta el significado de 

su propio lenguaje. ¡Cuán hermosa y armoniosamente 

son sus enseñanzas cuando la Biblia se compara con sí 

misma.” Bunch, TR, 209. 

 

No Tienen Descanso Dia Ni Noche—  

“Pero los impíos son como el mar en tempestad, 

que no puede estarse quieto, y sus aguas arrojan cieno 

y lodo.  

Isa 57:21  No hay paz, dijo mi Dios, para los im-

píos. Isa. 57:20-21. 
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“Los pensamientos del pecador son sus acusadores; 

no podría sufrir tortura más intensa que los aguijo-

nes de una conciencia culpable, que no le deja des-

cansar ni de día ni de noche.”  {DTG 195.2} 

 

Marca De Su Nombre—  
(Ver comentarios sobre Apoc. 13:16.) 

 

El Mensaje del Tercer Ángel y la Reforma Pro Salud—  

“Mucho del prejuicio que impide que la verdad del 

mensaje del tercer ángel alcance los corazones de la gen-

te, podría ser quitado si se diera más atención a la re-

forma pro salud. Cuando la gente llega a interesarse en 

este tema, a menudo está preparado el camino para la 

entrada de otras verdades. Si la gente ve que somos 

inteligentes con respecto a la salud, estará más lista a 

creer que somos ortodoxos en materia de doctrinas 

bíblicas.  Este ramo de la obra del Señor no ha recibido 

la debida atención, y por este descuido se ha perdido 

mucho. Si la iglesia manifestara un interés mayor en 

reformas por medio de las cuales Dios mismo está tra-

tando de prepararla para su segunda venida, su influen-

cia sería muy superior a lo que es ahora. Dios ha hablado 

a sus hijos, y él se propone que ellos escuchen y obedez-

can su voz. Aunque la reforma pro salud no es el mensa-

je del tercer ángel, se halla estrechamente relacionada 

con él. Los que proclaman el mensaje también deben 

enseñar la reforma pro salud. Es un tema que debemos 

entender, a fin de estar preparados para los aconteci-

mientos inmediatos, y debe tener un lugar prominente. 

Satanás y sus agentes están tratando de obstaculizar esta 

obra de reforma, y harán todo lo que puedan para afligir 

con perplejidades y cargas a los que se empeñen en ella 

de todo corazón. Sin embargo nadie debe desanimarse 

por ésto, o cesar en sus esfuerzos por esa razón. El pro-

feta Isaías habla de esta manera de una característica de 

Cristo: ‘No se cansará ni desmayará, hasta que establez-

ca en la tierra justicia’ Isa. 42:4.”  Consejos Sobre el 

Régimen Alimenticio, 90-91. 

 

          

APOCALIPSIS 14:12 

¡Aquí está la paciencia de los santos, los 

que guardan los Mandamientos de Dios y la 

fe de Jesús! 
 

Aquí , en Una Plataforma Firme.— 

 “Vi que una compañía se mantenía de pie bien guar-

dada y firme, negando su apoyo a aquellos que querían 

trastornar la fe establecida del cuerpo. Dios miraba con 

aprobación a esa companía. Me fueron mostrados tres 

escalones: los mensajes del primer ángel, del segundo y 

del tercero. Dijo mi ángel acompañante: ‘¡Ay de aquel 

que mueva un bloque o una clavija de esos mensajes! La 

verdadera comprensión de esos mensajes es de impor-

tancia vital. El destino de las almas depende de la mane-
ra en que son recibidos.’ Nuevamente se me hizo reco-

rrer esos mensajes, y vi a cuán alto precio había obtenido 

su experiencia el pueblo de Dios. La obtuvo por mucho 

padecimiento y severo conflicto. Dios lo había conduci-

do paso a paso, hasta ponerlo sobre una plataforma sóli-

da e inconmovible.”  Primeros Escritos, 258, 259. 

 

Aquí Está La Paciencia De Los Santos—  

“Hemos mostrado que el Mensaje del Primer Ángel 
se refiere a la solemne proclamación del inmediato se-

gundo advenimiento; y consecuentemente el período de 

paciencia aquí presentado debe ser el mismo que el de 

aquel que en muchos textos está ubicado inmediata-

mente antes del segundo advenimiento. Unos pocos 

textos deben bastar como ejemplo: ‘No desechéis, pues, 

vuestra confianza, que tiene grande recompen-

sa...Porque la perseverancia os es necesaria, para que, 

habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la prome-

sa...Porque aún un poco, muy poco más, y el que ha de 

venir vendrá, y no tardará. Ahora el justo vivirá por la 

fe. Pero si retrocede, no me agradará...Pero nosotros no 
somos de los que retroceden para perdición, sino de los 

que creen y alcanzan la salvación.’ Heb. 10:35-39.   

“ ‘Hermanos, tened paciencia hasta la venida del 

Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto 

de la tierra. Aguarda con paciencia hasta recibir la lluvia 

temprana y  tardía...Tened también vosotros paciencia, 

afirmad vuestro corazón, porque la venida del Señor 

se acerca...Hermanos, no os quejéis unos de otros, para 

que no seáis condenados. Mirad que el Juez está a la 

puerta. Hermanos míos, tomad por modelo de aflicción y 

paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Se-
ñor.’  Sant. 5:7-10. 

“ ‘Por cuanto has guardado mi palabra de perseve-

rar con paciencia, yo también te guardaré de la hora de 

prueba que ha de venir en todo el mundo, para probar a 

los que habitan en la tierra...Yo vengo pronto. Retén lo 

que tienes, para que ninguno tome tu corona.’  Apoc. 

3:10-11. 

 “ ‘En ese día se dirá: "¡Éste es  nuestro Dios! Lo 

hemos esperado, y nos salvará. Éste es el Eterno a quien 

hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos en su 

salvación.’ [Isa. 25:9].” Andrews, TAM, 128-129. 

 
“Esta palabra ‘paciencia’ también es traducida 

‘perseverancia.’ Será un pueblo paciente y perseverante 

que estará esperando la venida del Señor.” Anderson, 

UR, 157. 

 

Aquí Están Los Que Guardan Los Mandamientos De 

Dios—  

“Después de amonestar contra la adoración de la 

bestia y de su imagen, la profecía dice: ‘Aquí está la 

paciencia de los santos; aquí están los que guardan los 

mandamientos de Dios, y la fe de Jesús.’ En vista de 
que los que guardan los mandamientos de Dios están 

puestos así en contraste con los que adoran la bestia y su 

imagen y reciben su marca, se deduce que la observan-

cia de la ley de Dios, por una parte, y su violación, 

por la otra, establecen la distinción entre los que ado-

ran a Dios y los que adoran a la bestia.” Conflicto de 

los Siglos, 499. 
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“El período de la paciencia de los santos, aquí pre-

sentado, se distingue por el hecho de que ellos están 

guardando los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. 

Debe ser distintamente notado que los mandamientos 

aquí presentados no son los mandamientos de Cristo. 

Puede existir un cierto sentido en que todos los precep-
tos del Salvador pueden ser llamados los mandamientos 

de Dios; es decir, si son vistos como procediendo de la 

soberana autoridad del Padre; pero cuando los manda-

mientos de Dios son mencionados en distinción del 

testimonio de Jesús, existe sino una cosa a la cual 

puede estarse refiriendo; viz., los mandamientos que 

Dios anunció en persona, los diez mandamientos.    
“ ...Es un hecho indiscutible que el cuarto manda-

miento, desde algunnas edades, fue cambiado del día de 

reposo del Señor (sábado) hacia el festival pagano del 

día domingo.  Este cambio fue hecho en categórica con-

tradicción de las Sagradas Escrituras que en cualquier 
parte reconocen el día séptimo como el único Sábado 

semanal del Señor.  Eso fue realizado por la gran 

apostasía que Daniel predijo que ‘pensará en cam-

biar los tiempos y las leyes.’ Este poder es esencial-

mente el mismo que el de la bestia que habría de ser 

adorada por todo el mundo.  Y es un hecho de profundo 

interés que este mandamiento, que por tanto tiempo ha 

sido pisoteado, ahora está siendo vindicado, y el pueblo 

de Dios está esforzándose en guardarlo con los otros 

nueve. Gracias a Dios que él está preparando al rema-

nente para su coflicto final con el dragón, y para admi-
sión por las puertas de la santa ciudad. Apoc. 12:17; 

22:14.  La vindicación del cuarto mandamiento en opo-

sición al sábado de la apostasía (el día domingo), y la 

predicación de todos los mandamientos de Dios, es un 

llamativo testimonio de que el presente es el período de 

la paciencia de los santos, y de la advertencia del ter-

cer ángel.” Andrews, TAM, 129-132.  

 

“Los que reciben el mensaje llegan a ser peculiares 

mediante su práctica en referencia a los mandamientos 

de Dios. ¿Qué diferencia existe en práctica?, y ¿qué úni-

ca diferencia, entre cristianos, respecto a ésto?  Sólo 
ésta; algunos piensan que el cuarto mandamiento es 

guardado al dedicar el primer día de la semana al des-

canso y adoración; otros pretenden que el día séptimo es 

el que es apartado para tales deberes, y correspondien-

temente gastan sus horas en esta forma, volviendo a su 

labor en el primer día. 

“No existe línea más clara de demarcación entre 

las dos clases. El tiempo que una clase considera como 

sagrado, y dedica a uso religioso, el otro considera como 

sólo secular, y lo dedica a trabjo común. Una clase está 

consagradamente reposando, la otra celosamente 
trabajando. Una clase, correteando sus vocaciones 

mundanas, encuentra a la otra clase apartada de tales 

fines, y la avenida de intercambio comercial abrupta-

mente cerrada.   Es así como por dos días de la semana 

estas dos clases se mantienen separadas mediante la 

diferencia de teoría y práctica respecto al cuarto 

mandamiento. Sobre ningún otro mandamiento podría 

existir una diferencia tan notable. 

“El mensaje lleva a sus adeptos al día séptimo; 

pues sólo en esta manera son hechos peculiares, mientras 

que una observancia del primer día no distinguiría a una 

persona de las masas que ya estaban observando ese día 

cuando el mensaje fue introducido.  Y en ésto encontra-

mos aún más evidencia que la observancia del domin-

go constituye la marca de la bestia; pues el mensaje 

(del tercer ángel), presentando como su principal carga 

una advertencia contra la recepción de la marca de la 

bestia, desde luego llevará a los  adherentes a descar-

tar esa práctica que constituye la marca, y a adoptar 

la opuesta. 
“Sí los lleva a descartar la observancia del primer 

día de la semana, y adoptar la del día séptimo. Y en vista 

de ésto, de inmediato se ve que existe aquí más que una 

indiferencia de que la observancia dominical es la mar-

ca de la bestia  contra la cual nos advierte; y la obser-

vancia del día séptimo, a lo cual nos conduce, es su 
opuesto.     

“Ésto está en armonía con el argumento sobre el 

sello de Dios, según es dado en el capítulo 7. Allí se 

mostró que señal, sello, marca, y prenda son términos 

similares; y que Dios considera Su Sábado como Su se-

ñal, marca, o sello, en referencia a Su pueblo.  Es así 

como Dios tiene un sello, o marca, que es su Sábado. 

La bestia también tiene un sello, o marca, que es su 

sábado (o sea, el día domingo). Uno es el día séptiimo; 

el otro está tan lejanamente apartado de él como fuera 

posible, aún hasta el otro extremo de la semana, por de-
cir, el día primero.  El cristianismo finalmente estará 

dividido en sólo dos clases, los que están sellados con el 

sello del Dios viviente—es decir, que tienen Su marca o 

guardan Su sábado—y los que están sellados con el sello 

de la bestia—es decir, que tienen su marca, o guardan su 

sábado. Respecto a este asunto, el mensaje del tercer  

ángel ilumina como advierte.” Smith, DR [1897], 544-

545. 

 

“La iglesia de la Reforma fue elogiada por su pa-

ciencia y fe. Apoc. 13:10. Pero esta última iglesia es 

elogiada por su obediencia al igual que su paciencia y 
fe.”  Anderson, UR, 157. 

 

“Cuando la ley de Dios es ridiculizada y recibe el 

mayor desprecio, entonces es tiempo para que todo ver-

dadero seguidor de Cristo, todo el que ha entregado su 

corazón a Cristo, y se ha propuesto firmemente en obe-

decer a Dios, se presente valientemente a favor de la 

fe una vez dada a los santos.  ‘Entonces os volveréis, y 

discerniréis entre los justos y los impíos, entre el que 

sirve a Dios y el que no le sirve.’ Es el tiempo de la 

pelea cuando más se necesitan los campeones.” Re-
view & Herald, 6/8/1897; 7BC, 981. 

 

“El Señor me ha mostrado claramente que la ima-

gen de la bestia será formada antes de terminarse el 

tiempo de gracia probatoria; pues ha de ser la gran 

prueba para el pueblo de Dios, mediante la cual se 

decidirá su destino eterno ...[Apoc. 13:11-17 citado] ... 
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“Ésta es la prueba que el pueblo de Dios debe 

afrontar antes de ser sellado. Todos los que probaron 

su lealtad a Dios al observar Su ley y rehusar aceptar un 

sábado espurio (domingo), desfilarán bajo el banderín 

del Señor Dios Jehová, y recibirán el sello del Dios 

viviente.  Los que traicionan la verdad de origen celes-
tial y aceptan el sábado  dominical, recibirán la marca de 

la bestia.” Letter 11, 1890; 7BC, 976. 

 

Y La Fe De Jesús—  

“El mensaje del tercer ángel es la proclamación de 

los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Los manda-

mientos de Dios han sido proclamados, pero la fe de 

Jesús no ha sido proclamada por los Adventistas del 

Séptimo Día como teniendo igual importancia, es 

decir, la ley y el evangelio yendo de la mano. No puedo 

encontrar lenguaje para expresar este tema en su pleni-

tud. 
“ ‘La fe de Jesús.’ Se habla de ella, pero no se en-

tiende. ¿Qué es lo que hace que la fe de Jesús pertenezca 

al mensaje del tercer ángel? Jesús haciéndose nuestro 

cargador del pecado para poder llegar a ser nuestro Sal-

vador que perdona el pecado. Él fue tratado como noso-

trs merecemos ser tratados. Él vino a  nuestro mundo y 

tomó nuestros pecados (nuestra naturaleza caída, no 

nuestra mentalidad pecaminosa)  para que nosotros pu-

diéramos recibir Su justicia.  Y fe en la capacidad de 

Cristo para salvarnos amplia, plena, y  completamen-

te, es la fe de Jesús.”  {3MS 195.2} 
 

“El Señor en su gran misericordia envió un muy 

precioso mensaje a su pueblo por medio de los pasto-

res Waggoner y Jones. Este mensaje había de presentar 

en forma más prominente al mundo, al Salvador levan-

tado, el sacrificio por los pecados del mundo entero.  

Presentaba la justificación por la fe en el Garante 

[Cristo]; invitaba al pueblo a recibir la justicia de 

Cristo, que se manifiesta en la obediencia a todos los 

mandamientos de Dios. Muchos habían perdido de vis-

ta a Jesús. Necesitaban dirigir sus ojos a su divina perso-

na, a sus méritos, a su amor inalterable por la familia 
humana.  Todo el poder es colocado en sus manos, y él 

puede dispensar ricos dones a los hombres, impartiendo 

el inapreciable don de su propia justicia al desvalido 

agente humano. Éste es el mensaje que Dios ordenó 

que fuera dado al mundo. Es el mensaje del tercer 

ángel, que ha de ser proclamado en alta voz, y acom-

pañado por el derramamiento de su Espíritu en gran 

medida.” Testimonios para los Ministros, 89. 

 

“Varios me han escrito preguntándome si el mensa-

je de la justificación por la fe es el mensaje del tercer 
ángel, y he contestado: ‘Es el mensaje del tercer ángel 

en verdad.’ ” The Review & Herald, 4/1/1890; Mensaje 

Selectos, tomo 1, 437. 

 

El Fuerte Clamor Del Tercer Ángel—  

“En ese tiempo, cuando se esté terminando la obra 

de la salvación, vendrá aflicción sobre la tierra, y las 

naciones se airarán, aunque serán mantenidas en jaque 

para que no impidan la realización de la obra del tercer 

ángel. En ese tiempo, descenderá la "lluvia tardía" o 

refrigerio de la presencia del Señor para dar poder a 

la voz fuerte del tercer ángel, y preparar a los santos 

para que puedan subsistir durante el plazo cuando las 

siete postreras plagas serán derramadas. 
“En cada generación Dios envió siervos suyos para 

reprobar el pecado tanto en el mundo como en la iglesia. 

Pero los hombres desean que se les digan cosas agrada-

bles, y no gustan de la verdad clara y pura. Muchos re-

formadores, al principiar su obra, resolvieron proceder 

con gran prudencia al atacar los pecados de la iglesia y 

de la nación. Esperaban que mediante el ejemplo de una 

vida cristiana y pura, llevarían de nuevo al pueblo a las 

doctrinas de la Biblia. Pero el Espíritu de Dios vino 

sobre ellos como había venido sobre Elías, impelién-

dole a censurar los pecados de un rey malvado y de 

un pueblo apóstata; y no pudieron dejar de procla-

mar las declaraciones terminantes de la Biblia que 

habían titubeado en presentar.  Se vieron forzados a 

declarar diligentemente la verdad, y señalar los peligros 

que amenazaban a las almas. Sin temer las consecuen-

cias, pronunciaban las palabras que el Señor les po-

nía en la boca, y el pueblo se veía constreñido a oír la 

amonestación.  

“Así también será proclamado el mensaje del 

tercer ángel. Cuando llegue el tiempo de hacerlo con el 

mayor poder, el Señor obrará por conducto de humildes 

instrumentos, dirigiendo el espíritu de los que se consa-
gren a su servicio. Los obreros serán calificados más 

bien por la unción de su Espíritu que por la educación en 

institutos de enseñanza. Habrá hombres de fe y de ora-

ción que se sentirán impelidos a declarar con santo entu-

siasmo las palabras que Dios les inspire.” Conflicto de 

los Siglos, 664. 

 

“El ángel que une su voz a la proclamación del ter-

cer mensaje, alumbrará toda la tierra con su gloria. Así 

se predice una obra de extensión universal y de poder 

extraordinario. El movimiento adventista de 1840 a 1844 

fue una manifestación gloriosa del poder divino; el men-
saje del primer ángel fue llevado a todas las estaciones 

misioneras de la tierra, y en algunos países se distinguió  

por el mayor interés religioso que se haya visto en país 

cualquiera desde el tiempo de la Reforma del siglo XVI; 

pero todo ésto será superado por el poderoso movimien-

to que ha de desarrollarse bajo la proclamación de la 

última amonestación del tercer ángel.   

“Esta obra será semejante a la que se realizó en 

el día de Pentecostés. Como la ‘lluvia temprana’ fue 

dada en tiempo de la efusión del Espíritu Santo al prin-

cipio del ministerio evangélico, para hacer crecer la pre-
ciosa semilla, así la ‘lluvia tardía’ será dada al final de 

dicho ministerio para hacer madurar la cosecha. ‘Y co-

noceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová: 
como el alba está aparejada su salida, y vendrá a noso-

tros como la lluvia, como la lluvia tardía y temprana 

a la tierra.’  ‘Vosotros también, hijos de Sión, alegraos 

y gozaos en Jehová vuestro Dios; porque os ha dado la 

primera lluvia arregladamente, y hará descender sobre 
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vosotros lluvia temprana y tardía como al principio.’  ‘Y 

será en los postreros días, dice Dios, derramaré de mi 

Espíritu sobre toda carne.’  ‘Y será que todo aquel que 

invocare el  nombre del Señor, será salvo.’ Oseas 6:3; 

Joel 2:23; Hechos 2:17, 21.   

“La gran obra de evangelización no terminará con 

menor manifestación del poder divino que el que se-

ñaló el principio de ella. Las profecías que se cumplie-

ron en tiempo de la efusión de la lluvia temprana, al 

principio del ministerio evangélico, deben volverse a 

cumplir en tiempo de la lluvia tardía, al fin de dicho 

ministerio.  Esos son los ‘tiempos de refrigerio’ en que 

pensaba el apóstol Pedro cuando dijo: ‘Así que, arrepen-

tíos y convertíos, para que sean borrados vuestros 

pecados; pues que vendrán los tiempos del refrigerio de 

la presencia del Señor, y enviará a Jesucristo.’ Hechos 

3:19-20.   

“Vendrán siervos de Dios con semblantes ilumi-

nados y resplandecientes de santa consagración, y se 

apresurarán de lugar en lugar para proclamar el 

mensaje celestial. Miles de voces predicarán el mensaje 

por toda la tierra. Se realizarán milagros, los enfermos 

sanarán y signos y prodigios seguirán a los creyentes.  

Satanás también efectuará sus falsos milagros, al punto 

de hacer caer fuego del cielo a la vista de los  hombres. 

Apocalipsis 13:13. Es así como los habitantes de la tierra 

tendrán que decidirse en pro o en contra de la verdad.  

“El mensaje no será llevado adelante tanto con ar-

gumentos como por medio de la convicción profunda 
inspirada por el Espíritu de Dios.  Los argumentos ya 

fueron presentados. Sembrada está la semilla, y  brotará 

y dará frutos. Las publicaciones distribuídas por los 

misioneros han ejercido su influencia; sin embargo, 

muchos cuyo espíritu fue impresionado han sido impe-

didos de entender la verdad por completo, o de obede-

cerla. Pero entonces los rayos de luz penetrarán por 

todas partes, la verdad aparecerá en toda su clari-

dad; y los sinceros hijos de Dios romperán las ligadu-

ras que los tenían sujetos. Los lazos de familia y las 

relaciones de la iglesia serán impotentes para detenerlos. 

La verdad les será más preciosa que cualquier otra 

cosa. A pesar de los poderes coligados contra la verdad, 

un sinnúmero de personas se alistará en las filas del Se-

ñor.” Conflicto de los Siglos, 669-670. 

 

“Después vi otro ángel  poderoso, al que se ordenó 

que  bajase a la tierra y uniese su voz a la del tercer án-

gel para dar fuerza y vigor a su mensaje.  Ese ángel reci-

bió gran poder y gloria, y al descender dejó toda la  

tierra iluminada con su gloria.  La luz que rodeaba a 

este ángel penetraba por doquiera mientras clamaba con 

fuerte voz: ‘Ha caído, ha caído la gran Babilonia, y se 

ha hecho habitación de demonios y guarida de todo 

espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y 

aborrecible.’  Aquí se repite el mensaje de la caída de 

Babilonia, tal como lo dio el segundo ángel, con la men-

ción adicional de las corrupciones introducidas en las 

iglesias desde 1844. La obra de este ángel comienza a 

tiempo para unirse a la última magna obra del mensaje 

del tercer ángel cuando éste se intensifica hasta ser un 

fuerte pregón.  Así se prepara el pueblo de Dios  para 

afrontar la hora de la tentación que muy luego ha de 

asaltarle. Vi que sobre los fieles reposaba una luz viví-

sima, y que se unían para proclamar sin temor el 

mensaje del tercer ángel.   

“Otros ángeles fueron enviados desde el cielo en 
ayuda del potente ángel, y oí voces que por doquiera 

resonaban diciendo: ‘Salid de ella, pueblo mío, para 

que no seáis  partícipes de sus pecados, ni recibáis 

parte en sus plagas; porque sus pecados han llegado 

hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus malda-

des.’  Este mensaje parecía ser un complemento del ter-

cer mensaje, pues se le unía como el clamor de media 

noche se añadió en 1844 al mensaje del segundo ángel. 

La gloria de Dios reposaba sobre los pacientes y expec-

tantes santos, quienes valerosamente daban la postrera y 

solemne amonestación, proclamando la caída de Babilo-

nia y exhortando al pueblo de Dios a que de ella saliese 
para escapar a su terrible condenación. 

“La luz derramada sobre los fieles penetraba por 

doquiera; los que en las iglesias tenían alguna luz, y no 

habían oído ni rechazado los tres mensajes, obedecieron 

la exhortación y abandonaron las iglesias caídas.  Mu-

chos habían entrado en edad de razón y responsabilidad 

desde la proclamación de los mensajes; y la luz brilló 

sobre ellos, deparándoles el privilegio de escoger entre 

la vida o la muerte.  Algunos escogieron la vida y se 

unieron con los que esperaban a su Señor y guardaban 

todos sus mandamientos. El tercer mensaje iba a efectuar 
su obra. Todos iban a ser probados por él, y las almas 

preciosas iban a ser invitadas a salir de las congregacio-

nes religiosas. Una fuerza compulsiva movía a los sin-

ceros, al paso que la manifestación del poder de Dios 

infundía  temor y respeto a los incrédulos parientes y 

amigos para que no se atrevieran ni pudieran estor-

bar a quienes sentían en sí la obra del Espíritu de 

Dios.  El postrer llamamiento llegó hasta los infelices 

esclavos, y los más  piadosos de ellos prorrumpieron en 

cánticos de transportado gozo ante la perspectiva de su 

feliz liberación.  Sus amos no pudieron contenerlos, por-

que el asombro y el temor los mantenían en silencio. Se 
realizaron grandes milagros. Sanaban los enfermos, y 

señales y prodigios acompañaban a los creyentes.  Dios 

colaboraba con la obra, y todos los santos, sin temor de 

las consecuencias, obedecían al convencimiento de su 

conciencia, se unían con los que guardaban todos los 

mandamientos de Dios y proclamaban poderosamente 

por doquiera el tercer mensaje. Vi que este mensaje 

terminaría con fuerza y vigor muy superiores al cla-

mor de media noche. 

“Los siervos de Dios, dotados con el poder del cie-

lo, con sus semblantes iluminados y refulgentes de santa 
consagración, salieron a proclamar el mensaje celestial. 

Muchas almas  diseminadas entre las congregaciones 

religiosas respondieron al llamamiento y salieron 

presurosas de las sentenciadas iglesias, como Lot sa-

lió presuroso de Sodoma antes de la destrucción de 

esa ciudad.  Fortalecióse el pueblo de Dios con la excel-

sa gloria que sobre él reposaba en copiosa abundancia, 

ayudándole a soportar la hora de la tentación. Oí multi-
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tud de voces que por todas partes exclamaban: ‘Aquí 

está la paciencia de los santos, los que guardan los 

mandamientos de Dios y la fe de Jesús.’”  Primeros 

Escritos, 277-279. 

  

Los Santos Obtienen La Victoria—  
“(Mal. 3:2,3 citado.) Los que vivan en la tierra 

cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario ce-

lestial deberán estar en pie en la presencia del Dios santo 

sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; 

sus caracteres, purificados de todo pecado por la sangre 

de la aspersión. Por la gracia de Dios y sus propios y 

diligentes esfuerzos deberán ser vencedores en la lu-

cha con el mal. Mientras se prosigue el juicio investiga-

dor en el cielo, mientras que los pecados de los cre-

yentes arrepenntidos son quitados del santuario, debe 

llevarse a cabo una obra especial de purificación, de 

liberación del pecado, entre el pueblo de Dios en la 
tierra.  Esta obra está presentada con mayor claridad en 

los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis.  

“Cuando esta obra haya quedado consumada, los 

discípulos de Cristo estarán listos para su venida. ‘En-

tonces la ofrenda de Judá y de Jerusalem será grata a 

Jehová, como en los días de la antigüedad, y como en 

los años de remotos tiempos.’  Malaquías 3:4, V.M.. 

Entonces la iglesia que nuestro Señor recibirá para sí, 

será una ‘Iglesia gloriosa, no teniendo mancha, ni 

arruga, ni otra cosa semejante.’ Efesios 5:27, V.M.. 

Entonces ella aparecerá ‘como el alba; hermosa como 

la luna, esclarecida como el sol, imponente como 

ejército con banderas tremolantes.’ [Cantares 6:10, 

V.M.].” Conflicto de los Siglos, 478. 

 

“Al final de la lucha, toda la cristiandad quedará 

dividida en dos grandes categorías: la de los que guardan 

los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, y la de los 

que adoran la bestia y su imagen y reciben su marca. Si 

bien la iglesia y el estado se unirán para obligar a ‘todos, 

pequeños y grandes, así ricos como pobres, así libres 

como esclavos,’ a que tengan ‘la marca de la bestia’ 

(Apocalipsis 13:16, V.M.), el pueblo de Dios no la ten-
drá.  El profeta de Patmos vio que ‘los que habían sali-

do victoriosos de la prueba de la bestia, y de su ima-

gen, y del número de su nombre, estaban sobre aquel 

mar de vidrio, teniendo arpas de Dios’, y cantaban el 

cántico de Moisés y del Cordero. Apocalipsis 15:2-3, 

V.M..” Conflicto de los Siglos, 503. 

 

“Cuando salga el decreto de que todos adoren a la 

imagen de la bestia bajo pena de muerte, la situación de 

la iglesia será precisamente la de los tres jóvenes he-

breos que Nabucodonosor ordenó que adorasen la ima-

gen de oro. Léase atentamente Daniel 3. Dios los salvó 
mediante directa intervención.  Él ha prometido inter-

ponerse así por su pueblo; pero no será sino hasta 

que el tiempo de angustia, tal cual nunca hubo, haya 

plenamente irrumpido sobre el mundo. 

“El conflicto con la bestia y su imagen es inevita-

ble; pero el asunto de este conflicto no es cuestión de 

duda. Dios se interpondrá para salvar a su pueblo.  

Aunque el último acto de Satanás sea el unificar a todo 

el mundo impío en la adoración de la bestia, e intentar la 

total exterminación de los santos, Dios ha dicho que ¡los 

santos triunfarán! (Apoc. 15:2-3 citado). 
“Ciertamente glorioso será el triunfo de los santos. 

Lector, sea vuestra suerte el unirse en cantar ese canto de 

victoria sobre el mar de vidrio.”  Andrews, TAM, 139-

141. 

 

 

 
 

 

APOCALIPSIS 14:13 

Y oí una voz del cielo que dijo: ‘Escribe: 

¡Dichosos los que de aquí en adelante mue-

ren en el Señor! Cierto—dice el Espíritu—

descansarán de sus fatigas, porque sus obras 

los acompañarán.’ 
 

Oí Una Voz Del Cielo Diciendo, Escribe—  

“La orden de ‘escribir’ es dada doce veces en el 

Apocalipsis, y siempre justo antes de un anuncio impor-
tante, de uno de interés y valor especial para la iglesia. 

La voz del cielo es sin duda la de Cristo, el Autor del 

libro y Aquel a quien revela.  Mediante Su propia 

muerte y resurrección, Cristo hizo posible la resu-

rrección y via futura de Su pueblo.” Bunch, TR, 211. 
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Bienaventurados los que de aquí en adelante mueren 

en el Señor—  

“Ésta es una de las así llamadas bienaventuran-

zas del libro de Revelación. Las otras se encuentran en 

Apoc. 1:3; 16:15; 19:9; 20:6; 22:7, 14.” 7SDA Bible 

Commentary, 833. 
 

“Mediante una voz del cielo a Juan se le ordena es-

cribir, ‘Bienaventurados los muertos que de aquí en 

adelante mueren en el Señor;’ y la respuesta del Espí-

ritu es, ‘Sí, pues aunque descansan de sus trabajos, 

sus obras los siguen.’  ‘De aquí en adelante’ debe sig-

nificar algún punto de tiempo en par-ticular. ¿Qué pun-

to?—Evidentemente desde el comienzo del mensaje 

en conexión con lo mencionado.  ¿Pero por qué son 

bendecidos los que mueren después de este punto de 

tiempo? Debe haber alguna razón especial para el anun-

cio de esta bendición sobre ellos. ¿Acaso no es porque 
ellos escapan el tiempo del temible peligro que los san-

tos han de enfrentar al terminar su peregrinaje?  Y mien-

tras ellos son así bendecidos en común con todos los 

justos muertos, tienen una ventaja sobre ellos, en ser 

sin duda esa compañía mencionada en Daniel 12:2, 

que es levantada para vida eterna cuando Miguel se 

levanta.”  Smith, DR [1897], 549-550. 

 

“Uno de los motivos para la bendición es que ellos 

participarán en la primera resurrección. Ver 1ª Tes. 4:13-

18; Apoc. 20:6. Este privilegio, desde luego, será dado a 
todos los justos muertos de todas las edades.  Los que 

mueren en la fe durante la crisis final bajo el mensaje 

del tercer ángel, tendrán el adicional privilegio de ser 

llamados a tomar parte en la resurrección especial 

que precede inmediatamente a, y realmente es parte 

de, la primera resurrección general. Ver Dan. 12:2.  

Estos benditos ‘descansan de sus labores; y sus obras 

los siguen.’  Su recompensa de dulce ‘reposo’ está en 

contraste con los que ‘no tienen reposo día ni noche’ 

por haber rechazado el divino y último mensaje de ad-

vertencia; y han adorado a la bestia y su imagen, en lu-

gar del Creador. No hay paz ni descanso para el impío. 
Ver Isa. 57:20-21.  La promesa de reposo del trabajo 

indica que los aquí descritos han sido especialmente 

celosos en actividad misionera durante las campañas 

de la iglesia militante contra el dragón, la bestia, y el 

falso profeta. Su batalla terminó. Ellos murieron triun-

fantemente en el campo de batalla, y descansan tranqui-

lamente en sus sepulcros esperando el llamado del Dador 

de la vida en la mañana de la resurrección.  Ver. Daniel 

12:13. 

“Este versículo es un tipo de mensaje parentético 

mencionado en un tiempo y lugar apropiados para con-
solar a quienes enfrentan la muerte alternativa o la ado-

ración de la bestia y su imagen. Es un mensaje celestial 

para animar la fidelidad ‘aún hasta la muerte.’  La 

promesa sin duda se aplica especialmente desde el tiem-

po cuando la adoración de la bestia es impuesta por ley 

con la sentencia de muerte como castigo por desobede-

cer. El lenguaje de nuestro texto puede indicar que los 

benditos  muertos, o por lo menos una parte de ellos, son 

mártires de su fe en la crisis final. Bunch, TR, 211. 

 

“Hay casos en que Dios obra con toda decisión con 

su poder divino en la restauración de la salud. Pero no 

todos los enfermos curan. A muchos se les deja dormir 
en Jesús.  A Juan, en la isla de Patmos, se le mandó que 

escribiera: "Bienaventurados los muertos que de aquí 

adelante mueren en el Señor.  Sí, dice el Espíritu, que 

descansarán de sus trabajos; porque sus obras con 

ellos siguen." Apocalipsis 14:13.  De ésto se desprende 

que aunque haya quienes no recobren la salud no hay 

que  considerarlos faltos de fe.” Conflicto de los Siglos, 

176. 

 

Mueren en el Señor—  

“Los gloriosos muertos según la estima del mundo 

son a menudo los grandes hérores de la guerra, quienes 
lograron fama mediante la matanza y el derramamiento 

de sangre...Pero los que realmente son los muertos 

gloriosos son quienes ‘mueren en el Señor’ y que son 

llamados ‘los muertos en Cristo’ aunque ellos descan-

san en sepulcros desconocidos ...Sus caracteres les eri-

gieron memoriales mucho más hermosos y durade-

ros.  A la luz de las Escrituras existe una gran diferencia 

entre quienes mueren en el Señor y quienes mueren en 

sus pecados. La muerte pone fin a nuestro tiempo de 

gracia probatoria, y por tanto fija nuestros caracteres y 

destinos para bien o mal; para vida eterna o muerte eter-
na.  ‘En el lugar donde cae el árbol, allí quedará.’ 

Ecle. 11:3. La muerte de los justos no es una calamidad; 

mas bien es un triunfo. Pone fin a la guerra contra el 

pecado y proporciona la seguridad de una eterna recom-

pensa.  Por tanto, ‘A los ojos del Eterno, es preciosa la 

muerte de sus santos.’ Sal. 116:15. La ambición de 

morir la muerte del justo es una meta muy digna. Dijo el 

antiguo profeta, ‘Muera yo de la muerte de los rectos, 

y sea mi fin como el suyo.’ Números 23:10.  Pero tal 

muerte sólo es experimentada por quienes durante la 

vida conocen el poder de la resurrección de Cristo. Ver 

Fil. 3:10. La resurrección de la muerte espiritual debe 
preceder la resurrección de la muerte física en quienes 

reciben la bendición de los dos Consoladores.” Bunch, 

TR, 212. 

 

Descansan—  

“ ‘Después agregó: "Nuestro amigo Lázaro se ha 

dormido, pero voy a despertarlo del sueño."...Entonces 

sus discípulos dijeron: "Señor, si se ha dormido, sana-

rá."...Pero ésto decía Jesús de la muerte de Lázaro, y 

ellos pensaron que hablaba del reposo del sueño.’ ” Juan 

11:11-13. 

 

De Sus Labores—  

“Gr. kopoi, ‘fatiga de trabajo,’ ‘cansancio,’ ‘arduo 

esfuerzo.’ Compárese el uso de la palabra en 2ª Cor. 6:5; 

11:23, 27; 1ª Tes. 1:3. La muerte es un descanso del 

trabajo agotador de la vida.” 7SDA Bible Commentary, 

833. 
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“ ‘¿Son ministros de Cristo? —Lo digo con poco 

juicio—. Yo más.  En trabajos más abundante, en azotes 

sin número, en cárceles más, en peligro de muerte, mu-

chas veces...En trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en 

hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y desnudez.’ ” 

2ª Cor. 11:23, 27. 
“Antes habiéndonos en todas cosas como ministros 

de Dios, en mucha paciencia, en tribulaciones, en nece-

sidades, en angustias; En azotes, en cárceles, en alboro-

tos, en trabajos, en desvelos, en ayunos,” 2ª Cor. 6:4,5. 

 

Sus Obras Los Siguen—  

“Porque nuestra influencia sigue viviendo des-

pués de la muerte, es imposible rendir justicia en dar 

las recompensas sino hasta haberse terminado la his-

toria de la humanidad. Aunque el justo Abel ha estado 

muerto como seis milenios, se nos dice que su ejemplo e 

influencia ‘aún hablan’ Heb. 11:4.  Lo mismo puede 
decirse de todos los santos muertos, y, por tanto, plena 

justicia es imposible hasta que la raza humana haya atra-

vesado  su trayectoria.” Bunch, TR, 200.  

 

“Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el 

corazón, para dar a cada uno según su camino, según 

el fruto de sus obras.” Jer. 17:10. 

 

“Cuando un hombre muere, su influencia no muere 

con él; sino que vive y se reproduce.  La influencia del 

hombre que fue bueno y puro y santo vive después de su 
muerte, como el fulgor del sol poniente,  proyectando 

sus glorias a través del cielo, iluminando los picos de 

las montañas mucho tiempo después que el sol se ha 

hundido detrás de la colina.  Así las obras del hombre 

puro y santo y bueno reflejan su luz cuando él ya no vive 

para hablar y actuar en persona. Sus obras, sus pala-

bras, su ejemplo, vivirán para siempre. ‘En memoria 

eterna será el justo.’ ” Testimonios para los Ministros, 

436. 

 

“Y los porta-estandartes que han caído en la 

muerte han de hablar a través de la reimpresión de 
sus escritos. Se me ha instruido que así han de ser oí-

das sus voces. Han de dar testimonio de lo que constitu-

ye la verdad para este tiempo.”  Testimonios para los 

Ministros, 189. 

 

 

LA COSECHA DE LOS JUSTOS 

    EN LA SEGUNDA VENIDA 

              DE CRISTO 

 

            

APOCALIPSIS 14:14 

Entonces miré, y vi una nube  blanca, y 

sobre la nube uno sentado semejante al Hijo 

del Hombre, con una corona de oro en su 

cabeza, y en su mano una hoz aguda. 
 

 

Entonces Miré, y He Aquí—  

“A través de los años, los eruditos han encontrado 

difícil de interpretar la última mitad de Apocalipsis 14. 

Sugerimos que los últimos versículos, involucrados en 

esta exposición, forman un capítulo distinto.  Esta 

sección comienza con la expresión: ‘Miré y he aquí ...’ 
Ésto indica una nueva visión, tan distinta de la visión 

previa de los tres ángeles.” Cooke, #24-UR, 1. 

 

Sobre La Nube Uno Sentado—  

“Se trata de la nube de ángeles  resplandecientes 

que componen el carro celestial. [Ver. Isa. 19:1; Sal. 

104:3-4; 68:17-18].” Bunch, TR, 213. 

 

“Una nube representa la presencia de la Deidad. 

Nubes también están asociadas con juicio. La mencio-

nada expresión es sacada de Daniel 7:13 donde Jesús, 

‘el Hijo de hombre’ es descrito siendo transportado por 
las nubes del cielo’ .... .En el versículo 14 tenemos una 

representación de Cristo Jesús, en medio de ángeles, 

viniendo a este mundo en la Segunda Venida para rea-

lizar el juicio ejecutivo.” Cooke #24-UR, 1. 

 

“La gran nube blanca que vi, no era el lugar san-

to, sino algo completamente separado del lugar santo y 

del santísimo, completamente separado del santuario.” 

Spalding & Magan, 2. 

 

Hijo De Hombre—  
“El término representa al Mesías, el gran liber-

tador de la raza, quien fue prometido en Edén a Adán y 

Eva. Él apareció en Belén, pero ahora ‘Él aparece la 

segunda vez sin pecado para salvación.’ ” Cooke, #24-

UR, 2. 

 

La Venida Del Hijo Del Hombre—  

“Mirad que viene con las nubes; y todo ojo lo ve-

rá, aun los que lo traspasaron. Y todos los linajes de la 

tierra se lamentarán por él. ¡Así sea! ¡Amén!” Apoc. 1:7. 

“Pronto nuestros ojos fueron dirigidos al Oriente, 

pues una pequeña nube negra había aparecido tan 

grande como la mitad de una mano de hombre, que 

todos sabíamos era al Señal del Hijo del Hombre. Todos 

en solemne silencio contemplamos la nube mientras se 

acercaba, y se tornó más clara, gloriosa, y aún más glo-

riosa, hasta llegar a ser una gran nube blanca.  La 

base parecía como de fuego, un arco iris estaba sobre 

ella, y alrededor de la nube había diez mil ángeles 

entonando un hermosísimo canto.  Y sobre ella estaba 

sentado el Hijo del Hombre, sobre su cabeza había coro-

nas, su cabello era blanco y rizado; y colgaba sobre sus 

hombros. Sus pies tenían la apariencia de fuego, en su 

mano derecha tenía una hoz, en su izquierda una trom-

peta de plata.  

Sus ojos eran como llama de fuego, que escrudriñaban a 

sus hijos cabalmente. Entonces todos los rostros se pali-

decieron, y los que Dios había rechazado, se tornaron 

oscuros. Entonces todos exclamamos, ¿quién podrá estar 

en pie? ¿Se encuentra mi vestidura sin mancha?  Enton-

ces los ángeles dejaron de  cantar, y cuando Jesús habló, 



  APOCALIPSIS 14 

 

419 

 

hubo un tiempo de terrible silencio. Los que tienen ma-

nos limpias y corazón puro, podrán estar en pie, mi 

gracia basta para vosotros. Al ver ésto, nuestros rostros 

se iluminaron, y el gozo llenó todo corazón.” Spiritual 

Gifts, vol. 2, 32-33. 

 

Sobre su caberza una Corona de Oro—  

“Él ya no es sacerdote, sino Rey de reyes. Él ha 

recibido Su reino. Este mundo ha sido dado a Criso, y 

ahora Él está viniendo para tomar  posesión.” Cooke, 

#24-UR, 3. 

 

“ Su corona (la de Jesús) se veía resplandeciente y 

gloriosa. Era una corona dentro de una corona, siete 

en número.” Primeros Escritos, 53-54. 

 

“Sus ojos eran como llama de fuego, y había en su 

cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito que 
ninguno conocía sino él mismo.” Apoc. 19:12. 

 

En su mano una hoz Aguda—  

“Cristo es declarado como siendo el ‘Sembrador’ 

y ‘el Señor de la siega’ Marc. 13:37; 9:38. Jesús dijo 

que ‘la siega es el fin del mundo; y los segadores son 

los ángeles’ Mat.13:39. Él dijo que en el fin del mundo, 

la cizaña se juntaría ‘y sería quemada en el fuego.’  La 

siega es el tiempo de separación y recompensa. Cristo 

vino en el tiempo del primer advenimiento con el propó-

sito de sembrar las semillas de la verdad evangélica. El 

segundo advenimiento es el tiempo de la siega cuando 

Él junta los frutos de Sus labores en Su granero.” 

Bunch, TR, 212. 

 

“En este cuadro tres ángeles son empleados en la 

siega. Ellos probablemente representan a la hueste ange-

lical. En el pasaje bíblico anterior (vs. 6-13) otros tres 

ángels son representados como produciendo la cosecha. 

En el pasaje final de Apoc. 14, tres ángeles son descri-

tos como segando la cosecha.” Cooke, #24-UR, 4. 

 

         

APOCALIPSIS 14:15-16 

Y del Santuario salió otro ángel, y clamó 

a gran voz al que estaba sentado sobre la 

nube: Toma tu hoz y siega, porque ha llega-

do la hora de segar, y la mies de la tierra es-

tá madura. Y el que estaba sentado sobre la 

nube pasó su hoz por la tierra, y la segó. 
 

Otro Ángel—  

“Se notará que en esta línea de profecía, tres ánge-

les preceden al Hijo del hombre en la nube blanca, y tres 

son introducidos después de ese símbolo. La opinión ya 
ha sido expresada de que ángeles literales  están ocupa-

dos en las escenas aquí descritas. Los primeros tres están 

a cargo de los tres mensajes especiales, y también pue-

den simbolizar un cuerpo de maestros religiosos.” 
Smith, DR [1897], 550. 

 

Otro Ángel Clamó—  

“El mensaje del cuarto ángel (el de Apoc. 14 no es 

el mismo que se encuentra en Apocalipsis 18:1-4) es 

evidentemente pronunciado después de que el Hijo del 

hombre, habiendo terminado su obra sacerdotal, toma su 
asiento sobre la nube blanca, pero antes de aparecer en 

las unbes del cielo.  Como el lenguaje es dirigido a 

Aquel que está sentado sobre la nube blanca, teniendo en 

su mano una hoz aguda y listo para segar, debe indicar 

un mensaje u oración de parte de la iglesia, después que 

su obra en el mundo se ha terminado y el tiempo de gra-

cia probatoria se acabó, y nada queda sino que el Señor 

aparezca y se lleve a su pueblo consigo.  Sin duda se 

trata del clamorde día-y-de-noche mencionado por nues-

tro Señor en Lucas 18:7-8 en conexión con la venida del 

Hijo del hombre.  Y esta oración será contestada; los 

elegidos serán vindicados; pues ¿a caso no dice la pará-
bola: ‘Y a caso Dios no vengará a sus elegidos, que 

claman día y noche a él?’ El que está sentado sobre la 

nube meterá su hoz, y los santos, bajo la figura del 

trigo de la tierra, serán reunidos en el granero celes-

tial.” Smith, DR [1897], 550. 

 

“El Señor me ha mostrado en visión, que Jesús se 

levantó, cerró la puerta, y entró al Lugar Santísimo, en el 

mes séptimo de 1844 d.C.; pero el levantar de Miquel 

(Daniel 12:1) para librar a su pueblo, se encuentra en el 

futuro. 
“Ésto no se llevará a cabo, hasta que Jesús haya 

terminado su oficio sacerdotal en el Santuario Celestial, 

y se quite su atavío sacerdotal, y se ponga su ropaje real, 

y corona, para salir sobre un carro de nubes, para ‘cose-

char a los paganos en ira,’ y librar a su pueblo.  
“Entonces Jesús tendrá la hoz aguda en su mano, 

(Apoc. 14:14), y luego los santos clamarán día y noche 

a Jesús en la nube, para que meta su hoz aguda y 

siegue. Ésto, será el tiempo de angustia de Jacob, 

(Jer. 30:5-8), del cual, los santos serán librados por la 

voz de Dios.” Word to Little Flock, 12. 

 

Clamó A Gran Voz—  

“Del posterior trío de ángeles, el primero y el terce-

ro claman en voz alta. De igual manera el primero y el 

tercero del primer trío claman en voz alta.   ...Habrá un 

fuerte clamor alrededor del globo, de parte de los an-

gustiados santos—un clamor por liberación de sus 

perseguidores y presuntos asesinos. También habrá un 

clamor de los afligidos santos en busca de la aprobación 

divina durante el tiempo de angustia de Jacob, cuando 

sean mentalmente asaltados por Satanás. También pen-

samos que este clamor es ilustrado por la parábola de 
...Lucas 18:1-8.” Cooke, #24-UR, 5. 

 

Mete Tu Hoz—  

“Y cuando el fruto está maduro, en seguida se pa-

sa la hoz, por haber llegado la siega.”  Marcos 4:29. 

 

“El segador que ‘mete la hoz, por haber llegado 

la siega,’ no puede ser otro que Cristo. Es Él quien en el 
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gran día final segará la cosecha de la tierra.” {PVGM 

43.3} 

 

La Cosecha De La Tierra Está Madura—  

“Cristo concluye la parábola diciendo: “Y cuando 

el fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque 
la siega ha llegado”. Marcos 4:29. Cuando se recoja la 

cosecha de la tierra, veremos los resultados de nuestras 

labores; porque contemplaremos, reunidos en el alfolí 

celestial, a aquellos por quienes hemos trabajado y ora-

do. Así entraremos en el gozo de nuestro Señor, cuando 

“verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satis-

fecho”. Isaías 53:11. Testimonios especiales en Educa-

cion, 67-72. {CM 135.3} 

“La cosecha es el fin del mundo.’ Mat.13:39.  

 

“Los versículos 15-20 describen la gran cosecha en 

el fin del mundo.  La cosecha abarca dos eventos dis-

tintos. Uno es descrito en los versículos 16 y 17, y el 

otro en los versículos 18-20. El primero se refiere a los 

justos, representados aquí por el grano maduro, mostra-

do en el griego por la palabra traducida ‘maduro.’ El 

segundo se refiere a los impíos, representados por los 

racimos de uvas ‘plenamente maduras.” 7SDA Bible 

Commentary, 834. 

 

“Antes que el Hijo del Hombre meta su hoz para 

juntar la preciosa cosecha de la tierra, esa cosecha debe 

estar plenamente madura para el granero celestial. Y 
antes que las uvas de la tierra sean juntadas para el lagar 

de la ira de Dios, ellas deben estar completamente 

maduras. Apoc. 14:14-19.  Y el último mensaje de 

temible advertencia para el pueblo, madurará y pre-

parará a los creyentes para la salvación, y también a 

los incrédulos para destrucción.” White, James, Bible 

Adventism, 70. 

 

“La lluvia tardía, que madura la cosecha de la tie-

rra, representa la gracia espiritual que prepara a la iglesia 

para la venida del Hijo del hombre. Pero a menos que la 

lluvia temprana haya caído (sobre el creyente), no habrá 
vida; la hoja verde no brotará.  A menos que las lluvias 

tempranas hayan hecho su obra, la lluvia tardía no 

puede llevar la semilla a la perfección.” Testimonios 

para los Ministros, 506. 

 

“No os engañéis, nadie puede burlarse de Dios. 

Todo lo que el hombre siembre, eso también segará. 

El que se siembra para su carne, de la carne segará co-

rrupción. Pero el que siembra para el Espíritu, del 

Espíritu segará vida eterna. No nos cansemos, pues, de 

hacer el bien, que a su tiempo segaremos si  no desfalle-
cemos.” Gal. 6:7-9. 

  

Madura—  

“La lluvia tardía, al caer cerca del fin de la esta-

ción, madura el grano, y lo prepara para la siega. El Se-

ñor emplea estas operaciones de la naturaleza para repre-

sentar la obra del Espíritu Santo. Como el rocío y la llu-

via son dados en primer lugar para hacer que la semilla 

germine, y luego para madurar la cosecha, así el Espíritu 

Santo es dado para llevar adelante, de una etapa a otra, el 

proceso de crecimiento espiritual. La maduración del 

grano representa la terminación de la obra de la gra-

cia de Dios en el alma.  Por el poder del Espíritu San-

to la imagen moral de Dios ha de ser perfeccionada 

en el carácter. Hemos de ser totalmente transforma-

dos a la semejanza de Cristo. 

La lluvia tardía que madura la cosecha de la tierra, 

representa la gracia espiritual que prepara a la iglesia 

para la venida del Hijo del hombre. Pero a menos que 

la primera lluvia haya caído, no habrá vida; el brote ver-

de no surgirá. A menos que los primeros chubascos ha-

yan hecho su obra, la lluvia tardía no puede perfeccio-

nar ninguna semilla. Testimonios para los Ministros, 

515. 

 

“ ‘Pero el fruto del Espíritu es: amor, gozo, paz, 

paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, manse-

dumbre, dominio propio. Contra estas virtudes, no 

hay ley.’ (Gal. 5:22-23. Este fruto nunca perece, sino 

que producirá de sí una cosecha para vida eterna.  

“Cuando el fruto está maduro, inmediatamente se 

mete la hoz, porque la siega ha llegado.’ Cristo espera 

con ansias que la iglesia manifieste su carácter. Cuan-

do el carácter del Salvador sea plenamente reproducido 

en su pueblo, entonces Él vendrá para reclamar a los 

suyos. {PVGM 47.4} 

  Es el privilegio de cada cristiano, no sólo esperar, 
sino apresurar, la venida de nuestro Señor. Si todos los 

que profesan Su nombre llevaran frutos para Su gloria, 

¡cuán pronto en el mundo se sembraría la semilla del 

evangelio! Rápidamente se maduraría la última gran 

cosecha, y Cristo vendría a juntar el precioso grano.” 

{PVGM 47.5} 

 

“La cosecha ha llegado al límite de su desarrollo. 

Los santos han llegado a su madurez en el desarrollo de 

crecimiento y carácter espiritual. Ésto indica que tanto 

las lluvias temprana y tardía han caído y cumplido su 

misión de llevar la cosecha a perfección.  También 
indica que la siega se lleva a cabo en la última hora; que 

se había visto una dilación pero sería imposible más tar-

danza. Madurez perfecta indica acción.  El tiempo de 

la cosecha no depende tanto de una fecha fijada como 

del cumplimiento de un propósito fijo—la madurez 

del grano. ‘Pero cuando la cosecha está madura, in-

mediatamente se mete la hoz, porque la siega ha lle-

gado.’ [Marc. 4:29].” Bunch, TR, 213. 

 

 

La Tierra Fue Segada—  
“Todos nosotros en silencio solemne contempla-

mos la nube al estarse acercando, tornándose más res-

plandeciente, gloriosa, y aún más gloriosa, hasta ser una 

gran nube blanca. La base parecía como fuego; un arco 

iris estaba encima, y alrededor había diez mil ángeles 

entonando un hermoso canto.  En en ella estaba sentado 

el Hijo del hombre, sobre su cabeza había coronas, su 

cabello era blanco y rizado, y llegaba hasta sus hombros. 
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Sus pies tenían la apariencia de fuego, en su mano de-

recha tenía una hoz aguda, en su izquierda una trompe-

ta de plata. Sus ojos eran como llama de fuego, que es-

cudriñaban a sus hijos cabalmente.  Entonces todos los 

rostros empalidecieron, y aquellos que Dios había recha-

zado se tornaron oscuros. Entonces todos clamamos, 
¿quién podrá estar en pie? ¿Se encuentra mi ropa sin 

mancha? Luego los ángeles dejaron de cantar, y hubo 

un tiempo de terrible silencio cuando Jesús habló dicien-

do ‘Los que tienen manos limpias y corazón puro 

podrán estar en pie; mi gracia os basta.’  Al oir ésto, 

nuestros rostros se iluminaron, y gozo llenó a cada cora-

zón. Y los ángeles dieron una nota más alta y cantaron 

nuevamente mientras la nube se acercaba aún más a la 

tierra. Entonces sonó la trompeta plateada de Jesús, al 

descender sobre la nube, arropado en llamas de fuego. 

“Él vió los sepulcros de los santos durmientes, y 

luego alzó sus ojos y manos al cielo y clamó,  ¡Desper-
tad,! ¡Despertad! ¡Despertad!, los que durmís en el pol-

vo, y levantaos.  Entonces hubo un gran terremoto. Los 

sepulcros se abrieron, y los muertos salieron vestidos de 

inmortalidad. Los 144,000 clamaron ¡Haleluya!, al reco-

nocer a sus amigos que habían sido arrebatados por la 

muerte; y en el mismo momento fuimos transformados y 

arrebatados junto con ellos para encontrar al Señor en el 

aire.” Spiritual Gifts, vol. 2, 32-33. 

 

“Este lenguaje nos transporta hasta la segunda 

venida, adjunto a sus acompañantes escenas de destruc-
ción ...Y más allá de estas escenas debemos esperar la 

aplicación de los versículos que siguen.” Smith, DR, 678. 

 

 

 

LA COSECHA DE LOS IMPÍOS 

 

        

APOCALIPSIS 14:17-18 

Después otro ángel salió del Santuario 

que está en el cielo. También tenía una hoz 

afilada... 

Y del altar salió aún otro ángel que te-

nía poder sobre el fuego, y gritó a gran voz 

al que tenía la hoz afilada: Toma tu hoz afi-

lada, y vendimia los racimos de la vid de la 

tierra, porque sus uvas están maduras. 
 

Otro Ángel—  

“Así como los primeros cuatro ángeles de esta serie 

[en Apoc. 14] indicaron un notable movimiento de 

parte del pueblo de Dios, los últimos dos pueden indi-

car lo mismo: pues los santos han de tener una parte que 

actuar en determinar y ejecutar el final castigo de los 

impíos. [1ª Cor. 6:2; Sal. 149:9].”  Smith, DR [1897], 

551-552. 

 

 

 

Teniendo También Una Hoz Aguda—  

“Dos compañías. Dos hozes. (vers. 14, 17). Dos 

cosechas. (vers. 15, 18). Porque habrá dos clases de 

personas cuando Jesús venga. 

“Mat.13:37-40: La ‘buena semilla,’ y la ‘cizaña.’ 

“Mat.24:41: La ‘llevada’ y la ‘dejada.’ 
“Mat.24:45, 48: Los ‘fieles,’ y los ‘malos.’ 

“Mat.25:33: Las ‘prudentes’ y las ‘fatuas.’ 

“Mal. 3:17-18: Los justos y los impíos. 

“Dos mensajes universales producen dos grupos 

distintos de personas. Los tres mensajes de Apoc. 14:6-

12 sacan al pueblo de Dios de Babilonia al instarlo a 

guardar los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Y los 

tres espíritus inmundos que salen de la boca (enseñan-

zas) de los tres poderes opuestos a Dios, son los que 

juntan a los impíos. [Apoc. 16:13].” Burnside, RWU, 

176. 

 
“Las dos cosechas son preparadas para la siega 

mediante la obra de los dos mensajes universales que 

reúnen a los habitantes de la tierra en dos grupos. El 

mensaje de Dios, según es simbolizado por los tres ánge-

les, reúne a los justos en grupos, o manojos, para el gra-

nero celestial.  El mensaje de Satanás, dado mediante 

la bestia y el falso profeta, reúne a los impíos en ma-

nojos para el lago de fuego....Quienes aceptan el men-

saje trifacético son juntados para Cristo; y los que acep-

tan el mensaje de la bestia y del falso profeta, son junta-

dos para recibir la recompensa que recibe el  Anticristo, 
la destrucción final en el lago de fuego. Sólo habrá dos 

clases cuando Cristo regrese.”  Bunch, TR, 214. 

 

Otro Ángel Salió Del Altar, Teniendo Poder Sobre El 

Fuego—  

“Un ángel sale del templo, donde los registros son 

guardados y el castigo es determinado. El otro ángel 

tiene poder sobre el fuego.  

Ésto puede tener alguna conexión con el hecho de 

que el fuego es el elemento mediante el cual los impíos 

son destruidos, aunque, para ilucidar la figura, los im-

píos, habiendo sido comparados a los racimos de la vid 
de la tierra, son mencionados como siendo echados en el 

lagar, que es pisoteado fuera de la ciudad.  Y sangre sale 

del lagar, hasta el freno de los caballos. Sabemos que los 

impíos están condenados a ser consumidos en la última 

inundación de la devoradora llama que desciende de 

Dios del cielo; pero en qué consiste la precedente man-

tanza entre la hueste condenada, no sabemos. No es im-

probable que este lenguaje se cumpla literalmente. Así 

como los primeros cuatro ángeles indicaron un marcado 

movimiento de parte del pueblo de Dios, los últimos dos 

puede indicar lo mismo; pues los santos han de tener 

parte que actuar en determinar y ejecutar el castigo 

final de los impíos. [1ª Cor. 6:2; Sal. 149:9].” Smith, 

DR [1897], 551-552. 

 

“El fuego en el versículo 18 sin duda representa 

juicio. El altar dentro del templo es el altar de incien-

so, y el fuego está asociado con ese altar.  ....El altar 

estaba asociado con el registro de los pecados. ‘El peca-
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do de Judá está escrito con plumón de hierro y con la 

punta de un diamante; está grabado.... sobre los 

cuernos de vuestros altares.’ Jer. 17:1.  En el Antiguo 

Testamento la sangre de la ofrenda por el pecado era 

asperjada sobre los cuernos del altar de incienso. Y suge-

rimos que es así como el altar representa aquí el registro 

de los pecados de quienes se pierden; por tanto desde el 

altar de incienso sale el fuego del juicio divino, o sea, el 

juicio retributivo.” Cooke, #24-UR, 8. 

 

“El ángel del altar tenía poder sobre el fuego, que 

simboliza juicio. Ésto indudablemente es el mismo ángel 

descrito en Apoc. 8:3-5. Es Cristo quien ordena que la 

cosecha de los impíos sea juntada, y ‘echada en el gran 

lagar de la ira de Dios.’  En la parábola del trigo y la 

cizaña, es Cristo quien envía a sus ángeles a juntar la 

cizaña para el horno de fuego. [ver Mat.13:38-42].” 

Bunch, TR, 214. 

 

Reúne Los Racimos De La Vid De La Tierra— 

“Echad la hoz porque la mies está madura. Venid 

a pisar, porque el lagar está lleno. Rebosan las cubas, 

porque mucha es la maldad de ellos.” Joel 3:13. 

“Son dos las vides que han estado creciendo en la 

tierra, una es de origen celestial; la otra de la tierra, te-

rrenal. Cristo es la vid verdadera, y su pueblo son las 

ramas. La vid terrenal, Satanás, tiene muchas ramas; 

su crecimieno es mucho mas exhuberante que el de la 

vid celestial, pero es la vid de Sodoma—sus uvas son 

uvas mortíferas; sus racimos son amargos; su vino es 

el veneno de dragones, y veneno cruel de serpientes. 

[Deut. 32:32-33]. Terrible es la  vendimia cuando los 

ángeles juntan los racimos, y los echan en el gran lagar 

de la ira de Dios.” Haskel, SSP, 264. 

 

“La cosecha también se encuentra ‘completamente 

madura.’ Está plenamente madura para castigo y des-

trucción. El derramamiento del Espíritu Santo sobre 

‘toda carne’ madura a ambas cosechas. La misma 

lluvia que hace crecer y madurar al trigo para per-

fección y siega, también desarrolla las cizaña para el 
fuego devorador.  El rechazo del mensaje trifacético 

bajo el poder de la lluvia tardía, lleva a su madurez la 

cosecha que es para el pecado y la rebelión. El pecado 

llega a su climax en los impíos al mismo tiempo que la 

piedad desarrolla para perfección a los santos.  Entonces 

la línea de demarcación  entre los santos y los pecadores 

será clara y distinta, y Malaquías 3:18 se cumplirá.” 

Bunch, TR, 214. 

 

“Entonces volveréis, y veréis que hay diferencia 

entre el justo y el malo, entre el que sirve a Dios, y el 
que no le sirve.”  Mal. 3:18. 

 

Sus Uvas Están Plenamente Maduras—  

“¿Qué significa que están ‘plenamente maduras’? 

Sugerimos que ésto representa dos aspectos: 

“1. Representa el hecho de que los perdidos se han 

desarrollado plenamente en su iniquidad. Así como 

los salvados, cuando están plenamene maduros, reflejan 

la imagen de Cristo en carácter, también los perdidos, 

cuando plenamente maduros, reflejan plenamente la 

imagen del impío. 

“2. También representa el hecho de que los perdi-

dos han alcanzado la cumbre de la rebelión. Ellos han 

llenado la copa de su iniquidad. ¿En qué manera? Su 
copa rebosa con iniquidad cuando deciden matar a los 

santos de Dios. 

“Sugerimos que el clamor del ángel del altar repre-

senta la respuesta del Cielo al decreto de muerte contra 

los santos; y es una señal para que comience la cose-

cha de los impíos.” Cooke, #24-UR, 24. 

 

“¿Cómo os atrevéis a desobedecer a Dios cuando 

obediencia de sus requerimientos significa su bendición 

en asuntos temporales como espirituales; y desobedien-

cia significa la maldición de Dios?  Satanás es el des-

tructor. Dios no puede bendecir a quienes rehusan ser 
fieles mayordomos. Lo único que él puede hacer es 

permitir que Satanás logre su obra destructiva.  Ve-

mos calamidades de todo tipo, y en todo grado, viniendo 

sobre la tierra, y ¿por qué?  El poder refrenador del Se-

ñor no es ejercitado. El mundo ha descuidado la palabra 

de Dios. Ellos viven como si no hubiera Dios. Como los 

habitantes del mundo noeciano, ellos rehusan tener pen-

samiento alguno acerca de Dios. La iniquidad prevalece 

a grado alarmante, y la tierra está madura para la siega.” 

{6TI 388.2} 

 
“Y llamaron a ese lugar valle de Escol, por el ra-

cimo que cortaron de allí.” Números 13:24. 

“Los hijos de Israel estaban por entrar en la Tierra 

Prometida. La iniquidad de los habitantes estaba colma-

da. Al espiar la tierra encontraron enormes racimos de 

uvas plenamente maduras. Así como las uvas estaban 

listas para la cosecha, también los habitantes, debido a 

su iniquidad, se encontraban listos para la cosecha. 

“Dios es lento para la ira. Él permitió a los impíos 

un tiempo de gracia probatoria para que pudieran fami-

liarizarse con él y su carácter. Según la luz dada, así era 

su condenación por rehusar recibir la luz y preferir sus 
propios caminos en lugar de los de Dios.  Dios dio razón 

por qué no destruyó de inmediato a los canaanitas. La 

iniquidad de los amorreos aún no estaba llena. Debi-

do a su iniquidad ellos estaban gradualmente diri-

giéndose hacia el punto donde la paciencia divina no 

podía más ejercitarse, y tendrían que ser extermina-

dos.  Hasta alcanzarse el punto y su iniquidad quedar 

llena, la venganza de Dios sería dilatada. Todas las na-

ciones recibieron un período de gracia probatoria. Los 

que invalidaron la ley de Dios, avanzaban de un grado 

de iniquidad a otro. Los hijos heredaban el espíritu 

rebelde de sus padres, y se portaban peor que sus ante-

pasados hasta que la ira de Dios caía sobre ellos. El cas-

tigo no fue menos por ser postergado.”  Manuscript 58, 

1900; 2BC, 1005. 

 

“ ‘Y en la cuarta generación volverán acá, porque 

la maldad del amorreo aún no ha llegado al colmo.’  

[Gén. 15:16].”  PJ. 
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“La había cavado, despedregado y plantado de vi-

des selectas. Había edificado en ella una torre y un lagar. 

Y esperaba que diese uvas, y dio uvas silvestres.” Isa. 

5:2. 

 

         

APOCALIPSIS 14:19-20 

Y el ángel pasó su hoz afilada por la tie-

rra, vendimió la viña de la tierra, y echó la 

uva en el gran lagar de la ira de Dios.  Y el 

lagar fue pisado fuera de la ciudad. Y del 

lagar salió sangre hasta los frenos de los ca-

ballos por 1.600 estadios. 
 

El Lagar De La Ira De Dios—  

“La ira de Dios en las últimas siete plagas será de 

extensión universal (en todo el mundo. El lagar repre-

senta al mundo.” Cooke, #24-UR, 13. 
 

“Los hombres se sienten inclinados a abusar de la 

paciencia de Dios y a aprovecharse de su clemencia. 

Pero hay un momento en la iniquidad humana cuando es 

necesario que Dios intervenga; y las consecuencias de 

ésto son terribles. ‘Jehová es tardo para la ira y gran-

de en poder, y no tendrá por inocente al culpable’ 

Nah. 1:3. El paciente Dios es admirable, porque restrin-

ge sus propios atributos; sin embargo, no por eso el cas-

tigo es menos seguro. Cada siglo de libertinaje ha 

acumulado ira para el día de la ira, y cuando llegue el 

tiempo, y la iniquidad esté completa, entonces Dios 

realizará su obra extraña. Se encontrará que es una 

cosa terrible haber agotado la paciencia divina, porque la 

ira de Dios se derramará en forma tan marcada e intensa 

que se la presenta como una ira que no está atemperada 

por la  misericordia; y hasta la tierra misma quedará 

arrasada. En el tiempo cuando la apostasía sea nacional, 

cuando los dirigentes del país, obrando de acuerdo con el 

plan de acción satánico, se alisten junto al hombre de 

pecado, entonces se colmará la medida de la culpa; la 

apostasía nacional es la señal para que ocurra la rui-
na nacional.”  Mensajes Selectos, tomo 2, 427-428. 

  

La Ira De Dios—  

“Nótese atentamente que estos dos versículos fina-

les de Apoc. 14, y los siguientes dos capítulos, tratan con 

‘la ira de Dios.’ Ambos tratan los mismos eventos y el 

mismo tiempo.” Burnside, RWU, 180. 

  

“La ira de Dios es mostrada en las síete últimas 

plagas. ‘Vi en el cielo otra señal, grande y admirable.  

Siete ángeles con las últimas siete plagas, con que la 

ira de Dios llega a su fin.’ [Apoc. 15:1].” Cooke, #24-
UR, 13. 

 

El Lagar Fue Pisoteado—  

“En el Antiguo Testamento el castigo de los perdi-

dos es comparado al pisoteo de las uvas en un lagar.  ‘El 

Señor dispersó a todos mis valientes. Llamó contra 

mí, compañía para quebrantar a mis jóvenes.’ Lam. 

1:15. 

“En la descripción de Isaías del castigo de los 

edomitas, los empedernidos enemigos de Israel, él escri-

bió:  ‘¿Quién es éste que viene de Edom, de Bosra con 
vestidos rojos? ¿Este hermoso en su vestido, que marcha 

en la grandeza de su poder? ‘Yo, el que hablo con justi-

cia, grande para salvar.’ ¿Por qué es rojo tu vestido, y tu 

ropa como la del que pisa el lagar?  He pisado el la-

gar solo. De los  pueblos nadie estuvo conmigo. Los 

pisé con mi ira, los hollé con mi furor. Y su sangre salpi-

có mi vestido y manchó mi ropa...Porque el día de la 

venganza está en mi corazón, y ha llegado el año de mis 

redimidos...Miré, y no hubo quien ayudara. Y me mara-

villé que no hubiera quien sostuviera. Y me salvó mi 

brazo, y me sostuvo mi ira. ‘Y con mi ira hollé a los 

pueblos, los embriagué de mi furor, y derramé su sangre 
en tierra.’ ” Isa. 63:1-6. 

“En el castigo y destrucción de Edom, Dios se 

comparó con quien pisotea las uvas en el lagar.  Este 

cuadro es dibujado por el Revelador para describir el 

castigo de los perdidos, cuando ellos llenen su copa de 

iniquidad, cuando intentan destruir a los santos.” 

Cooke, #24-UR, 9-10. 

 

“Tú, pues, profetiza contra ellos todas estas pala-

bras, y diles: El Eterno bramará desde lo alto, desde su 

santa morada dará su voz. Bramará con fuerza contra su 
tierra, canción de lagareros cantará contra todos los habi-

tantes de la tierra.” Jer. 25:30. 

“Entonces vi el cielo abierto y un  caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia. . Sus ojos eran como llama de fuego, y ha-

bía en su cabeza muchas diademas. Tenía un  nombre 

escrito que ninguno conocía sino él mismo. .Vestía una 

ropa empapada en sangre, y su Nombre es: ‘El Verbo de 

Dios.’  Los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísi-

mo, blanco y limpio, lo  seguían en caballos blancos. De 

su boca salía una espada aguda, para herir con ella a las 

naciones. Él las regirá con vara de hierro, y pisará el 

lagar del vino del furor de la ira del Dios Todopode-

roso. En su vestido y en su muslo tiene escrito este 

Nombre: ‘Rey de reyes y Señor de señores.’ ” Apoc. 

19:11-16. 

 

Fuera De La Ciudad—  

“La ciudad es la Jerusalén espiritual, la iglesia de 

Dios, el Remanente. El lagar es pisoteado fuera de la 

iglesia Remanente. En Apoc. 11:2 se dice que la santa 

ciudad (Jerusalén), ‘ ...será pisoteada cuarenta y dos 

meses.’ Ésto se cumplió por el Papado, que por cuarenta 
y dos meses proféticos, o 1260 años, pisoteó (persiguió, 

hostigó, quebrantó) a la iglesia de Dios.  En el conflicto 

final, los poderes combinados de los perdidos, dirigidos 

por el Papado, procuran nuevamente pisotear a la iglesia 

de Dios, pero esta vez Dios interviene y los pisotea 

fuera de la ciudad de la iglesia.  Cuando los santos 

estén rodeados por los perdidos, que se proponen matar-
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los, entonces es que Dios interviene, y mas bien pisotea 

a los perdidos.” Cooke, #24-UR, 13. 

 

“Multitudes de hombres perversos, profiriendo gri-

tos de triunfo, burlas e imprecaciones, están a punto de 

arrojarse sobre su presa, cuando de pronto densas ti-
nieblas, más  sombrías que la obscuridad de la noche, 

caen sobre la tierra. Luego un arco iris, que refleja la 

gloria del trono de Dios, se extiende de un lado a otro 

del cielo, y parece envolver a todos los grupos en ora-

ción.  Las multitudes encolerizadas se sienten conte-

nidas en el acto. Sus gritos de burla expiran en sus la-

bios. Olvidan el objeto de su ira sanguinaria. Con terri-

bles presentimientos contemplan el símbolo de la alianza 

divina, y ansían ser amparadas de su deslumbradora cla-

ridad.  Los hijos de Dios oyen una voz clara y melodiosa 

que dice: "Enderezaos," y, al levantar la vista al cielo, 

contemplan el arco de la promesa. Las nubes negras y 
amenazadoras que cubrían el firmamento se han desva-

necido, y como Esteban, clavan la mirada en el cielo, y 

ven la gloria de Dios y al Hijo del hombre sentado en 

su trono. Conflicto de los Siglos, 693-694. 

 

“El cuadro es sacado de las profecías del AT que 

describen la destrucción de los enemigos de Dios fue-

ra de Jerusalén. [Ver Joel 2:12-13].” 7SDA Bible 

Commentary, 834. 

 

“Despierten las naciones, y suban al valle de Josa-
fat. Allí me sentaré para juzgar a todas las naciones...  

Echad la hoz porque la mies está madura. Venid a pisar, 

porque el lagar está lleno. Rebosan las cubas, porque 

mucha es la maldad de ellos.” Joel 3:12-13. 

  

Sangre Sale Del Lagar—  

“Porque el Eterno viene de su morada, para casti-

gar por sus pecados a los habitantes de la tierra. Y la 

tierra descubrirá la sangre derramada sobre ella, y no 

encubrirá más sus muertos.” Isa. 26:21. 

“Después que los santos han sido librados por la 

voz de Dios, la impía multituud vuelca su ira sobre sí  

misma (los unos contra los otros). La tierra parece 

inundada de  sangre, y se veían cuerpos muertos des-

de un extremo hasta el otro.” Primeros Escritos, 290. 

 

“Y yacerán los muertos de Jehová en aquel día 

desde un extremo de la tierra hasta el otro; no se en-

decharán ni se recogerán ni serán enterrados; como es-

tiércol quedarán sobre la faz de la tierra.” Jer. 25:33. 

 

Frenos De Los Caballos—  

“El lagar de la ira de Dios produce un diluvio de 
verdadera sangre que alcanza ‘aún hasta los frenos de 

los caballos.’ Ésto puede tener referencia a los caballos 

descritos en Apoc. 19:11-16 donde Cristo es descrito 

cabalgando sobre un caballo blanco seguido de los 

ejércitos del cielo, también montados sobre caballos 

blancos.  Cristo, el líder de la caballería celesial, es des-

crito como vestido de ropa teñida en sangre, y viniendo 

con sus caballos y jinetes simbólicos para pisotear el 

lagar de la ira de Dios. Ésto identifica a nuestro texto 

con el segundo advenimiento de Cristo.” Bunch, TR, 

215. 

 

“En el Antiguo Testamento no era inusual, en el pi-

soteo de las uvas en el lagar, el usar caballos. En Reve-
lación esta práctica es dibujada para simbolizar la des-

trucción de los  perdidos. [Apoc. 19:11, 14-15]. En 

Apocalipsis 14:20 estos jinetes angélicos son descritos 

como pisoteando a los perdidos en el gran lagar uni-

versal de la ira de Dios.  Tan terrible es la matanza que 

la sangre es simbolizada como siendo tan profunda que 

alcanza hasta los frenos de los caballos.” Cooke, #24-

UR, 13-14. 

  

Mil y Seiscientos Estadios—  

“Un estadio es como una octava de una milla, y 

1600 estadios sería 200 millas.” Bunch, TR, 215. 
 

“Este símbolo es sacado de capítulos posteriores 

del libro de Ezequiel en el Antiguo Testamento, donde el 

drama de Gog y Magog es presentado. Se predijo que 

este antiguo poder invadiría a Israel y procuraría destruir 

la ciudad y el templo. Si Israel se hubiera mantenido fiel, 

Dios lo habría transformado en una plataforma purifica-

da y elevada. Sobre ella él hubiera creado una ciudad y 

templo superlativos.  El Templo y el área de la ciudad, 

llamados la ofrenda, hubieran sido aproximadamente 

200 millas en circunferencia. Satanás hubiera inspirado a 
los enemigos de Israel a invadirlo, y alrededor de la cir-

cunferencia de la ofrenda, ellos hubieran quedado total-

mente destruidos por Dios. El Revelador saca este cua-

dro en Ezequiel y lo usa para representar la total des-

trucción de los enemigos de los santos en el final con-

flicto.” Cooke, #24-UR, 144. 
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